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Resumen: 

El trabajo hace uiia exploración y aiiálisis de la figura del contrato deportivo, 

esto principalmente a partir de casos, doctrina y normativa de derecho comparado 

dado e l  poco tratamiento riacional al respecto. 



Se trata brevemente el  contrato de trabajo común, ya que el contrato en 

estudio es un contrato especial de este género. 

Luego se trata en detalle el caso de los contratos deportivos de los 

deportistas prufesionaies. Para ello se empieza haciendo ia diferenciacion entre lo 

que es el deportista aficiaiiado del profesional, las partes y caracterlsticas 

principales del cor11raf O .  

Seguido, se considerati otras particularidades, las cuales se dividen e i i  tres 

aspectos: los jurídicos, los deportivos y los conexos. Los aspectos jurldicos son 

todos aquellos que se tratan en el contrato de manera directa. E n  los aspectos 

deportivos se desarrolla lo que es estrictamente deportivo y lo que es deportivo 

pero tiene o puede eventilalmente tener repercusiones en e l  contrato. Finalmente, 

los aspectos conexos son los que no necesariamente están presentes en la 

génesis del contrato pero están relacionados de uiia u otra manera, a saber los 

derechos de formación, de imageil y de promoción. 

Tan-ibieii se hace un breve análisis de la jurisprudencia nacional y se 

presentan e i i  el apartado de anexos algunos modelos de borradores de confratos. 

Por Ultimn, se realiza utsa propuesta de regulacicín para la figura del 

contrato deportivo profesiotial. 



In~oducc96n General 

Justificacidn del tema: 

La relacibn entre un deportista y un club deportivo profesional, deslinda en  

dos vertientes e l  asunto: e l  plano deportivo y el plano laboral. 

Bajo el análisis de la legislación española por ejempio, lo anterior seria una 

conclusibn certera y del todo válida, ya que e l  desarrollo de la empresa deportiva 

ha llevado conjuntamente al crecimiento con armonía, de los cánones del derecho, 

ocupándose este último, de los aspectos ubicados en  material laboral. 

Es en este trabajo veremos como aún siendo los últimos lineamientos 

jurisprudenciales a dactrinales han sido encaminadas a darle el recanacimienta 

como relación laboral atlpica, esto genera problemas, ya que es evidente (a mi 

juicio), que el contrato del deportista profesional, el caso del futbolista 

costarricense, tiene todos los elementos del contrato de trabajo eti general. 

E l  hecho de que no se incluya referentes a tal contrato, en el derecho 

positivo, puede llenar a estados de indefensión o abusos de quienes se 

encuentren beneficiados o perjudicados por circunstancias propias de la aciividad 

del fútbol a escala profesional. 

Ha  sido muy común, que por medio de artilugios jürídicú deporiivos, se 

hayan sustraldo las obligaciones que conlleva el contrato de trabajo deportivo de 



la legislación laboral, con lo cual se ha colocado al margen de la normativa de 

Trabajo a los futbolistas profesionales, así como tarnbibn a otros deportistas que 

rinden su actividad a cambio de una retribución económica. 

Es claro que, las reglas laborales deben aplicarse independientemente de 

que estos trabajadores se encuentren ligados por determinado número de 

encuentros, por una temporada o por varias con ocasión de una prestación de 

servicios. 

Pero, no creamos que el atropello se da graclas a la desproteccldn 

normativa positiva de nuestro ordenamiento. Porque tambibn en los Órganos 

deportivos internacionales (por ejemplo la Federación Internacionbl de FBtbol 

Asociación, la Unión Europea de Fútbol Asociación y otros) han manejado el  

asunto con arbitrariedad o soberania rasgando sensiblemente los limites la 

constit ucionalidad, cuando su competencia ha querido extenderse más allá del 

plano deportivo. La gran cantidad de casos producto de ese desarrollo a gran 

escala y mercantilistas de la actividad futbolística, han ido, por fortuna, delineando 

el asunto cada vez más, disgregando b s  distintos planos juridicos que envuelven 

esta relación. 

Es por ello que en este sentido, la Unibn Europea de FOtbol Asoclaclbn y la 

Federación Internacional de Fútbol Asociación, con mas frecuencia ve como todo 

su poder se resquebraja. Porque siempre han intentado imponer la "ley del 

silencion, tanto a sus asociaciones nacionales como a los clubes y jugadores que 

están bajo su égida, esgrimiendo posibles sanciones y castigos eis caso  iie que i e  

acudiera a los Tribunales ordinarios de Justicia. Los casos son ahora cada vez 



menos "deportivos", en senlido estricto, y empiezan a interrelacionarse con el 

derecho laboral, el mercantil o iticluso el penal, y se esta produciendo un goteo 

jurldico que se torna difícil de controlar por las meras autoridades deportivas 

Esta situación no ha quedado clara en nuestro pais, podemos observarlo en 

la extensión de competencias del TRICODE (Tribunal de Conflictos Deportivos), 

ya que en su artlculo 69, en este numeral, denota como este brgano conoce desde 

aspectos deportivos hasta laborales; lo que puede y de hecho a llevado al mismo 

camino apuntado'. Aunque en materia deporílva general, la legislaci6n nacional, 

crea un órgano capaz de conocer asuntos devenidos de esta reiación, y agotar así 

la vía administrativa, cual es el Tribunal Administrativo de Conflicto$ Deportivos, 

aportando en algo a este confuso tema. 

Generosa es la casualidad, que el grueso de la bibliografia sea de origen 

españoi; siendo que, es precisamente en España, donde encontramos un 

desarrollo de ia actividad futbollstica en todos sus aspectos (deportivo, juridico, 

econbmico, empresarial, etc.) de máximo nivel. Aunque eso sl, no es el unico, se 

dan círcunstancias simiiares, empero de mayor grado en Europa. 

Es reconocido en e l  ambito deportivo mundial, la calidad de la liga 

espat'iola, y ello se debe al desarrollo de la actividad, la configuracíbn de estrellas 

del fútbol mundial en los equipos, que los convierten en verdaderas selecclones 

internacionales. Dicho nivel, es alcanzado gracias a una organización empresarial 

del fútbol, que con sobradas razones hace que quienes participen de la actividad 

Esta ~ ih~ac ibr i  no  ha quedado clma en nuedro pals, podemos observarlo en la exkrisi6ri de c o q d e n c i a e  del 
TRICODE (Tribunal de Conflictos Deportivos), ya que en su artículo 69, en e& numeral, denota como este 
6rgano conoce desde aspectos depdivos  hasta laborales. 



(sus jugadores), dejasen de ser amateurs, y se convirtieran en profesionales del 

fútbol. 

E l  acertado manejo dentro de la legislación laboral de las relaciones 

contractuales de los deportistas profesionales, como relaciones perfectamente 

insertadas en el ordenamiento positivo, e ir dejando de lado la concepción de 

figura extraña; porque en estos momentos, considerarlo como atípico, es un 

rezago de la visión de la figura como poco común es la intención de este trabajo. 

Tenemos una actlvldad tanto en prlmera, segunda división, e incluso algunos 

casos en ANAFA (Asociación Nacional de Fútbol Aficionado; pese a su 

nomenclatura), que por sus condiciones, pese a las circunstancias, ha 

abandonado ya el amateurismo, caso de lo "denominados amateurs 

compensados. 

Es necesario advertir, que me remito al caso del futbolista, cuando 

hablamos de deportista profesional, porque es en nuestros países, de tradición 

conocida por el fútbol, que la práctica en terminos profesionales más difundida es 

precisamente ésta. 

Jurisprudencialmente es al flitbol que se nos remite, la doctrina igualmente, 

pero no ignoramos que, es evldente que los alcances del contrato de trabajo del 

deportlsta profesional, se extiende a discipilnas que se manejen en condiciones 

similares, podriamos citar por ejemplo equipos profesionales de ciclismo, ciclismo 

de montafia y de motocross; asl como también a entrenadores y otros miembros 

de los cuerpos técnicos. 



Ahora, la determinación de la figura es muy importante. Por cuanto nos 

permite comprende hasta que punto llega los limites de la FIFA (Federación 

internacional de Fútbol Asociado), y en ddnde entran a funcionar los alcances dei 

derecho laboral. 

Aquf ya notamos claramente a qué nos lleva el problema. Asunto ya 

superado en el  caso espafiol, como lo sucedldo luego de la normativa deportiva de 

1980, donde se distinguen los dos brdenes que confluyen en  la prhctica 

profesional del deporte; el relativo a los aspectos de disciplina deportiva y el 

correspondiente a la relación laboral del deportista con su club. 

O biet ivos: 

Obíetivo aeneral: demostrar como el  flujo de casos que utilizan esta figura 

contractual laboral especial, provocan que se requiera generar una legislación 

especial; en  este trabajo es mi objetivo crear las bases, así como una propuesta 

especifica para solucionar dicha problemática. 

- Analizar los múltlples aspectos que se ven implicados en esta relación 

contractual laboral. 

- Exponer el corte Jurisprudencial nacional e Internacional al respecto. 

- Realizar un análisis comparado de la leglslaclón y doctrina nacional e 

internacionai. 

- Hacer un análisis de otros aspectos conexos que no son propiamente 

devenidos del derecho laboral. 



Hipótesis: 

Es necesario crear un cuerpo legal especializado en materia de derecho 

deportivo, y en este caso, en materia de contratos deportivos. Ello es necesario 

porque la propuesta eliminará de una vez por todas la discusión de la naturaleza 

legal del contrato, eliminará una serie de controversias y regulará una materia que 

presenta un gran vacío. 

Si e i  derecho norma la coiiducta soclal cuando el  conlun sociai as¡ lo 

FCI I i  ,,,,sidera importante, es claro que esta es una de las áreas que clama por 

regulación. No sdlo porque el paso al profesionalismo en nuestro pais es 

inminente, si no porque tambien representa una actividad econ6mica en  torna a la 

cual giran muchos millones de colones. 

Metodología: 

E l  trabajo parte de una exhaustiva búsqueda en las fuentes bibliogrilficas; 

consulta en la jurisprudencia y legislación nacional; asi como el trabajo con las 

mismas fuentes pero en el caso de las extranjeras. Es importante tambibn el 

requerimiento de material que se trabajó via internet. Y finalmente el trabajo de 

campo que complementa y aclara muchos de los puntos. 

Cabe aclarar en este punto, que parte del formato a variado con fines 

meramente didilcticos, ya que las fuentes bibliogrilficas son de difícil acceso 

(valga decir en una coleccidn personal), por lo que hemos obviado el utilizar el 

sistema tradicional de citas al pie de página. En el formato presente, en cada 

página se inserta la cita como si fuese incluida por primera vez, ya que 



entendemos que la presente es una obra de consulta, as i  entonces, podrá e l  lector 

contar directamente en cada pagina con la fuente que da margen a l  análisis 

Acerca del Trabajo: 

E l  trabajo desarrolla e n  su TÍtuEo Primero los elementos eseticiales de l  

contrato de trabajo común; esto con la intención de conocer los aspectos 

generales del que luego será el contrato especial. 

E n  sus dos primeros capltulos se ven las partes de la relacibn, y en el 

tercero se analizan brevemente las modalidades del contrato, los elementos y la 

jornada de trabajo. 

E n  e l  Título Segundo, se analiza de lleno e l  contrato del deportista 

profesional. Siendo e n  el capítulo primero una exposición de generalidades, muy 

útil para el lector ajeno a la materia deportiva. Del capítulo segundo al cuarto se 

analizan las partes de la relación jurídico labora¡ deportiva. Y finalmente, en el  

capítulo cinco se anaiizaii las características del contrato. 

E n  e l  T í tub  Tercero, se verán las especiales peculiaridades del contrato; 

desarrollándose e i i  su  primer capítulo todo lo conceriiieiite a aspectos jurídicos. 

E n  e l  capítulo segundo se coi~sideran los aspectos deportivos relacionados; 

y en el  capítulo tercero, se ven aspectos conexos relacionados pero no 

necesariamente incorporados al contrato eti aiiálisis, tales son los derechos de 

formación, imageii y de promoción. 

En e l  T í fub  Cuarto se hará un breve repaso por algunos de los casos de la 

jurisprudencia nacional e n  su primer capítulo; luego e n  el capítulo segundo se 



realiza una propuesta de legislación de la materia laboral deportiva. Y 

cerramos con unas breves consideraciones finales en el capítulo tercero. 

Luego de las Conclusiones, introducimos algunos borradores de contrato. 

Abreviaturas 

He evitado al máximo el uso de abreviaturas, por lo que a lo sumo el lector 

se eticoiitrará coi1 las siguietltes: 

- ANAFA: Asociacibn Nacional de Fútbol Aficionado. 

- FEDEFUT: Federación Costarricense de Fútbol. 

- FIFA; Federación Internaciotial de Fútbol Asociación. 

- UEFA: Unibn Europea de Fútbol Asociacibn. 



Título Primero. 

Nociones Generales del Contrato de Trabajo 

En este primer titulo abordaremos brevemente la figura del contrato común 

de trabajo; necesario preámbulo para pasar a conocer el contrato de trabajo 

especifico que abordaremos posteriormente, este será, el contrato del deportista 

profesional para el caso del fútbol. 

Pasemos pues, a tratar las condiciones generales del contrato de trabajo. 

La relación laboral de trabajo se expresa mediante la figura del contrato de 

trabajo; éste no siempre se da de manera expresa, pero la relacibn en si, ya 

asegura aún de manera tácita el subyacente contrato laboral. 

Asl  lo ha trabajado la jurisprudencia al decir que "...se presume la 

existencia de este contrato entre el trabajador que presta sus servicios y la 

persona que los reciben2. Tambien tenemos que con relacidn al contrato de 

trabajo, su "...naturaleza no depende del nombre que ie den las partes, sino de la 

realidad de la prestación del servicio Más abundantemente al respecto 

tenemos la siguiente resolución de la Sala, que nos dice que "El contrato de 

trabajo es ademss un contrato reaiidad -como reiteradamente io setiala la doctrina 

y la jurisprudencia- ya que siempre que exista una persona prestando sus 

Resolución N-192, del 25 de noviembre de 19W, IOh 40 m; Sala Segunda de la Corte. 
Reaoluci6n N"199, de1 21 de julio de 19Y4,9h 40m; Sala Segunda & la Corte. 



servicios personales a otra, por una remuneracibn, bajo su dependencia y 

subordiiiacibn inmediata, existe un vlticulo de orden laboral, el que depende de \a 

situacidn real en que e l  trabajador se encuentra colocado en la prestacidn de ese 

servicio. Debe recalcarse que no son las partes quienes fijan la naturaleza de las 

relaciones laborales -a efecto de su calicacibn-, pues es la naturaleza del servicio 

que se presta (contrato realidad) la que viene a calificar la contratación y por ello 

es que en esta materia interesa, antes del formalismo, la realidad eti que se han 

desarrollado las relaciones entre el que presta el servicio y el que los recibe y así, 

frente a este principio, no es el nombre o denominación que se le haya querido dar 

lo que viene a identificar el nexo jurídico que une a las partes, sino la Bctuación de 

hecho que en la realidad ha tenido el desenvolvimiento de las relaciones 

jurídicas." 

Es un contrato en el que encontramos dos sujetos, que se relacionan 

mediante la subordinacibn y ia prestacibn de servicios de una de ¡as partes, y la 

subsecuente remuneracidn por la contraprestación de servicios que brinda la otra 

parte. 

En  general, la idea es que es "... una convención por la cual una persona 

pone su  actividad profesional a disposiclón de otra, de modo que trabaje bajo ia 

dirección de esta y para su provecho, mediante una remuneracibn denominada 

salarion. 

RemIuci6n N0856, del 17 de julio & 1998,8h 30m; Sala Segunda de la Corte. 
ROVAST citado por Z#UÑIGA(Omar); El Contrato de Trabaio Deportivo en la Legislación Costarn'cense; 

Tesis de grado; Universidad de Costa Rica, 1985; phgina 7. 



E l  Código de Trabajo nos define el contrato de trabajo en el artículo 18 y 

nos dice que: 

"Contrato Indlwldual de trabajo, sea cual fuere su denominación, 
es todo aquel en que una persona se obllga a prestar a otra sus 
servlclos o a ejecutarle una obra, bajo la dependencia 
permanente y dlrecclhn Inmediata o delegada de hsta, y por una 
remuneración de cualquier clase o forma 
Se presume la exlstencla de este contrato entre el trabajador 
que presta sus servlclos y la persona que los reclbe." ' 

Tenemos entonces, que "... existe una verdadera relacibn laboral, en la que 

se destacan sus tres elementos esenciales, como son la prestacibn de servicios, la 

remuneración y la subordinación." 

E n  la  doctrina argentina se nos dice que: 'el objeto del contrato de trabajo 

(causa-fin) esta constituido por la realizacidn de actos, la ejecucidn de obras o la 

prestacibn de servicios, durante un  periodo determinado o indeterminado de 

tiempo. Y esta actividad debe realizarse a favor de la otra parte y bajo su 

dependencia"? 

Genéricamente, podemos decir que se conjugan otros elementos que no 

estan incluidos en  la génesis del contrato o relacidn laboral, que rigen dicha 

relacibn, dados por la legislacibn y así reconocidos por la jurisprudencia "de 

conformidad con el numeral 19 del Código de Trabajo, e l  contrato de trabajo obliga 

6 Cbdigo de Trabajo, artículo 18. 
7 Tribunal Superior de Trabajo, NO286 de 14:a horas de 7 de marzo, 1986. ' MDLLT (Gustavo Raúl); Contrato de Trabaio; Tomo 1; Reimpresión de la la EdiciOn; Ediciones Depalma; 
Buenos Aires; 1 989. Pdgina 1 14. 



tanto a lo que se expresa en él, como a las consecuencias que del mismo se 

deriven según la buena fe, la equidad, e l  uso, la costumbre o la ley. a9 

Tiene a su vez elementos denominados por la doctrina como no esenciales, 

los cuaies "corresponden a las caracteristicas genéricas del contrato: consensual, 

bilateral, oneroso, conrnutativo, intuiiu personae y de t rado sucesi~o'. '~ 

Conocidas las generalidades del contrato de trabajo, conozcamos quiénes 

intervienen en  dicha relacibn, a saber el trabajador, y el empleador o patrono. 

Capítulo l. El empleador, patrono o empresario 

En la relacldn laboral nos encontramos dos sujetos básicos, el trabajador y 

el patrono; en la legislación laboral por las desiguales condiciones en que estas 

partes confluyen en la relación, se le da mayor protección al trabajador. 

Asi, no interesa en  la relación, la calificación que el patrono le de a ésta, ya 

que basta con que se compruebe la prestación de s e ~ c i o s ,  para que se presuma 

la existencia de la relación contractual laboral; por lo que en  todos los casos es el 

patrono el que lleva la carga de la prueba." 

Por ello, es frecuente que se empiece por definirlo antes que al empleador, 

no obstante, en espiritu del estudio, cual es la proteccibn de los derechos del 

Resoluci6n N"98,30 de abril de 1999,9h 3 h ;  Sala Segunda de la Corte. 
'O MEDLU (Gustavo Raúl); Contrato de Trabato; Tomo 1; Reimpresión de la l a  Edicibn; Ediciones Depalma; 
Buenos Aires; 1 989. Página 1 16. 
" Con relaci6n a conceptos como primada de la realidad y prestaci6n de servicios ver por ejemplo la 
Resolución N"2, del 8 de enero de 1997,14h IOm; Sala Segunda de la Corte. 



deportista profesional, pienso es conveniente agotar en primera instancia la figura 

del patrono, ya que según se desprende del propio Código, no existe mayor 

diferencia si nos referimos a dicho sujeto como patrono, empleador, empresario e 

incluso por efectos solidarios podemos incluir la figura del intermediario. 

La idea basica la resume el profesor Manuel Alonso Olea, al decir que basta 

con ver a este sujeto, como la persona que "... hace suyos originalmente los frutos 

del trabajo contractualmente prestado, obligándose a remunerarlos." l2 

En resumen, quien claca provecho Gel trabajo de otro a cambio de una 

remuneracidn, sea quien sea esta persona física o jurídica; esto 

independientemente de quien sea la persona que pague o se relacione con el 

trabajador. 

Dice el Código que el patrono es: 

" ... toda persona física o Jurídica, partlcular o de Derecho 
Publico, que emplea l os  servlclos de otra u otras e n  vlr tud de un 
contrato de trabajo, expreso o Implicito, verbal o escrito, 
Indlirldual o colectivo." '' 

Una definicibn bastante sencilla nos dice que, "...habrá que concluir 

que todo aquel sujeto de derecho que requiera los servicios de un 

trabajador deberá ser considerado empleador, a todos los efectos de la ley 

especialn." 

l2 ALONSO OLEA &íanuel); Derecho del Trabajo; Artes Gráficas Benza1S.A ; Madrid! 1980; página 101. 
13 Código de ~rabajo, articulo 3. 



Capítulo 11. El trabajador 

E l  otro sujeto que forma parte de la relación laboral, es quien presta 10s 

servicios, es el trabajador, empleado, etc., sea quien se encuentre en  la situación 

de subordinación, elemento esencial del contrato de trabajo. 

"La figura del trabajador y el concepto que de él se obtenga será uno de los 

elementos más imporíantes del derecho laboral, ya que el  primero es hasta ahora 

el  sujeto central del ordenamiento juridico del trabajador"." 

E l  Código de Trabajo define al trabajador como: 

Y.. toda persona fislca que presta a otra u otras sus servlclos 
materiales, Intelectuales o de ambos géneros, en virtud de un 
contrato de trabajo, expreso o Implícito, verbal o escrito, 
Indlvldual o colectlwo." '' 

Dirfamos entonces, que si una persona flsica presta sus servicios, 

subordinada a otra persona fisica o juridica, a cambio de una remuneración, nos 

encontramos en presencia de un contrato de trabajo. 

Por su parte , la Sala Constitucional ha dicho que "...trabajador es toda 

persona fisica que presta a otra sus servicios materiales, intelectuales o de ambos 

l4 MEIUT (Gustavo Raúl); Contrato de Trabaio; Tomo I; Keimpresibn áe la la  Edicibn; Ediciones Depalma; 
Buenos Mes;  1989. Página 168. 
'-%id ; página 1 63. 
l6 C6digo de Trabajo, articulo 4. 



generos, en virtud de un contrato de trabajo, expreso o implícito, verbal o escrito, 

individual o ~olect ivo." '~ 

Queda claro entonces que "...no habrá contrato de trabajo cuando el 

trabajador sea una persona de carácter colectivo, y no individ~al'"~ (individual 

entibndase flsica). O lo que es lo mismo decir, siempre habrá contrato de trabajo 

cuando el obligado a realizar los actos, ejecutar las obras o prestar los servicios 

sea utia persona fisica. 

Capítulo 111. Características del contrato de trabajo 

A continuación, pasaremos a tratar algunas de las caracterlsticas más 

importantes del contrato de trabajo común. 

Primero se tratará lo referente a las distintas modalidades en  las que se 

puede presentar el contrato de trabajo. A saber el contrato de trabajo por tiempo 

indefinido o indeterminado, que es la regla general; y sus dos excepciones, el  

contrato por temporada y por tiempo determinado. 

Luego, analizaremos brevemente los elementos esenciales del contrato de 

trabajo, estos son la subordinación, que se refiere básicamente a la obligación de 

prestar la actividad a cuenta y por encargo de otros; la prestacidn de servicios, que 

l7 Sentencia N01336-90, 23 de octubre de 1990,17h CiOm; Sala Constitucional. 
l8 MEXL;U (Gustavo Raúl), C m b  de Trabajo, Tomo 1; Reimpresiirn de la la EdiciOn, Ediciones Depalma; 
Buenos Airw, 1 989. Página 1 13. 



se da de manera personal[sima; y la remuneración, que es el elemento 

compensatorio por la labor prestada. 

Finalmente, aigunas consideraciones e n  torno a la jornada de trabajo. 

Sección A. Modalidades del contrato de trabajo 

El contrato de trabajo es el que mantiene un vínculo entre el empleador y el  

trabajador; no obstante, existen circunstancias que hacen que la relación sufra 

aig unas variantes. 

Para efectos de nuestro estudio, nos interesa ia variable relacionada con el  

tiempo, de ahi derivan tres posibilidades: el contrato por tiempo indeterm inado, 

contrato por tiempo determinado y el contrato de trabajo de temporada. 

Se eticuentra uti sustetito eti la doctrina cuat~do 110s afirma que "...se 

admite que la duración de la relación laboral esté o no previamente determinada, 

ya que las distintas necesidades de ia producción requieren vínculos de trabajo 

permanentes y event u a l e ~ " . ' ~  

l9 METL;U (Gustavo Raúl), Contrato de Trabaio, Tomo 1; Reimpresión de la la Edición, Ediciones Depalma; 
Buenos Airw, 1989. Pphgina 347. 



A l. El contrato por tiempo indeterminado 

Primeramente, acerca del contrato por tiempo indeterminado, podemos 

decir que nace del presupuesto del derecho laboral, de otorgarle la duración 

prolongada al  contrato de trabajo. Este principio es sustento del derecho del 

trabajo, y es conocido como el principio de estabilidad del vinculo laboral, y 

sustenta el principio de continuidad. 

Lo reconoce así la jurisprudencia y nos dice que: "... debe tenerse muy en  

claro que en  materia laboral la regla es que los contratos sean de plazo indefinido, 

siendo una excepción los de plazo determinado, que se dardn Únicamente cuando 

la naturaleza específica del servicio que se va a prestar así lo e ~ i j a . " ~  

Es importante apuntar, que pese a ser ese el esplritu de la normativa e n  

general, ello no significa que la relaci6n se mantiene perennemente e n  el  tiempo, 

puede verse rota intem pestivam ente tanto por el trabajador como por el  patrono2', 

inclusive el rompirnienfo puede darse unilateralmente sin justa causa y esto bajo el 

amparo constitucional. 

Sin embargo, la idea gira e n  torno a la estabilidad o permanencia del 

trabajador, dada en el tiempo por la continuidad en  la prestación de sus servicios. 

ResolucibnN%56,17 de julio de 19?8,8h 30m; Tribunal de Trabajo, Segundo Circuito, San José. 
Podemos observar las causales en los srticulos 81 y siguientes del Código de Trabajo 

22 Con&ituci6n Política, articulo 63. 



A 2. El contrato por tiempo determinado 

Es por la misma naturaleza del servicio prestado, que surge la necesidad de 

que se dé el contrato de trabajo por tiempo determinado, as l  lo define el  propio 

Código de Trabajo: 

"El contrato de trabajo solo podrá estlpularse por tlempo 
determinado en aquellos casos en que su celebración resulte de 
la naturaleza del servicio que se va a prestar. Si vencldo su 
termino subsisten las causas que le dieron orlgen y la mékeria 
del trabajo, se tendrá como contrato por tlempo indefinido, en 
cuanto beneficie al trabajador, aquél en que es permanente la 
naturaleza de los trabajos." '' 

Para entender el concepto de naturaleza, en  lo pertinente al elemento que 

permite precisamente que se de la posibilidad de que e l  contrato sea por un plazo 

determinado y no por tiempo indefinido, nos dice la jurisprudencia que: "Es muy 

importante definir lo que se entiende por NATURALEZA DEL SERVICIO. Esta se 

rige por el principio de las necesidades permanentes dentro de lo que debe 

catalogarse como actividad normal y continua en un determinado centro de 

t r a b a j ~ " . ~ ~  

Es necesario, según se desprende del articulo supracitado, este contrato se 

dará en esas circunstancias en  virtud de la naturaleza misma del contrato, y 

dichas condiciones son de conocimiento previo al inicio de la relacidn laboral. 

- -- 

23 C6digo de Trabajo, articulo 26. 



"...En tal caso deberán cubrirse una serie de requisitos tendientes a prevenir el 

fraude laboral y a prevenir al trabajador del limite temporal de su empleo'." 

La legislacidn laboral en nuestro pals permite bajo esta modalidad de 

contrato de trabajo dos alternativas: el contrato a plazo fijo y el contrato para obra 

determinada? 

Nos resume la jurlsprudenc la, "el denomlnado contrato por tiempo 

determinado, cobija no sblo aquellas contrataciones en las cuales se pacta, de 

previo, un plazo para la termlnacldn del contrato. Para el autor laborallsta 

Cabanellas, se debe entender que el contrato por tiempo determinado o a plazo se 

da cuando las partes han acordado fijar un plazo de duracibn; si el contrato tiene 

por objeto la realizacián de un trabajo determinado; si se trata de obtener un 

resultado una vez conseguido el mismo; si de la naturaleza del trabajo se 

desprende una duración fijada de hecho y de antemano; si es a precio alzado. 

También, expone otra clasificacji!? as i :  con térrnit~o convencíunal fijo; concluidns 

2n vista la ejecución de üt1 tiabojo determinado; y, dependientes de la realización 

de cietlo acontecimiento susceptible de valoración aproximada ."27 

24 Resolución N"856,17 de julio & 1998,8h 30m; 3ala Segunda de la Corte. 
'' MEILTJ (Gustavo Rahl); Contrato de Trabajo; Tomo 1; Reimpresión de la l a  Edición; Ediciones Depalma; 
Buenos Aires; 1989. Página 349. 
'* Ver artículos 26 y 27 del Código de Trabajo. 
27 Resoluci6nN98,30 de abril de 1999,9h 30m; Sala Segunda de la Corte. 



A 3. El contrato por temporada 

Una tercera modalidad, es el contrato de trabajo por temporada; este se da, 

porque pese a ser lo normal que el vinculo se pretenda permanente, existen 

actividades que por su naturaleza "sblo pueden llevarse a cabo dentro de un 

periodo determinado en el afio a cuya finalización desaparece la necesidad de la 

explotación para renacer con la llegada del nuevo p e r i o d ~ " . ~  

Este contrato nace con la idea de que sea la relación indeterminada; es 

decir, que la actividad se organiza para permanecer indeterminadamente en  el 

tiempo, no obstante, su naturaleza no permite que cronoldgicamente el desarrollo 

de esta actividad se pueda dar de manera lineal y confinua, como en lo serla en el 

contrato de trabajo por tiempo indeterminado; y es posible entonces, desarrollarlas 

sólo en algunos lapsus de tiempo por las particulares condiciones que rodean la 

activldad. 

Podemos decir que el contrato es temporal, pero no por el ánimo de las 

partes, si no por la particularidad de la actividad en  la que se desarrolla la relación 

laboral. 

Tampoco es correcto decir que sea un contrato de trabajo por tiempo 

determinado, ya que se diferencia de éste en que: 'entre un periodo de ejecución 

y el  otro, las prestaciones de las partes se suspenden, manteniBndose viva la 

~ G A I ~ E N A V I D E S  (Ornar); El Contrato Deoodvo en la Lenisiación Cosihcense; Tesis de grado; 
Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica, 1 985. Hgina 3 1. 



vinculación y las obligaciones que derivan de ella; siendo en consecuencia, la 

vinculación del trabajador de caracter estable y la prestaci6n del servicio 

discontinuo." 

Quedando clara la idea, podemos citar el ejemplo que nos da el mismo 

autor con relacidn a este contrato, el que se da en centros turisticos que trabajan 

en del erminadas temporadas. 

Es en esencia, la naturaleza misma de la actividad, la que produce que la 

relación sea temporal; bien lo reconoce la jurisprudencia, cuando dice que se 

constituye por la propia "... a c t ~ d a d  normal de la empresa, la propia naturaleza del 

trabajo, que puede ser por temporada o fijo...", no hay mayor posiMlidad, pues 

aunque se quiera, se depende de lo que dure la temporada. 

Sección B. Elementos del contrato de trabajo 

En esta seccibn, abordaremos los tres elementos basicos del contrato de 

trabajo, esenciales en la conjugaciOn de la relación. La subordinación, la 

prestación de servicios y la remuneración. 

- -  - 

29 ZUÑIGA BENAVIDES (Ornar); El Contrato Oe~ohlvo en !a Leyislacidn Costa-rimse; Tesis de grado; 
Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica, 1985. Página 32. 

Reso1uci&iND9F3,30 de abril de 1!39,9h 30m; Sala Segunda de la Corte. 



B 'l. La subordinación 

ES la subordinaci8n, parte esencial del contrato de trabajo, implícita o 

expllcflarnente determinada desde el  momento en que la prestación de serviclos 

del trabajador es contratada por el  empresario o empleador. 

As i  se desprende del articulo 18 del Código, cuando señalamos los 

elementos esenciales de la relacíbn, una de ellas la subordinación, presente en  los 

conceptos dependencia y dirección; refiriéndolo al articulo, a la situación en  la que 

se encuentra el trabajador para con su patrono. 

Recordemos que cuando se esta haciendo referencia al  concepto de "bajo 

la dependencia permanente y dirección" esta puede presentarse como "inmediata 

o delegada de ~s ta ' "  (esto es, emanada no directamente del patrono pero si 

encomendada por esta parte de la relación laboral. 

E l  empleado, no realiza s u  actividad para beneficio propio, sino que es una 

prestación de servicios bajo la facuftad del empleador para disponer y coordinar 

sus actividades, al tenor de las necesldades de la empresa, o sea, no sólo 

coordina sino que fiscaliza y modifica bajo ciertos parámetros (limitaciones al  ius 

variandi por ejemplo) en virtud, de los requerimientos em presariales. 

Condición la anterior, que nace al  momento de ser contratado el trabajador, 

y que él  mismo consciente al tiempo de la ejecución de la labor. 

" Resolucih P 193 d d  15 de julio de 1999,l Oh 40m; Sala Segtmda de la Corte. 



Nos dice la doctrina argentina que "tadicionalmente la relación de 

dependencia laboral se integra con dos conceptos referidos a la dependencia 

econbmica y jurldico-personal (subordinacibn) del trabajador frente al empleador. 

En e l  primer caso, el trabajador cambia su potencial fisico y mental que ofrece 

como actividad destinada a la concrecidn de una tarea útil, por la seguridad de una 

contraprestacidn de naturaleza econdmlca que le permitirá sobrellevar en mayor o 

menor medida las necesidades vitales de su grupo familiar. E l  segundo aspecto 

rige a partir de la incorporacldn del trabajador a sus tareas, y se refiere a las 

relaciones de las partes motivadas por el cumplimiento de los convenido".32 

La doctrina nos la define asl: "La subordinación mayoritar'iarnente es 

considerada "..el elemento que identifica e l  contrato de trabajo; consiste en un 

esencial contenido obligatorio: prestar trabajo para otros, en la organización de 

otros y bajo el poder de otros de determinar en concreto la prestación, teniendo 

como compensación una retribuciónn 33. 

Segun la doctrina y la jurisprudencia, se reconoce este aspecto como muy 

importante a la hora de determinar s i  se es16 en presencia de una relacidn laboral. 

Por lo que debe quedar claro el aspecto de la dependencia o subordinacibn, ya 

que existen otras relaciones jurídicas en donde la prestación de servicios o la 

remuneración, son elementos que f ambiBn estan  rese entes.^ 

'm (Gustavo -1); Contrat~ de Trabai~; Tomo E; Reimpresión de la la Edición; Ediciones Depalma; 
Buenos Aires; 1 989. Izligina 1 17. 
'3 D ANTONA, Massirno. 'Los Cambios del Derecho del Trabaio Y el Problema de la Subordinación en el 
Derecho Italiano'. Revista Debate Laboral. San Jos4, Custa Rica, Afío ii, nÚmero4, 1989, pág. 63. Citado en: 
Resolución N0178,17 de julio de 1998,9h 30m; Sala Segunda de la Corte. 
34 Resolu&ánNO 354 del 12 de noviembre de 1999, de las 10h Im, Sala Segunda de la Corte. Ver además al 
respecto Ins rer;oIliciones de la misma Sda, nllimems 1 52, de las 9:20 horas, del 14 de julio, de 1,993; 172, de 



B 2. La prestación de servicios 

E l  contrato de trabajo remite a otro de sus elementos esenciales, cual es la 

prestación por parte de la persona contratada, de su fuerza de trabajo, sea ésta 

cual fuere. 

Estamos ante una condición intuitu personae del trabajador. 

Lo anterior es confirmado por el articulo 18 del Cddlgo, ya que nos dice que 

el trabajador (en potencia) se obliga al momento de iniciarse la relacidn laboral a 

prestar sus servicbs o ejecutar una obra, razbn por la cual recibe una 

remuneración. Es decir, la persona, que con su idoneidad muy particular se obliga 

a realizar los respectivos servicios u obra, es la que debe concretar dicha 

actividad, es la que debe cumplir, pues siendo la obligación personalisima, es la 

persona obligada la que debe cumplir. "El componente personal e n  el contrato de 

trabajo es de primordial importancia y, por ende, su ausencia es incompatible con 

é 

Tan es asl, que se ha pronunciado la Sala Segunda, diciendo que: "si se 

comprueba la prestación personal de los servicios, se debe presumir la existencia 

del contrato de trabajo y es el empleador quien debe demostrar que la relacidn 

tiene otra nafuraleza, a fin de poder desvlrtuar los efectos de esa presunclbn. De 

- - - - - - - -- - - 

las 1 1  :00 horas, del 14 de agosto, de 1.997; 221, de las 9:50 hms, del 28 de agosto; 284, de las 1(3:30 horas, 
del 25 de noviemim, ambas de 1.998 y, de 1999 la 240, de las 900 hcras del 20 de agosto. 

Resolucibn No 261,16 de &re de 1998,9h 10m; Sala Segunda de 1 a Corte. 



lo expuesto debe deducirse que, una relación contractual no puede calificarse 

como laboral, si no media una prestaci6n personal del s e r ~ i c i o " . ~  

B 3. La remuneración 

Otra de las caracteristicas importantes del contrato, lo es el dividendo 

obtenido, el salario a cuenta de dichos servicios prestados. 

No es ldgico pensar, que una persona se somete a otra en cotzdifiibn de 

subordinado, a prestar sus servicios a cuenta de nada; ya que quien vende su 

fuerza laboral, tiene en esta actividad su fuente de ingreso; de hecho, "la 

existencia de una rem uneraci6n ha constituido históricamente un elemento natural 

a 37 del contrato ... . 

"Lo esencial del trabajo productivo, una vez más está en que es un trabajo 

i< 38 que tiene como causa final la subsistencia de quien trabaja . 

Es el salario, una contraprestación dada por el empresario, patrono o 

empleador, equivalente al menos en teoria, a la cesibn de la actividad dada por el 

trabajador; es esa retribución de beneficios, al que le genera al empleado su 

ingreso. 

36 Resolución N9,8 de enero de 1997,14h 1 0 q  Sala Segunda de la Corte. 
37 MOLER0 MANGLANO (Carlos); Estruchra D e s m l l o  del Contrato de Trabaio; Tomo I Estmctm del 
Contrato de Trabaio; Ediciones ICAI; Madrid; 1988. Página 42. 

ALONSO OLEA (Manuel j; Derecho del Trabaio; Art.es Crdficas Benza1S.A ; Madrid, 1 SISI). Pdgina 1 9. 



Y aún más, nos dice Meilij que "...la remuneración no es una mera 

contraprestación del trabajo brindado por el trabajador, sino utia consecuencia del 

contrato de trabajoma 

La doctrina lo enuncia de la siguiente manera: "Pero es del caso que la 

finalidad de subsistencia que el salario tiene para el trabajador, no es asumido 

directamente por el patrono o empresario, si no que éste se obliga a retribuir el 

trabajo prestado por el trabajador, que por otra parte constituye su único titulo o 

medlo para cubrir sus necesidades mhs Males. De alli entonces que surja el 

sinalagma prestación de servicios, contraprestación retributiva, que es 

precisamente el principio contenido en  nuestra legislación y que' sirve para 

caracterizar el contrato y la relacldn de trabajo ... En un sentido amplio entonces, al 

deber de prestar el trabajo, se contrapone el principal deber del empleador, esto 

es, el deber de pagar una remuneración, llamándose a ella genéricamente, 

s a ~ a r i o ' ~ . ~ ~  

La legislación laboral espanola define e l  salario diciendo que: "se 

considerará salario la totalidad de las percepciones económicas de los 

trabajadores, en dinero o en especie, por la prestación profesiotial de los servicios 

laborales por cuenta ajena, ya retribuyan el trabajo efectivo, cualquiera que sea la 

forma de remuneraclbn, o los periodos de descanso computables como de 

t raba j~" .~ '  

39 MElUT (Gustavo Raúl); Contrato de Trabajo; Tomo 11; Reimpresión de la la Edición; Ediciones Depalma; 
Buenos Aires; 1 989. F'ágina 5 .  
'O RICARDO mOm (RenC); El Trabaio del futbolista ~rofesional; Editora Córdoba; Córdoba, 1980. 
Página 144. 
'l Ley 8íN, del 10 de m-, Aprobando el Estatuto de los Trabajadores. Espafía. Articulo 26 inciso l .  



El  salario lo encontramos definido en la jurisprudencia como *...como 

contraprestación debida a la persona trabajadora por la labor efectuada o que 

deba efectuar o par los servicios prestados o que deba prestar, no es sblo una 

obligación de la parte patronal, es también otro derecho fundamental (ordinales 56 

y 57 de la Constitucibn ~ o l i t i c a  ... 

En iodo caso, el concepto importante en este apartado es la idea de la 

retribución por les servicios e frabaje realizado; queda e n  segundo lugar la 

determlnaclón de que es le que constituye. "Debe senalarse previamente que la 

forma de determinación del salario no modifica la naturaleza del contrato. Poco 

importa que se fije el salario por la duración del trabajo o según la productivídad de 

este; en ambos casos, las relaciones juridlcas de las partes soit las mismas, y 

siempre hay contrate de trabajo. La denominación dada por los contratantes a la 

retribución tampoco influye en  la naturaleza de ésta, y por más que se haya 

convenido como jornal, no lo será si el pago se efectúa por periodos de un mes; 

como no constituirá sueldo, si la remuneración se abona 

Lo que se entiende por salario la Sala Segunda lo ha definido como *...la 

totalidad de las percepciones económicas de los trabajadores, en dinero en  

especie, por la prestación profesional de los servicios laborales por cuenta ajena o 

por la retribución de cualquier tipo de trabajo efectivo, sin importar la forma de 

remuneracibn ... A4 

" Resoluci61-1 NO1 62, 16 de junio de 1999,15h 20m, Sala Segunda de la Corte. 
43 CABANEX.LA3 (Guillem~)~ Tratado de Derecho Laboral; Tomo II Derecho Indívidual del Trabajo; 
Volumen 2 Contralo de Trabaio; 3' Edicidn; Editorial Eliasta S.R.L; Buenos Aires; 1 m. Página 2M. 
44 MASCARO NASCIMEMTO (Arnauri). 'Zinearnientos del Concmto de Salario". En 'EL SALARIOn. 
Ediciones Jurídicas, Montevideo, Uruguay, 1987, pág 65. Citado en Resalución 220,28 de agosto de 1998, 
9h 40m; Sala Segunda de la Corte. 



Podemos decir que, a contrario censu, ..." el empresario no está obligado a 

retribuir si  no se produce la correspondietite prestación de servicios; salvo e n  caso 

de que el  trabajo no se realice por causas imputables a l  empleador"." 

U n  elemento de rescatar, es el  hecho de la importancia social y económica 

que representa en la persona, el ingreso percibido, por lo que se convierte en un 

derecho del trabajador y una obligación del empleador. Así, nos dice al respecto la 

jurisprudencia que: "...constituye un derecho subjetivo; lo cual se desprende de los 

artfculos 162 del C6digo de Trabajo y 57 de la Constitucl6n Politica. En  este 

sentido, la Sala Constitucional ha indicado que, trabajo y salario, son "...derechos 

del individuo cuyo ejercicio beneficia a la sociedadpy que en  cuanto a la persona 

garantiza una remuneración periódica, no podrla aceptarse que el Estado reciba 

ese beneficio sin entregar al trabajador nada a carn bio o ent regandole tardíamente 

lo que le corresponde, por lo que el salario como remuneración debida al 

trabajador en virtud de un contrato de trabajo, por la labor que haya efectuado o 

deba efectuar o por los servicios que haya prestado o deba prestar, no es solo una 

n 46 obligación del empleador, sino un derecho constitucionalmente protegido ... . 

45 MOLER0 MANGLANO (Carlos); Estrudu-a v Desarrollo del Contrato de Trabaio; Tomo 1 Estructura del 
Contrato de Trabaio; Ediciones ICAI; Madrid; 19%. Ptigina 181. 
46 Resolución 220,28 de agosto de 19!23,9h 40m; Sala Segunda de la Corte. 



Sección C. La jornada de trabajo 

Nuestro código" define que la jornada de trabajo efectivo (aquél en que el  

trabajador permanezca a las órdenes de su empleador o no pueda salir del recinto 

de trabajo) no podrd ser mayor a ocho horas en e l  dia y seis horas en la noche, y 

la mixta de siete horas, siendo el total máximo permitido de cuarenta y ocho horas 

semanales. 

Esta limitación a la jornada de trabajo, es un  imperativo de orden 

constitucional, así lo recoge la jurisprudencia; "...existe un derecho a la limitación 

de la jornada de trabajo, que emana de la propia Constitución Polftica (articulos 

56, 58 y 59), cuya aplicación es imperativa para todos los trabajadores en virtud 

fundamentalmetite de su derecho, tambien constitucional, a la igualdad de trato 

(articulos 33 y 681." 

Dice además en los articulos 136 y 137, que son hribiles para trabajar, 

todos los dias del año, excepto los feriados y dias de descanso semanal de ley o 

dados por disposición de partes. Estableciendo además el régimen de excepción 

de trabajadores que se permite laboren en  esos dias. Se establece además un día 

de descanso absoluto después de cada semana o seis dias de trabajo, que por 

regla general es sln goce de salario. 

47hTue~tfD Código de Trabajo en los artículos 133 al 161, establece el &gimen juridico respecto de la janada 
y descansos. 
48 Reñoluci&n NO1 62,16 de junio de 1998,15h 20m; Sala Segunda de la Corte. 



Aunque debemos aclarar que las nuevas modalidades aceptadas e n  el pafs 

han variado ligeramente las jornadas de trabajo; flexibilizando as l  las jornadas con 

fbrmulas tales como la "4x3", esto es, cuatro dlas laborados en jornadas por tres 

dlas de descanso. 

La normativa tambibn setiala vacaciones anuales remuneradas que tienen 

como mlnimo dos semanas por cada cincuenta semanas de labores continuas. 

Establece que las vacaciones serain compensables s61o en los casos de que el  

trabajador cese en su trabajo por cualquier motivo, pudlendo entonces recibir el 

dinero por concepto del importe correspondiente (un dia por cada mes de trabajo); 

cuando e l  trabajo sea ocasional o a destajo, o cuando por alguna cirdunstancia el  

trabajador no haya podido disfrutar de sus vacaciones. 

Es recelosa también la legislación nacional respecto del fraccionamiento de 

las vacaciones, autorizando como máximo la posibilidad de hacerlo en dos. A s i  

como salvo é?!ga!?as excepciones rio es posib!e acumular las periodos de 

. S- B.  P. .n 
v a ~ a t  ~uires. 

Por su parte, nos define la legiulacion espariola io relativo al tiempo de 

trabajo o jornadadg, y nos da algunos caracteres que a continuación rescatamos. 

Nos dice que, tratándose de jornada partida (cuando hay como mlnimo una 

hora de descanso ininterrumpido) habrA como mAximo una duracibn semanal de 

cuarenta y ocho horas; y para la jornada ordinaria será de u n  máximo de cuarenta 

y tres horas semanales. Y entre jornadas habrá cuando menos un total de doce 

horas de mediacibn. 

49 Ley W8Q, del 10 de marzo, Aprobando el Estatuto de los Trabajadores. Espafia. Artículos 34 y 35. 



Establece ademas que las horas trabajadas entre las diez de la noche y las 

seis de la mañana, tendrán una retribución incrementada en un 25 por 100 del 

salario base. 

Con respecto a las horas extraordinarias fija un incremento de cuando 

minimo un 65 por 100 sobre el salario que corresponderia a cada hora ordinaria. Y 

el número de horas extraordinarias no podrá ser superior a dos dlarias, quince a l  

mes o cien al afio. 

Delimitados los aspectos generales del contrato de trabajo, sea esto las 

partes de la relación (patrono y trabajador) y sus elementos característicos (la 

subordinacibn, la prestación de servicios y la remuneracibn); así como sus 

distintas modalidades (por tiempo indeterminado, por tiempo determinado, por 

temporada). 

Es hora de pasar al analisk del contrato de trabajo del deportista 

profesional. 



Título Segundo. 

El Contrato de Trabajo del Deportista Profesional 

En este titulo pasaremos a realizar un análisis más exhaustivo de la 

relación contractual laboral deportiva, que es el vinculo especial por e l  cual un 

deportista pasa a convertirse en un profesional remunerado y abandona entonces, 

la practica del deporte por mero placer o disfrute. 

Capítulo l. Generalidades 

Habiendo definido la figura del contrato laboral común, es el caso pasar a 

dilucidar las aristas de una figura que se desprende de la anterior, que por sus 

particularidades pasa a ser un contrato laboral especial; una figura que por la 

regularidad de su uso devielle en una necesaria consideracibn como un  contrato 

regulado por la norrnaliva positiva nacional. 

Pasamos a comentar en  este capitulo, algunas de las generalidades del 

contrato deportivo, esto lo hacemos a fin de ubicar al lector dentro del contexto en 

que se desetivuelve la relacibn, cotisideraciones deportivas las utias, laborales las 



otras; necesarias eso si, para entender el ambiente del deportista profesional 

deportivo. 

Luego (en los capítulos siguientes) entramos a definir con claridad a las 

partes del contrato deportivo profesional, y por último, las características de esta 

figura contractual. 

Para empezar nuestro análisis podemos citar las siguientes palabras, que 

nos hablan precisamente de la importancia que tiene la regulacibn del derecho en 

aquellas áreas en que por el desarrollo social, cambian y quedan descubiertas; es 

por ello, que podemos decir que ...' las nuevas modalidades laborales plantean un 

desafio para el Derecho del ~ raba jo ,  nacido como conjunto de normas destinadas 

a tutelar la relacMn de trabajo subordinado"". La regulacMn del deportista 

profesional es de esas nuevas (entre comillas) modalidades laborales que por su 

génesis quedaron fuera de la regulación positiva del cuerpo normativo laboral. 

Esto provoca que ya se haga necesario no sdlo examinar de manera 

exhaustiva, si no que además se debe pasar a incorporarla dentro del conjunto de 

normas y eliminar de una buena vez su atipicidad por sobradas razones 

como se examinará en el trabajo. 

E l  derecho es una respuesta expresa de los seres humanos a las 

situaciones que es necesario delimitar para la adecuada convivencia social. Como 

'O DELGW (Juan); La Contratación Atfpica del Trabajo; Editorial Amaiio F d n d e z ;  
M o ~ d e o , 2 0 # .  Bgina 37. '' Aunque de hecho ya debe mconocerse como laboral, se@n el qemplo de la doctrina, regulación y 
jusispudencia internacional, así como por parte de las luces de los pequeños apartes en doctrina y 
jurispudencia nacional; ya han ido desterrando las disposiciones ilegales e inconstitucionaies de las instancias 
deportivas que pretendian introducir prohibiciones de acceso a la via jurisdiccional comh y ~nunc ia  de 
derechos laborales. Ver al efecto: ROJAS BFSNES (Rodriga); El Conflicto Contractual en el Fiitbol. La 



fenómeno social, existen actividades que en un momento dado revisten tal 

relevancia dentro de una sociedad dada, que los mecanismos meramente sociales 

resultan insuficientes para manejarlos. 

Por el desarrollo económico y empresarial que ha tenido la actividad del 

deporte profesional o deporte de espectáculo, le convierten en un fendmeno que 

por sus implicaciones sociales requiere necesariamente de un tratamiento 

diferente del hasta ahora tomado en el medio local. 

Exam lnando la doctrina y legisiacidn a l  respecto, podemos cHar las 

generalidades acerca de la figura objeto de estudio, que como veremos, comparte 

los elementos de la figura citada del articulo 18 del Código de Tt'abajo; mas, 

evidentemente, las propias de su especialidad. 

Debemos hacer una pequeña escala; y aclarar que la regulacidn del 

contrato laboral no se agota en la legislación laboral, algo que ha llegado a ser 

exhaustivam ente regulado y depurado en el desarrollo jurídico europeo entre 

otros. Tanto así, que es posible hablar de normativa laboral común, derecho 

deportivo general, derecho deportivo especial, ademds de, obviamente una serie 

de prescripciones y normativas de las propias asociaciones o federaciones 

deportivas de las distintas disciplinas. 

En  parte, este instrumento ve reguladas algunas de sus aristas en otras 

fuentes fuera de la normativa laboral común y la jurisprudencia, y fuera de Bstos 

FEA y el Tribunal Jurisdiccional como 6 r m o s  de Decisión; Tesis de Grado; Facultad de Dmcho;  
'CJniversidad de Coñts Rica; 1998. %&as 73 s 98. 



incluso. El  que ello sea de asi no tiene ningún inconveniente, porque la legislación 

civil por ejemplo, es de aplicacPn ~ u p l e t o r i a ~ ~ .  

Existe en el caso espailol, según enuncia abiertamente la regulación 

deportiva, una alternativa de contemplar la posibilidad de encontrar como fuente 

los convenios colectivos, ya que en la figura de los contratos deportivos 

profesionales es "tan amplia la diversidad de situaciones en  las distintas 

modalidades deportivás, que la regulacidn estatal no podria tener un  caracter 

unltarlo sl se pretendlese abarcar muchos de los aspectos del quehacer 

deportivoPs;es posible también considerar como fuente, tal y como lo ven los 

espatioles la figura del mismo contrato individual de trabaja (también 

expresamente enunciado en la regulación deportiva española), ya que 6ste 

"...también es muy importante, dado que en este sector de actividad cuentan 

mucho las singularidades de los  deportista^^. A esta lista debemos agregar, por 

regulación nacional, las leyes y los reglamentos supletorios o conexos, los 

principios laborales, los usos y costumbres, asi como demás Convenios y 

Recomendaciones adoptados por la Organización l nternacional del Trabajo; y 

evidentemente regulaciones y principios del derecho común en cuanto sean 

aplicables.55 

Las muy particulares condiciones que regulan los convenios colectivos 

(valga decir inexistentes en nuestro pais), son coman fuente de derecho en  esta 

- 

52 L.icenciado Fernando Montero Pina; viernes 19 de abril del 2002; en su oficina en el Bufete Carazo alas 
1 l:15am. 
53 ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabaio de los Depatistas Profesionales; Tiran' lo Blanch; Valencia, 
1 996. PBgina 49. 
54 Ibid; página 50. 
'' Artículo 15, Cbdigo de Trabajo. 



materia para los casos españoles o portugueses por ejemplo. Sin embargo el 

gremio futbolistico local, está lejos de llegar a tal nivel , máxime si consideramos 

los fallidos intentos que se han dado, y si le agregamos además como se maneja 

el asunto de los convenios colectivos en  actividades de corte civil o comercial y en 

general el tratamiento dado por los tribunales a tal temática. 

Ahora, retomando la exposicibn, se debe decir que no obstante el moderno 

desarrollo que en Europa al respecto se ha venido dando, aún puede pretenderse 

por algunos burlar el rbgimen laboral que cobija la relacibrt de los deportistas a 

esie nivel. Por ello surge la necesidad de entender sus particularidades a fin de 

integrar!as e!? el iiistituto. Interesaiite se setiala en  una sentencia 'en un caso 

contra el Real Oviedo Sociedad Andnima Deportiva, en la que se consideran 

algunos de estos factores, dice "...y aunque existan unos contratos mercantiles 

cuyo objeto son ¡os derechos federativos y de imagen del actor, estos no pueden 

separarse de la condición de Jugador profesional con la que se encuadró en  el 

club demandado y todas las cuestiones que surjan de dicha reiacidn laboral entran 

dentro del ámbito  competencia^...'^. Es decir, pese a reconocer la posibilidad de 

la coexistencia de otras figuras contractuales (como en efecto se da, por ejemplo 

la referente a los derechos de imagen), en ninguno de los casos, el efecto de la 

génesls de una relacibn laboral nunca desaparece, porque ello beneflcla 

precisamente ai trabajador deportivo. 

56 Sentencia 854/98, del 26 de noviabre; Juzgado de lo Social N i i m  Uno de Cwiedo, Espaila, 



"El contrato celebrado entre el club de fútbol y el futbolista profesional, 

genera una relación bilateral que liga a ambos y les obliga recíprocamente'." 

La normativa portuguesa lo define como: "aquél por el cual el deportista se 

obliga, mediante una retribucibn, a prestar actividades deportivas a una persona 

singular o colectiva que promueva o participe en actividades deportivas, 

subordinado a la autoridad y direccidn de éstan.% 

La normativa argentina dice: "Habrá contrato válido a los fines de la 

presente ley, cuando una parte se obligue por tiempo determinado a jugar al fútbol 

integrando equipos de una entidad deportiva y ésta a acordarle por ello una 

retribucibn en 

Por correlacidn debemos recordar que confluye en esta actividad otro 

inferbs aparte del laboral, el deportivo. Pese a que debemos ver como 

predominante el interés laboral dado el mismo desarrollo de la disciplina, porque la 

practica del mismo sujeta se da en razón del contrato. Asf se tiene claro cuando se 

dice que "el fútbol deporte se lransforma en fútbol trabajo cuando quien lo practica 

actúa como profesional, percibiendo por su actividad una retr ibu~ibn' .~ 

Esa razbn lleva a que se desarrolleti requerimientos en utio y otro campo, 

unos necesarios para interés laboral y otros de forma (el contrato laboral no 

necesariamente requiere mayores formalidades, no asf el contrato deportivo) y de 

fondo conformes a los intereses deportivos. 

CABRERAB AZAN (Jose); a Contratr, de Trabajo Deoortivo. (Vn estudio sobre la relacibn contractual de 
los futbolistas pmfesionnles); Instituto de Estudios Políticos; Madrid, 1 %l.  PBgina 23. 

Ley N02W98, de 26 de junio; artículo 2. Portugal. La traduccibn al espaiíol es del autor. 
59 Ley 20.1 60. Estatuto del Jugador del Fútbol Profesional; del 15 de febrero de 1973. Argentina. Articulo 2. 



Se requiere que sea esc r~o~ ' ,  aspecto formal necesario para establecer la 

determinación temporal del contrato, y ademds es necesario para la suscripción de 

dicho contrato en la relación primero con el club y luego con la federaci6n 

respectivaB2; esto Úllimo "... no invalida la vigencia del contrato registrado por la 

otra parte, por lo que dicha asociacibn previa conminacibn, aplicarti las sanciones 

que establece la reglamentaclbn." 

Lo recalca el profesor Sagardoy: *... se trata de una forma exigida a efectos 

de prueba (ad probatlonem) careciendo de efectos constitutivos (ad 

~olemnlatem)."~;  los efectos deportivos no pasan, en caso de no darse la 

presentación de formalidades tales para la inscripción ante la fkderación o 

asociación, de prohibiclones al club para alinear al deportista en determinados 

encuentros de carácter oficial. 

Exam inando brevemente un modelo de contrata tipo, suministrado por 

Tornes Sala Franco en su obra "El Trabajo de los deportistas profesionales", 

encontramos a lo largo de su clausulado, en general, algunos elementos a 

rescatar. 

6 @ C ~ ~ ~ ~ ~ ~  (Gi~illcrm6); Tratado de 73crc&c&hgd 
S 8 

; Tomo II -d>~al del T r a b u ,  O .  

'Jolumen 4 Corhtay Especiales de Trabaio; 3" Edici6n; Editorial Eliavta S.RL, Buerios Aireg; 1988. Página 
215, 

La nonnativa uruguaya exige necesaria la presencia del deportish en la fmalizaci6n del contrato u otra 
negociación que le afecte, y en caso de ser menor de edad exige la comparecemia de su representante iegai. 
Articulo 5; Ley 14996, Nomas que Regulan la Actividad Deportiva y Tipifican Delitos contra el Deporte; del 
26 de marm de 1980, UruguayY 

Asi también lo considera el articulo 13 del Reglamento Relativo al Estatuto y a las Transferencia de los 
Jugadores y Cuerpos Técnicos de Fútbol de Costa Rica; vigente a la fecha 
63 RICARDO MIROLO @en&); El Trabaio del Futbolista Rdesional; Editora Cdrdoba; Córdoba, 1980; 
página 120. 
64 SAGARDO Y BENGOECHEA (Juan h n i o  y José María Guerrero Osbiaza); El Contrato de Trabaio del 
Dwortista Rofesional; Editorial Civitas S.A; Madrid; 1991. Pbgina 53. 

SALP. FRANCO Q o d s ) ;  El Trabaio de los Deportistas Profesionales; Editccial Mezquita 3.A; Madrid; 
1983. P&&as4 a7,  



Primero, que e l  jugador se obliga a jugar para el  club, según las mejores 

condiciones que se pueda dar, a cuidarse fisicamente como deportista y a actuar 

en los partidas y entrenamientos que as l  sean comunicados por dicha club sea en  

voz del entrenador o directivos. 

Segundo, se somete el  jugador a la observancia del reglamentado propio de 

la disciplina deportiva y demás disposiciones de su respectiva federación. 

Tercero, se habilita la posibilidad (impllcita de por SI), para que el  contrato 

pueda ser rescindido por cualquiera de las partes por su Incumpllmlento. 

Cuarto, se establece la posibilidad de suspender al  jugador, sin perder el 

ciub los derechos finalizada ia suspensión, por indiscípiina o mala conducta. 

Tambien pueden imponerse multas; e inclusive, puede darse ei  caso de que sea la 

propia federacidn quien imponga suspensiones en  idénticas condiciones que el 

respectivo ciub. 

Como clausulado quinto, se da la alternativa del sometimiento a vias 

extrajudiciales de las cuestiones derivadas de la relación contractual, admitiendo 

como firmes las resoluciones que ahi resulten. Aqui debemos comentar, que es 

valido el  precepto, en el tanto se refiera a justicia alternativa y no como camino 

excluyente de los órganos competentes en materia laboral. 

Sexto, aqul hay dos situaciones en las que se suspende la relación cuando 

el jugador se encuentre inhabiiitado por sanción alguna y la otra, cuando la 

temporada oficial se encuentre suspendida. 

Sétimo, la remuneracióii y demás betieficios (premios, estlmulos, etc.). 



Y establece un clausulado octavo, en el que se incluyen las condiciones 

especiales; como por ejemplo: la duración del contrato, pago de beneficios, los 

aumentos, etc. 

Es clara la presencia de los elementos esenciales del  contrato, la 

subordinación que incluso hace que en  el caso del futbolista profesional, éste se 

encuentre "... sometido a un regimen más riguroso de fiscalizacidn y direccidn, o 

sea, su grado de subordinación es más fuerte que el de un trabajador comúnn"; se 

da la presfacidn de servicios, personallslmos, ya que en  el dmbito futbollstlco, la 

contratación de un jugador se hace por sus condiciones en beneficio del club, por 

ello es vítal la figura del intuítu personae; y es precisamente la dedic8cibn que se 

da al fútbol por parte del jugador, la que lo convierte en profesional, e n  creer del 

medio s u  fuente de ingresos, y no el mero placer, tenemos pues, el elemento de la 

remuneración. 

Otro aspecto interesante, es el hecho de que la contratacidn de jugadores 

no se presenta de una manera totalmente abierta con respecto a lo que podriamos 

amalgamar como la  contratación de "mano de obra extranjera", tomándose esto 

como utia proteccidn al deportista nacional. Asi, el Cddigo de Trabajo establece un 

régimen que da prioridad a la mano de obra nacional por sobre la extranjera". "A 

partir de los aAos setenta, numerosas asociaciones naclonales de fútbol adoptaron 

normas por las que se limita la posibilidad de contratar o alinear en competición a 

" ~ G A  BENAVIDES (Ornar); El Contrato Deuortivo en la LenidaciGn Costarricerse; Tesis de grado; 
Facultad de Derecho; UCR, 1985. Página 85. 
67 El Código de Trabajo en el artículo 69 inciso b, establece comí, obligación para el patrono, la preferencia 
que este &be tener en igualdad de circunstancias pcr los costanicenses sobe quienes no lo son; y el punto 2 
del inciso 1 del mismo atticulo impone, entre otras, la obligagacitn de repcptar la nacionalidad de los 
trabajadores, 



jugadores de nacionalidad extranjera""; esto es lo que se conoce con el nombre 

de cláusulas de nacionalidad, que en  resumen, "...prohiben la obtención de los 

servicios ofrecidos por jugadores extranjeros mds alld de una cierta cuota". 

Sin embargo, un criterio bastante interesante seguido en la Comuiiidad 

Econbmica Europea, pone entre dicho ta l  corisideración de equiparar condiciones 

laborales o deportivas, porque igualmente los clubes que cuenten con mayores 

recursos acapararan los mejores jugadores del medio, sean o no nacionales. 

Además, sefialan que (argumento de peso), "si bien los equipos naclonaies deben 

estar integrados por jugadores que tengan la nacionalidad del país de que se trate, 

dichos jugadores no tienen que estar necesariamente habilitados por clubes de 

dicho pals. Por otra parte, en virtud de las reglameníaciones de las asociaciones 

deportivas, los clubes que emplean a jugadores extranjeros esfán obligados a 

permitirles participar en determinados encuentros en el seno del equipo nacional 

de su pal$n?o 

La lógica del argumento anterior, lo que nos dice es, si para que un jugador 

participe en un equipo patrio, no importa la asociación o federación en la cual se 

encuentre habilitado para jugar; entonces, ¿por qué no permitir que un jugador de 

cualquier nacionalidad sea contratado por cualquier club, sin restriccidn alguna 

respecto a su nacionalidad? 

Claro está, "la aplicación de estas normas (se da) en el interior de la 

Comunidad y no afecta a las relaciones entre las asociaciones nacionales de los 

68 Sentencia C-?3/415 del Tribunal de Justicia de h ~ e r n b q o ;  del 15 de diciemtre de 1 %S. Caso Bosman. 
%id Caso Bosman. 
? %id Caso Eoman, 



Estados miembros y las de paises tercerosJ'; o evidentemente, entre Estados 

ajenos a la Comunidad Europea. Si embargo, hasta este concepto ha variado 

últimamente, y se ha ampliado a otros Estados no miembros 

"Resumiendo todo lo anterior, nos encontramos con que los jugadores de 

futbol pertenecientes a los paises de la Unión Europea, trabajadores a todos los 

efectos según las legislaciones internas e internacionales, tenian, antes de la 

sentencia Bosman, en cuanto a la libre circulaci6n de trabajadores que garantiza ... 

el Tratado de la Unlbn, una traba Impuesta por el orden deportivo continental 

(UEFA) y las propias federaciones nacionales, cuyos poderes emanan de los 

gobiernos de los Estados miembros, por razdn de nacionalidad ... n 72 

Pero, el marco del derecho privado permite todo aquello que no está 

prohibido o que no altera el orden público, y en materia contractual, pese a que la 

corriente posterior al caso Bosman se inclina a eliminar las barreras de 

nacionalidad; esto no descarta la posibilidad de elaborar los instrumentos 

denominados "pactos de ~aba l le ros~ '~ ,  como acuerdos que se realizan entre los 

clubes sobre las restricciones de extranjeros, dejando su acatamiento al respeto 

de los propios clubes estipulantes de manera voluntaria. Éstos pactos de 

caballeros se han dado por ejemplo en Italia y en Espafia, y en determinados 

momentos se ha llegado a fijar cuotas de 3 6 5 deportistas extranjeros." 

71 Sentencia C-931415 del Tribunal de Justicia de Luxemburgo; del 15 de diciembm de 1995. Caso Bosrnan. 
" L~~ESPO PÉREZ (Juan de Dios); El Caso Bosrnan: sus consecuencias; RGID Número 622623, 1993; 
http ://wwww. iusport. es/0PINION/c~spo%. htrn 
73 El articulo 634 del C6digo Civil reza lo siguiente: "Las obligaciones natwales m confieren derechos para 
exigir su cumplimiento.. .' 

MORERAS  MAR^ (Berta); Sentencia Bosrnan. Pe-ectivas de ADlicaci6n Y Alcance. Mlicado en la 
Revista Tdcnico Laboral; Consejo General de Colegia Oficiales de Graduados Sociales; Aiio 1997; Volumen 
XIX; Número72. ~tp~hírww.iusport,edOPINIONhertabos.~ 



Sin embargo, contaban de previo y se mantienen aCin, especiales 

condiciones en un regimen ad hoc muy particular para el caso de algunas 

federaciones, el caso de la francesa, holandesa y la del Reino Unido. Esto se da 

para la condición o estátus especial de "asimiladon para los jugadores 

provenientes de sus antiguas colonias, o el caso de los conciudadanos británicos 

(galeses, escoceses, norirlandeses y curiosamente también extendiéndole 

condicibn tal a los irlandeses de EIRE) según cada caso respectivamente." 

También debe verse el caso del "puenten que puede signMcar para los 

deportistas latinoamericanos el adoptar la nacionalidad española, acogibndose asi 

al régimen de la doble nacionalidad luego de dos años de residencia: siendo asi, 

serfa para todos los efectos laborales, un europeo más. La UEFA (Unión Europea 

de Fútbol Asociación) opina al respecto que debe prevalecer el país de origen del 

jugador, para evitar la entrada masiva de deportistas; pero es indubitable, que ese 

parecer no tiene asidero juridico. 

No obstante, existen limitaciones sea cual sea el caso, ya que estas tienen 

otras limitantes por ejemplo en el número miiximo de jugadores por planilla 

legalrnet~te inscritos y habilitados para jugar. Ademas de la anterior, veamos el 

caso nacional para lo referente a deportistas extranjeros y limitaciones por edad. 

75 CRESPO p3kE.Z (Juan de Dios); El Caso Bomnsn: sus consecuencias; RGTD Número 622423, 1993; 
http://mw.iusport, erJOP~oN/cresp~%~htm 



Los jugadores extranjeros pueden competir en número según lo que las 

Normas de Cornpeticibn determinen, podran ser en nuestro caso cuatro de un 

maximo de veinticinco jugadores que se permlen inscribir." 

Se podrán tener un mínimo de diecist5is y un  mhximo de veinticinco 

jugadores inscritos; de éstos no se permitirhn deportistas que antes de empezar el  

torneo tengan menos de quince anos cumplidos.77 

Evidentemente que la prohibición que se seflala e11 a l  párrafo que antecede, 

a lo que est6 haciendo referencia, es a los jugadores que vayan a participar con el 

equipo que en nuestro país es el de la máxima categorla, sea este la primera 

división. 

Porque pueden haber relaciones deportivas con proyecciones laborales 

como las que se establecen en  los contratos de formación. Trabajo que realizan 

los clubes o entidades deportivas en sus ligares inferiores, conocidas 

generalmente como ligas menores. 

En Esparla existe una prohibicicin absoluta para trabajar antes de los 

dieciséis aiios; teniendo presente la excepción para el caso del trabajo en 

espectáculos públicos, para el que no se fija una edad rninima, sólo una 

autorización extendida por la autoridad laboral, que se dará siempre que no se 

ponga en riesgo la salud ffslca y su formación profesional y humanasT8 

" W ~ N  DE. CLUBES DE LA PRIMERA DIVISIÓN, Afiliada n In Federncih Corrtmicwise de W o l ;  
Reglamento de Competici6n; del 10 de junio del 2000; mticulo 38; y Normas del Campeonato Nacional de 
Fiitbol de Primera Divisi6n 2000-2001, articulo sexto. 

%id; articulo42 y 43. Ver ademáa respecto a la ampliaci6n del cupoel artículo 47. 
7B ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabaio de los DeDcctistas Profesionales; Tifant lo Blanch; Valencia, 
19%. Página 99. 



El jugador contratado debe ser inscrito si se quiere que este participe 

activamente en  competiciones; as[, %do jugador ..., Cuerpo fécnico ... que 

pretenda actuar en  partidos oficiales organizados por la UNAFUT, debera estar 

inscrito con el  respectivo ~ l u b " ~  

Esto quiere decir, que no basta la simple adhesión voluntaria del deportista 

a l  club para el cual desea brlndar sus servicios deportivos; es necesario además la 

formalizacidn del vínculo, como vimos anteriormente en terminos del contrato en 

si, para pasar posteriormente a la formalizacidn de la relación ante las instancias 

deportivas correspondientes. Esto se hace entre otros motivos, por ejemplo para 

evitar multiplkidad de contratos. 

Además, "un jugador inscrito por un Club no podrá particlpar con otro Club, 

salvo que esté cedido en préstamo ... Esta prohibición comprende toda actuacidn 

como miembro del Cuerpo Técnico, del equipo médico, de la Junta Directiva o en 

cualquier otra función de a p o y ~ " . ~  

Podemos agregar un comentario a la pro hibicidn mencionada en e l  párrafo 

anterior, que "en términos generales, el contrato del futbolista ha sido concebldo 

por FlFA (Federacibn Interrracional de Fútbol Asociación) como producto de una 

relaclón que requiere, imprescindiblemente, que el  futbolista labore únicamente 

para un empleador DEPORTIVO a la vez. Es decir, nos encontramos ante una 

figura analoga a la denominada prohibicidn que se da e n  el Sector ~úblico"?' 

WÓN DE CLUBES DE LA PRlMERA DIVISI~N, Afiliada a la Federacibn Costarricense de W o l ;  
Reglamento de Competicióq del 1 O &junio del 2000; artículo 32. 
'%id; articulo 33. 
8 1 CASTRO (Mauririo); El Tribunal de Conflictos D e ~ d v o s :  SU N~atiasileza Jlddica y la 
P*ur:xia de Det-echos Laboraies; Tesis cie Grado; Facultad de Derecho; universidad de Costa Kica; 1991. 
PIgina 43, Ver t m h i t n  Ins apartados de dedicacihn a le practica del dqortP. y el de regilaridad eri esta nbra: 



Evidentemente que es una figura de simiiares caracterlsticas a la citada 

prohibicibn del Sector Público, pero el fundamento tiene otras aristas, porque no 

sólo confluyen criterios empresariales y funcionales en e l  asunto, también estan 

criterios de sustento deportivo que necesitan necesariamente de la constancia, 

dedicación y regularidad que sdlo da una exclusividad casi inherente desde e l  

momento en que coinciden las voluntades al  formar el contrato deportivo. Por ello 

no coincido con la posición de Castro Méndez de considerar que existe un 

contrato accesorio con relación al principal; si bien hay dedicaclón exclusiva, ésta 

es condición necesaria del contrato, y no, la posibilidad de encontrar otra figura 

inmersa y aiternativa o llbmese accesoria, a la practica deportiva a favdr del club o 

entidad deportiva contratante." 

Con respecto a los montos estipulados, no parece haber más limitaciones 

que las que las partes, en esto cabe decir que no existen topes fijados por entes 

deportivos, n i  siquiera por el ente rector FlFA (Federación Internacional de Fútbol 

Asociación), dejandole el  monto a la aulonomia de la voluntadB3. E l  sustento de 

exorbitantes sumas lo parece encontrar Crespo Pérez cuando dice: "existen 

distintas matizaciones, como es la que podriamos llamar "economicistan, sobre las 

enormes cantidades que cobran los futbollstas, e l  poco tiempo de vlda profesional 

de los mismos, que en definitiva, lmplden una sifuacibn de Igualdad con otros 

trabajadores. No obstante, es evidente que no todos los futbolistas son millonarios, 

y s i  bien existe una minoria de éstos, la mayoria tiene unas remuneraciones que 

CASTRO ~&ÉNDEZ (Mwicio); El Tribtmal dc Confiidos Depdvos: Su Nahmlcm Jtuidice y le 
Renuncia de Derechos Laborales; Tesis & Grado; Facultad & Derecho; Universidad de Costa Rica; 1991. 
PQginas 67 a 69. 



sin duda alguna, estan e n  el mismo plano que la de altos directivos de empresas 

por toda ~ u r o p a " . ~  

Tambihn, es importante de mencionar, que los efectos del contrato de los 

entrenadores y otros miembros del cuerpo técnico, como entrenadores de porteros 

y preparadores físicos por ejemplo, tienen efectos similares desde el punto de 

vista jurldico laboral; asl  lo ha reconocido la jurisprudencia nacional de manera 

muy acertada como analizaremos mas adelante, y la regulaciónB5 y doctrina 

espatiola, que no ha dudado en  denominar su condicl6n como la de un "deportista 

profesional de alto cargon; básicamente la diferencia está en  las funciones 

atribuidas al  entrenador, tales como "imposición a los jugadores de 'la disciplina 

por los medios a su juicio adecuados, el nombramiento del capitán de! equipo, la 

elección del sistema de juego a desarrollar en  cada encuentro y la designacidn de 

nEiS los jugadores que en los mismos han de alinearse ... . 

CabaneHas nos dice con relación a los preparadores flsicos en la misma 

línea del comentario anterior que: "el elemento predominante de esta relación es la 

subordinación y la exclusividad que rigen las relaciones entre el que presta los 

servicios y la entidad deportiva que se beneficia de dicha prestación. E l  profesional 

Constitución Polític8; artículo 28 párrafo segundo. 
64 CRESPO PÉREZ (Juan de Dios); El Caso Bomnan: sus mnsecuencias; RGID Número 622623, 1993; 
http:hwww. iuspwt. es/OPINíON/crespa%.htm 
85 Así mencionado en el articulo 8 de la Ley 13/80, del 31 de marzo, Ley General & Cultura fisica y del 
deporie. 

CARDENAL CARRO (Miguel); D a a t e  Y Dere&: Las Relaciones Laborales en el I3e~a-k Profesional; 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia; 2' Edicidn, Murcia; 1996. Phgina 155. 



encargado de preparar ffsicamente a los equipos del club se encuentra en relación 

o 87 con este en una dependencia ... . 

Siendo que queda por sentado que tanto deportistas, entrenadores, 

técnicos o preparadores han de incluirse como trabajadores, y siendo que sus 

contratos vienen a encuadrarse como generadores de relaciones laborales; 

entonces los trabajadores pertenecientes a un club o entidad deportiva deben 

igualmente ser considerados dentro del régimen de seguridad social de los 

trabajadores8' (reBiendose a los trabajadores regulados por la legislacibn común. 

Lo que debe quedar claro es que para efectos laborales los sujetos anteriormente 

citados, no son otra cosa si no trabajadores como cualesquiera otrds, por tanto 

deben gozar de todos los beneficios de éstos, entre otros los de seguridad sociai 

por supuesto. 

Debido a que los principios de la seguridad social motivan la expansión de 

su estructura, es de esperar que estos alcancen al trabajador profesional 

deportivo. Este régimen se basa en principios expansivos horizontal y 

verticalmente asi definidos por la doctrina; tales como la universalidad (toda la 

población), integridad (que cubra el mayor número de situaciones), igualdad (sin 

discrim ¡naciones arbitrarias), unidad de gestión (administración común); asi como 

otros básicos de referente axlológico como el de la dignidad del hombre y su 

libertad, solidaridad y sub~ id ia r i edad .~~  

87 CABANELLAS (Guillemo); Trstado de Derecho Laboral; Tomo II Derecho Individual del Trabaio; 
Volumen 4 Contratos E.meciales de Trabaio; 3" Edición; Editorial Eliasta 3.R.L; Buenos Aires; 1988. Página 
219. 
88 Ley 13/80, del 3 1 de marm, Ley G e n d  de la Cultura Física y del Depme. Espalia. 
89 VAZQUEZ VIALARD (Antonio); Derecho del Trabaio Y de la Seauridad Social; Tomo 2; 4' Edición 
actualizada; Editorial AÍrtrea; Buenos Aires; 1989. Ptlginas 376 a 380. 



Según parece desprenderse de una ley peruana, estos recogen el régimen 

de seguridad social mas servicios mbdicos; pero, únicamente cubre en caso de 

provenir producto de la participación deportiva y actividades conexasaO. Cuestión 

que merece una consideracidn mucho más minuciosa. 

Capitulo 11. El club deportivo 

Desprendida la definición que a continuación presento, de la moderna 

legislacidn que agota ya la discusión del fin lucrativo (la discusión de asociaciones 

deportivas o sociedades ant)nimas), tema que aún mantiene sobre el tapete a las 

asociaciones deportivas nacionales; decimos esto, porque como veremos más 

adelante, en caso de algún diferencio, puede demandar el trabajador deportivo al 

club o entidad deportiva, quien aun no siendo el que directamente contrato al 

trabajador responderá solidariamente. 

De todas formas, con o sin el ánimo de lucro, la entidad deportiva igual 

puede desarrollar su función, sin que ello implique menoscabo alguno; en el caso 

de Espalla por ejemplo, gran parte de los clubes son sociedades an6nimas 

deportívas, y sin embargo, se puede encontrar un club como el Real Madrid que 

es una asociación deportiva; no obstante, sea como asociación o como sociedad 

igual gozan de la misma consideracidn con respecto al desarrollo de la actividad 

se refiere; es más, siendo el deporte una actividad de interés, el gobierno espaAol 

Artfculo4, Ley N ú m  271 59, del 26 de julio de 1999. Feni. 



cuando se trata de dar incentivos (como fiscales por ejemplo) no restringe su 

atenci6n con una u otra figura que presente la entidadg' 

Para los chilenos, bien se tiene claro que "las organizaciones deportivas 

son personas jurldicas de derecho privado..."? contempla como tales a los 

clubes deportivos, ligas deportivas, asociaciones deportivas locales, consejos 

locales de deportes, asociaciones deportivas regionales, federación deportiva 

nacional, confederación deportiva y comite ollmpico. Siendo estas sin fines de 

lucro y sin perjuicio de otras que se puedan formar al amparo de otras leyes. 

Los brasile?ios consideran competentes para organizar la actividad 

deportiva aparte de las ya conocidas en nuestro medio a las sociedacfes civiles de 

fines econbmicos, las sociedades comerciales adm itidas en la legislación vigente, 

las entidades de práctica deportiva que se constituye sociedades comerciales para 

administrar las actividades d e p o r t i ~ a s . ~  

De todas maneras, basta por el momento considerar, si fuera el caso de 

que estemos hablando de sociedades andnimas deportivas, desde el punto de 

vista del derecho mercantil, el tratamiento regulado de relaciones de capital entre 

los clubes. Esto a fin de mantener desde la axiologia deportiva, el espiritu 

deportivo y la leal y honesta rivalidad y equilibrio en ias competiciones deportivas. 

Me explico, la idea es evitar la participaci~n de dos u más entidades deportivas 

distintas en una tercera franquicia en  una misma competicidn, o la regulación de 

91 Al respecto se puede ver el caso de la Ley 3U94, del 24 de noviembre, Ley de Fundaciones y de Incentivos 
Fiscales a la Participación Particular en Actividades de Interés General. Desmollada por el Real Decreto 
3 16/19%. 

ArLfculo 32, Ley 1971 2; Ley del Depoite de Chile, del 30 de enero de 2001. Chile 
93 Articulo 27;Ley Número 9.61 5, del 24 de marzo de 1998. Institui normas gmais sobre despdo e dá outrsls 
provi&cias. Brasil. La traduccidn es del autor. 



los porcentajes en las acciones que es posible adquirir, todo esto a fin de evitar 

acciones innominadas y la no comunicacidn en la transmisidn de las mismas por 

ejemplo .(u 

Nos dice la profesora ROQUETA, en la definici6n que recoge la corriente de 

actualidad en la materia, que: "... es club o entidad deportiva la asociación privada, 

integrada por personas fisicas o juridicas, cualquiera que sea su forma juridica, 

con o sin ánimo de lucro, que tengan por objeto la promocibn de una o varias 

modalldades deportivas, la practica de las mlsmas por sus asoclaciones, as\ como 

la participación en actividades y competiciones deportivas y que esté inscrita en el 

Registro de Asociaciones Deportivas." " 
Básicamente, estas consideraciones entran como válidas para el caso 

costarricense, con la incongruencia que pese a darse un flujo importante de capital 

a través del club deportivo, quedan, como asociaciones deportivas, excluidas de 

toda finalidad de lucro; salvo la transición que vivida por el Deportivo Saprissa, 

Santos de Guápiles, y otros clubes en la actualidad por ejemplo. Pero como lo 

hemos dicho, dentro de la figura de club deportivo como patrono no interesa bajo 

que forma jurldica se encuadra (asociacibn o sociedad) al fin y al cabo viene 

siendo para efectos de¡ contrato 'el patrono" 

CARDENAL CAFtRO (Miguel); Deporte y Derecfio: Las Relaciones Laborales en el Deporte Profesional; 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia; 2' Edici6n; Murcia; 1996. Pfiginas 67 y  68. Tema 
considerado por el tratadista espaiiol, que nos hace teflexionar en periodos & transiu6n como el que se vive 
en Costa Rica. 
9 k ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  aemedios); El Trabaio de los Dga-tistas Profesionales; Tirant lo Blanch; Valencia, 19%. 
Pdginas 8 1 ~ 8 2 .  



En nuestro pafs, la practica común venfa siendo la configuración de las 

asociaciones deportivas, que no pueden tener dentro de sus fines los de lucros8. 

Sin embargo al tenor del Cbdigo de ~ o m e r c i o ~ ~ ,  los clubes deportivos estan 

trabajando bajo el formato de asociaciones anónimas deportivas. 

Esta discusión, se da por motivo de la carencia de legislación apropiada 

para el manejo de la actividad futbollstica en un nivel profesional. 

Pensar que la empresa que no genera dividendos, producto de su espfritu 

de lucro, evita que pueda considerársele como patrono o empleador, es una 

discusián que a m i  juicio no viene al caso; ya que efectivamente se da toda una 

organización empresarial que es la que permite observar a una perSona prestar 

sus servicios a cuenta de otro. Asl, observamos que en actividades organlzativas, 

de mantenimiento, pago de empleados, relaciones públicas, etc., que se observa 

de manera clara la unidad económica de producción, inherente en la practica del 

fútbol moderno. Basta decir que entre el club y su trabajador deportivo existe la 

subordinacion, el elemento constitutivo de la relación más importante, además de 

la remuneración por la prestación de servicios dada, lo que cerrarla la incógnita. 

Y en todo caso, no hay por qué decir, que un club deportivo no encuadra en 

la figura del articulo 2 del Código de Trabajo; se convierte en un aspecto a pulir 

por la legislación nacional. No interrumpe, en virtud del propio Código, el que el 

propio club sea patrono o empleador. Así se ha entendido a nivel internacional, 

véase por ejemplo la coexistencia de mismas figuras contractuales deportivas con 

entidades deportivas con distinto rbgirneri en una misma liga; por ejemplo Heai 

% Articulo 3 de la Ley de Asociaciones Deporhas. 



Madrid (Asociacibn Deportiva) y Real Betis (Sociedad Anbnima Deportiva) ambas 

en la liga espafiola, o en el Bmbito nacional Municipal de Pérez Zeledón 

(Asociaci6n Deportiva) y Deportivo Saprissa (Sociedad An6nima Deportiva); esto 

por citar algunos ejemplos. 

La moderna legislacibn como la esparíola por ejemplo, seríala en esta acera 

a las "empresas cuyo objeto social consista en la organizacibn de espectáculos 

deportivos, asl como la contratacib n de deportistas profesionales por empresas o 

firmas comerciales, para el desarrollo, en uno y otro caso, de las actividades 

depor ths  ..."". Para el caso portugu6s, estipula además que es el club deportivo 

el que se compromete a brindar una serie de servicios al depdrtista. Esta 

obligacibn tiene que ver con hacerle participe de practicas deportivas y sesiones, 

exámenes y tratamientos clinicos cuando asi se requieran y permitir que el 

deportista se integre a los trabajos con su selección nacional cuando a1 efecto sea 

 convocad^.^ 

En una sentencia española vemos que el concepto anterior es no solo una 

obligación de los clubes, sino que implica a su vez un derecho del deportista. A lo 

que nos interesa cito: "... por la singular naturaleza de la actividad conserva con el 

ejercicio de la profesión, aunque no sea en exhibicibn pública, ... si bien se puede 

excluir a un jugador cuando se trata de partidos ante el público no se le puede 

negar la participacibn en  entrenamientos y el ejercicio de la actividad deportiva 

precisamente para mantener la forma adecuada para cuando deba participar con 

- - - 

97 Articulas 102 al 21 9 del C6dig~ de Comercio. 
98 Real Decrdo 1006/1985, de junio; España; por el que se regula la Relacibn laboral de los deportistas 
profesionales. Articulo 1 inciso 3. 



el equipo, constituyendo la decisión empresarial de apartarlo de los 

entrenamientos de la plantilla sin existir previa sanción que "castigue" su actitud o 

incumplimiento contractuales, una infracción del precepto citado que crea una 

situación de menoscabo profesional y origina un  perjuicio a su formación 

a> 1m profesional . 

E n  efecto, esta obligación para el patrono, en nuestro caso el  club o la 

entidad deportiva se mantiene no solo para con los jugadores plenamente activos, 

porque el  deportista debe mantener sus condiciones aún siendo suplente o slendo 

parte de la planilla pero no actuando por largos periodos de tiempo. Aclara la 

doctrina que: "La existencia de esos jugadores suplentes podría inducik a error por 

un desenfoque casl natural y 16gico de la cuesti6n. Porque sabido es que estos 

futbolistas, tanto más numerosos y cualificados en  un club cuanta mayor sea su 

importancia, suelen actuar en contadas ocasiones con el equipo titular e incluso 

puede darse el caso, no tan raro como parece, de que algunos de ellos no actúen 

en competición oficial ni en  partidos amistosos e n  largos espacios de tiempo. 

Tampoco se ignora que, no obstante lo anteriormente expuesto, el contrato no se 

desvirtúa por ello en su validez y eficacia, permaneciendo vigente entre las partes 

r> 101 hasta su terminación o incluso prorrogándose . 

En este sentido nuestra legislación laboral si bien encuadra como obligación 

del trabajador que éste deba realizar su labor con "intensidad y esmero", no 

99 Ley N028/98, de 26 de junio; artículo 12; Pcatugal. La trahci6n al espai?ol es del autor. 
Seniencia 854/98, del 26 de noviembm; Juzgado de lo Social NSimem Uno de Oviedo. Espana. 

'O' CAB- BAZÁN (Jose); El Contrato de Trabaio Deoortivo. Wn estudio sobre la relacih coritractuai 
de los futbolistas profesionales); Instituto de Estudios Politicos; Madrid; 1 % l .  Paginas 1 08 y 109. 



contrapone la obligación del patrono de facilitar las condiciones necesariastm para 

que se de el rendimiento miiximo requerido; en el caso de los deportistas 

profesionales este punto es muy importante ya que e l  deportista debe contar con 

una serie de facilidades que le permitan gozar de las condiciones que tenia 

cuando fue contratado, por ello debe tener acceso a todos los beneficios y 

facilidades que se tienen a los integrantes del club. 

Capítulo 111. El empresario o agente deportivo 

La moderna solución del modelo portugués introduce la figura y nos dice 

que: "Empresario Deportivo es una persona singular o colectiva que, estando 

debiciamente acreditada, ejerza la actividad de representación o intermediacióti, 

ocasional o permanente, mediante remuneración, en la celebración de contratos 

d e p o r t ~ o s " ' ~ ~  

La  FlFA dice que: "un agente de jugadores es una persona fisica que, ..., 

desempefia con regularidad una actividad remunerada que lleva a un jugador al 

establecimiento de una relacidn laboral con un club, o a dos clubes a acordar un 

n 104 cont rat o de transferencia . 

Este, viene a constituirse como un tercero interw'niente en los procesos de 

formacidn de los contratos deportivos, que eventual aunque no necesariamente 

'O2 Contrastar al respecto los articulas 69 "Patrono, obligacionesn y 71 'Trabajaáor, obligaciones"; ambos del 
C6digo de Trabajo. 

Ley N02W98, de 26 de junio; hrtugal; artículo 2. La traduccibn al espailol es del autor, 



puede ser el mismo club o empleador deportivo; y que en general, comparte 

interks directo en cada momento en  que la situación del deportista varia 

sustancialmente sea negativa o positivamente e n  el tanto tenga injerencia en la  

ficha del jugador. 

Podriamos decir, que la presencia del agente de jugadores, viene a quitar 

(por decirlo de alguna manera) el espacio no deportivo de la relación entre el 

jugador y su club; asi  se desprende del texto que dice: "a los jugadores y a los 

clubes se les permite recurrir a los servicios de un consejero que les represente o 

se haga cargo de sus intereses financieros en las negociaciones que efectúen con 

a 105 otros jugadores o clubes . 

Es dejar la "la letra menuda de los contratos a los representantes de los 

entrenadores o jugadores, y dejar a Bstos la actividad propiamente dichan1". Esto 

lo entendemos, a fin de que el trabajador deportivo mantenga toda su 

concentración en la actividad para la cual fue contratado. 

Modernamente, la FIFA entra en la discusión sobre seguros o garant las que 

deban presentar, la acreditación de quienes ejercen esta actividad y tarifas para 

reglar su parti~ipaci6n'~'. Nuestro medio esta lejos aún de llegar a tal precbibn, 

pero lo importante aqui es, que en el grado en que este sujeto participe en la 

relacidn o en la gbnesis o fenecimiento de la misma, y, pueda contempla~se en el 

104 Reglamento sobre los &entes de Jugadores; artfculo 1 ,  FIFA; del 10 de diciembre del 2000. 
'" Reglamento Relativo a los Agentes de Jugado~s; artículo 1 ; EIFA; del 20 de mwo de 1994 
'" Entrevista realizada al Licenciado Vfctor Solfs Castillo; el día miércoles 17 de abril del 2002; en el 
entrenamiento de la Asociación Deportiva Generalala a las 7:OOprn 
'O7 Tomado de "Conclusiones Seminario Jntemacional de Agerites de Jugado~s" publicado por el 
departamento de Comunicaciones de la FIFA; en: página Web de la ANFP (Asociación Nacional de Eiitbol 
Profesional de Chile). 



contrato, ayudará a eliminar problemas posteriores como de participación 

pecuniaria por ejemplo. 

A l  efecto de la regulacibn en  el seno de la FIFA; requierese de la licencia o 

de ser abogado para ejercer la actividad, establece ademas que en  caso de contar 

la licencia, debe aportarse una póliza en  caso de demandas por danos y perjuicios 

de jugadores, clubes u otros agentes, y que esta póliza cubrirá un  monto 

proporcional al volumen de negocio del agente.lm 

Según la regulación portuguesa, además de que debe estar estlpulado por 

escrito, tendra como cuota maxima un 5% del monto total del contrato, salvo que 

por voluntad de partes, se le conceda al representante un monto s ~ p e r i b r . ' ~  

Ahora, concurriendo con el asunto de los intereses del agente o empresario 

deportivo (como también suele llamarsele en el medio); se le permite manejar lo 

pertinente con respecto de jugadores que estén prontos a finalizar o que hayan 

finalizado relación laboral alguna con algún club, también la representación e n  

general, y la defensa de los intereses de jugadores o clubes; todo esto depende 

de la estipulación que entre el trabajador deportivo y su club se haga, pero todas 

estas variantes son posibles. Las relaciot~es entre agentes se reconocen como 

válidas srjlo si existe un contrato entre las partes (que tendrá una duración maxima 

de dos anos prorrogable por acuerdo expreso de partes); y el contrato expresara 

ademas el monto y la forma de pago en caso de indemnización. Importante que, 

deja claramente establecida la obligación de respetar la normativa y disposición 

1 M Reglamento sobre los Agentes de Jugadores, FlFB; del 10 de diciembre del 20W. Artículos del 2 al 10. 
'OP Ley N028198, de 26 de junio; articulo 24; Pcctugal La traducci6n al espafíol es del autor 



FlFA en general, el sometimiento a un Código deontolbgico, y cumplir con las 

disposiciones de derecho de cada pals?l0 

Sin embargo, la deficiencia que e n  este rubro se localiza, es que las 

obligaciones dispuestas por la FlFA para quienes ejercen como agentes 

deportivos, radica que e n  que se ajustan únicamente para los que cuentan con la 

licencia, y es la misma legislacidn de la FIFA, la que crea un vaclo, porque permite 

la participación de los abogados, y éstos, no se deben al menos dentro de ésta 

normativa a los controles y exigencias que los agentes con licencia. 

La negociación con particulares ajenos a la organización tiene sus 

repercusiones; por ejemplo la irregular negociación que se dio en  el  caso de 

Rolando Fonseca, a traves de un intermediario no reconocido, el diferendo 

involucró al  Comunicaciones de Guatemala y al Deportivo Saprissa, la negociación 

afectó los intereses del Comunicaciones en una actuación que a la postre 

devendrá en una sanción para el  club nacional, quien buscb e inició las gestiones 

con respecto al jugador. E l  error se suma al error que cometen los clubes con 

respecto no observar el  artlculo 4 de los Estatuíos de FlFA (Federación 

Internacional de Fútbol Asociación), que da carácter de obligatorias las 

disposiciones emanadas de su seno. "' 

"O Reglamento sobre los Agentes de Jugadoms, FFA; del 10 de diciembre del 2000; artículos 1 1  al 15. Y 
Reglamento Relativo al Estatuto y a las Transferencias de los Jugadores, FTFA, del 1 de ociubre de 1997; 
articula4 12 y 1 3. 
"' Comentano realizado pcr el Licenciado Armando Acufía Delgado; el martes 23 de abril del 2002; en su 
oficina en Radio Rica a las 4:30pm. Ver además, el artículo 4 de los Estatutos de la FlFA del 9 de julio de 
1 999. 



Capítulo IV. El deportista profesional 

Pasamos a continuación a definir la distinción entre el deportista aficionado 

o también denominado amateur, y el que nos interesa especialmente el deportista 

profesional. 

'Dejando de lado la práctica del deporte, y en especial del fútbol, como 

mera recreaci6n o a los fines de compensar los rigores impuestos por la vida 

moderna, surge de inmediato su práctica desde dos ángulos bien diferenciados. 

n 112 El jugador amateur y el jugador profesional de fútbol . 

Bien se resume en las siguientes lineas, cuál es el ángulo que nos interesa 

del deporte a efectos del presente trabajo, cual es la relación contractual 

deportiva, ya que nos referimos al deporte como profesión. "En lineas generales, 

tan $610 el deporte profesional dependiente y por cuenta ajena (sea el 

sometimiento del deportista a la esfera rectora, organicista y disciplinaria del club o 

entidad deportiva y ajenidad en  los riesgos, sea la garaniia de una retribución, 

independiente de los beneficios o pérdidas de la empresa), resulta sometible al 

derecho laboralvu3. Aún mas nos incluyen las lineas anteriores, al delimitar que el 

deportista profesional que interesa en  dicha relación juridico laboral, es el que 

112 RICARDO MIROLX) (Red); El Trabaio del futbolista ~rofesional; Editora Cdrdoba; Córáoba, 1980. 
Pagina 24. 
113 ESQUIVEL VILLALOBOS (Rih María); Naturaleza Jurídica del Derecho D e o d v o .  Emecial Referencia 
al deporte del FStbol; Tesis de grado; Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica, 1991. Pgigina 30 



actúa a cuenta de, por lo que dejaria de lado otros deportistas profesionales pero 

que actúan por cuenta propia, por ejemplo los tenistas profesionales. 

Nos dice la doctrina argentina, siguiendo la linea del profesionalisrno a l  

decirnos que: 'el jugador profesional de fútbol es un deportista de oficio, que hace 

de ello su  profesidn o modo de vida habitual, resultando un deportista activo del 

deporte inspirado por estlmulos de lucro o de gloria, y que lucha y compite con 

otros profesionales ... debe someterse a exámenes ..., asistir a los entrenamientos 

rigurosamente, participar en encuentros de la práctica, concentrarse m uchas 

veces por espacio de tiempo prolongados, acatar las instrucciones de su  director 

tecnico y personal auxiliar...". Ii4 

Los portugueses lo definen como: "aquel que, a través de un contrato de 

trabajo deportivo y eri pos de una necesaria formacihn ttScnico profesional, practica 

una modalidad deportiva como profesión exclusiva o principal, alentado por la vía 

de la rem~neraci6n"~". 

Los espaiioles en su legislación explican que "son deportistas 

profesionales, quienes en virtud de una relación establecida con carácter regular, 

se dediquen voluntariamente a la práctica del deporte por cuenta y dentro del 

ámbito de organización y direccibn de un club o entidad deportiva a cambio de 

a 116 retribución . Excluye dicha normativa, el caso de los jugadores que solamente 

reciban un monto para cubrir los gastos que la practica del deporte le acarree al 

deportista. Distinto es, por supuesto, que la cotización del jugador sea risible. 

"' RICARDO MIROLO (Renk); El Trabaio del futbolista profesional; Editora C6rdoba; C6rdoba. 1980. 
Página 27. 
'15 Ley N028/98, de 26 de junio; articulo 2; Pa-tugal. La traducci6n al espanol es del autor. 



Otra definición nos dice que: "deportista profesional es aquél que dedica su 

capacidad fisica y posibilidades en alguna especialidad deportiva, al logro de 

compensaciones econdmicas inmediatas, y que, para subsistir, depende del 

ejercicio o práctica de tal especialidad"117. Se agrega además que, que dedicación 

tal llega al extremo que, en su corto lapso de vida deportiva que posee, se 

entrega en forma tal que incluso llega a exponer su vida misma, sin importar el 

desgaste. 

En general podemos declr que: "debe tenerse presente que, para su 

catalogaci6n dentro de nuestra disciplina jurídica, sólo interesa aquel futbolista que 

hace de tal actividad su principal medio de vida por dedicar a ella la totalidad de 

sus esfuerzos y energlas, y encontrarse al servicio exclusívo de un club o entidad 

deportiva, al que le une un contrat~""~.  Claro está que la exclusividad de que se 

habla tiene que ver con el hmbito deportivo; porque el jugador puede tener otras 

ocupaciones que no sean las deportivas por las cuales fue contratado, siempre 

que ello no menos cabe ellos intereses del club contratanfe. 

Crespo Pérez nos ofrece dos criterios para la determinación de la calidad 

de aficionado, que a contrario serisu nos permite conocer la profesionalidad del 

deportista. Nos dice: "Creo sinceramente que la noción de aficionado al deporte 

$610 la puede dar el criterio del coste que la practica de dicho deporte le ocasiona 

a quien lo practica. Sók podria ser denominado verdadero aficionado quien 

- - -  --- 

116 Real Decreto 1006/1985, de junio; Espana; por el que se regula la Relacibn laboral de los deportistas 
rofesionales. Articulo 1 inciso 2. 

'17 CANTON MO- (Miguel y Adolfo Vdzquez Romero); Derecho del Deoote; Edrtmial Esfinge; 
México; 1968. Página 74. 



tuviera que pagar por él, en primer lugar, y en segundo, por extensibn, quien no 

obtuviera su  principal modus vivendi de su condición de deportista. Entiendo, por 

lo tanto, quien obtiene una beca estatal, que le permite dedicarse única y 

exclusivamente al ejercicio deportivo, o quien recibe un trabajo al que no acude 

sino esporddicamente o a veces nunca, a cambio de tener una ficha en 

determinado equipo y evidentemente, quien no cobra directamente del club, 

siendo esa su actividad principal, no puede considerarse aficionado y s i  

profesional, debiendo por lo tanto, ser incluido como trabajador (con las 

91 119 condiciones especiales que se quieran) en las legislaciones nacionales ... . 

Otra definición algo más sencilla de deportista aficionado nds dice que 

"jugador aficionado es aquel que practica el deporte por placer y sin afán de 

a 120 especulación, ni est[mulos de orden pecuniario ... . 

Cabanellas nos añade diciéndonos que: "no podría ser considerado, de 

ninguna manera, sujeto del Derecho del Trabajo, porque fa la  el aprovechamiento 

de su actividad y toda explotación de carácter económico. Asi, al no podérsele 

18 121 catalogar como trabajador, tampoco como sujeto del contrato de trabajo . 

En e l  caso de los deportistas aficioiiados o amateurs, se debe aclarar, que 

estos se constituyen de esta manera, aunque exista cierta subordlnacián, ya que 

"13 CABANEL;LPS (Guillerrno); Tratado de Derecho Laboral; Tomo II Derecho Individual del Trabajo; 
Volumen 4 Contratos Especiales de Trabajo; 3" Edición; Editorial Eliasta S.R.L, Buenos Aires; 1988, PPigina 
212. 
"9  CRESPO PÉREZ (J1m de Dios); El Caso Bosman: sus consecuencias; RGID Número 622623, 1993; 
http://wwww. i u s p d  m/OPINION/crespo%. htm 
l m  CABRERA B A Z ~  (Jos6); El Contrato de Trabaio De~ortivo. íUn estudio sohe la relación contractual 
de los futboiista~ profesionales); Instituto de Estudios Politicos; Madrid; 1 %l .  Página 23. 
12' CABANEILAS (Guillermo), Tratado de Derecho Laboral; Tomo ii Derecho Individual del Trabajo; 
Volumen 4 Contratos Esoeciales de Trabai o; 3' EdiciOn; Editorial Eliasta 3.RL; Buenos Aires; 1 988. Rgina 
211. 



debe disputar encuentros, someterse a determinadas circunstancias, etc., "no hay 

contrato de trabajo, pues la relación no es de carácter oneroso y tiene como 

finalidad la práctica de un deporte (aunque el club que recibe la prestacidn perciba 

ingresos de terceros con motivo del espectAculo que brinda para cubrir  gasto^)"'^. 

Nos aclara la doctrina respecto a lo anterior, en que el jugador aficionado 

puede que comparta beneficios del deportista profesional y aún asi  no pasar de 

categorla. "...No la pierde (su condicibn de aficionado) por percibir a expensas de 

su club consejos tkcnicos del entrenador, cuidados facultativos de un masajista 

para su mejor preparacidn y asistencia médica en caso de lesidn o enfermedad; 

m 123 también podrCt beneficiarse del seguro contratado por su club ... . 

Aclaremos lo anterior con algunos ejemplos; nunca será profesional un 

jugador de la liga de ANAFA'~' a pesar de gozar de algunos beneficios como 

implementos deportivos, masajista, instalaciones deportivas, etc. Puede ser que 

en el caso del equipo de la segunda divisidn *Universidad de Costa Rica" 

encontremos dos relaciones diferentes, ambas gozando de los beneficios 

anteriormente citados; veamos, un deportista que haya formado su relación a 

partir de una beca de la institucibn, que no obtenga otro beneficio mas que la 

propia beca, será catalogado como aficionado; en cambio, dentro del mismo 

equipo, existe un jugador que formo su  vinculo con la motivacibn contractual 

'" VAZQUEZ VIALARD (Antonio); Derecho del trabajo Y de la seanidad socid; Tomo 1; 4' Edici6n 
actualizada; Editorial Astrea; Buenos Aires; 1989. Páginas 237 y 238. 

CABRERA BAZAN (JosQ, El Contrato de Trabaio De~ortivo. TUn estudio sobe la relación contractual 
de los futbolistas profesionales); Instituto de Estudios Politicos; Madrid; 1961. PBgina 27. Haciendo 
referencia al Reglamento de Jugadores y Enírenado~s vigente en ese momento, articulo 3. 
12' La competición regulada por ANAFA, por definición estatukia regula sOlo depate aficionado. Para más 
detalles cmsuítar el documento "Reglamentos Reguladom del W o l  Aficionado", del 2002. 



laboral, que tenga corno retribución dinero u otros valores estipulados, será por 

definicid t i  profesional. 

Esto nos da cabida para inferir que, la profesionalidad deriva de las 

particulares condiciones de la relación contractual laboral, y no de las 

particularidades de sus partes; por lo que es posible encontrar relaciones no 

profesionales y profesionales dentro un mismo club o entidad deportiva, o que 

existan deportistas que en algún momento hayan participado como profesionales 

con algún club, y en otro momento constituyan relaciones como amateurs. 

Siendo que es a razdn de sus servicios deportivos que surge el vinculo 

contractual; es obligación del deportista mantener las condicionds físicas y 

técnicas que la competicidn deportiva le exija. E n  este caso, nuestro Código 

recoge una disposición en la que dice textualmente: "ejecutar este con la 

intensidad, cuidado y esmero apropiados, y en la forma, tiempo y ligar 

c ~ n v e n i d o s " ' ~ ~  

La legislación española, deja muy claro la especificidad de la actividad a 

desplegar por el trabajador, ya que "el deportista profesional esta obligado a 

realizar la actividad deportiva para la que se contrató en las fechas setíaladas, 

aplicando la diligencia específica que corresponda a sus personales condiciones 

flsicas y técnicas, y de acuerdo con las reglas del juego aplicables y las 

instrucciones de los representantes del club o entidad d e p ~ r t i v a " ' ~ ~ .  Estas 

singulares condiciones flsicas, técnicas y fácticas son las que llevan a que un 

Código de Tmhajo; artículo7 1, il?cirí, b. 
176 ... -- !teal Decreto 100611 985, de junio; España; por e¡ que se regula la Kelaci6r1 laboral de los deportistas 
profeciorialis. Articula 7, inciso 1. 



jugador sea contratado para suplir las necesidades deportivas de un club, y as i  

completar satisfactoriam ente todas las posiciones que se requieren en u n  equipo; 

esto es lo que nos lleva a concluir, la posibilidad de que un jugador que es 

contratado como defensa por ejemplo, le sea exigido jugar como volante o 

delantero, pero sin que ello signifique acciones o sanciones posteriores por bajo 

rendimiento, o falta de diligencia; debido a que e l  desarrollo de sus habilidades e n  

un  momento dado, fueron las que lo llevaron a formar el vinculo contractual, y es 

ese el parámetro por el cual se le debe valorar. 

Los argentinos ven la obligacibn que al respecto tiene el deportista de 

prestar los servicios deportivos para los que fue contratado, incluyentlo todos los 

representativos de la institución; claro está, que debemos suponer que esto es 

correcto yvrilido en el tanto que as i  se hubiese pactado inicialmente. Nos dice que 

el jugador está obligado "a jugar al fútbol exclusivamente para la entidad 

contratante o en equipos representativos de la asociación ... Está aiternativa 

puede pensarse que se dé para el caso de que la entidad deporiiva tenga varios 

equipos, por ejemplo en la liga principal o prímera división, en segunda división y/u 

otras inferiores y que por razones de cupo o criterios tecnicos ubique al deportista 

en uno u otro equipo. 

Los espafioles contemplan que para que se pueda dar la posibilidad supra 

comentada, de no ser obviamente el acuerdo de las partes, la modificación 

unilateral por parte del club estara sujeta a tres limites. Primero, que se justifique 

en necesidades imprevistas de la actividad productiva; segundo, a de limifarse al 



tiempo imprescindible para atender las necesidades que motiven e l  cambio; y 

tercero, que de producirse, se garantice al deportista la retribución inicialmente 

pactadalaB. Podrlamos considerar otra posibilidad que permla esta variación, un  

club que le plantee a un jugador que no estando inicialmente dentro de los planes 

tecnicos del primer equipo, brindarle la aliernativa de participar con alguna filial, 

esto a fin de garantizar al deportista la ocupación efectiva de que requiere. 

Es un derecho que tiene el deportista, la ocupacibn efectiva, "...no 

pudiendo, salvo caso de sancidn o lesión, ser excluidos de los entrenamientos y 

demás actividades instrumentales preparatorias para el ejercicio de la actividad 

deportiva"'"; el incumplimiento del club de brindarle este derecho al deportista da 

lugar para que éste exija su  cumplimiento o por el contrario le permite solicitar la 

resolución del contrato a razón del incumplimiento contractual, permitiéndosele 

obviam ente la ejecución de la correspondiente indem nización laboral. Esto porque 

asi lo requiere para mantener las condiciones personales dptimas para la práctica 

deportiva. Lo que le genera al jugador una contra obligación, tanto debe tener 

ocupación efectiva como igualmente debe esfar en las condiciones óptimas para el 

momento eii que se le necesite, aúii cuando este o haya estado por algún tiempo 

como suplente; porque "éste debe encontrarse dispuesto a jugar cuando el 

I n  Ley 20.160, Estatuto del Jugador del Fútbol Pdesior~al; del 15 de febrero de 1973. Argentina. Articulo 19 
inciso a. 
lZB ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabajo de loa Depatistas Profesionales; Tirant lo Blanch; Valencia, 
1 996. Pagina 174. 

Real Decreto 1006/1985, de junio; España; por el que se regula la Relacibn laboral de los deportistas 
profesimales. Articiilo 7 ,  inciso 4. 



patrono lo sin que deba constar especificamente cuanto cuando 

ocurra esto. 

Nos resume la doctrina espanola con relación a la ocupación efectiva, dos 

consideraciones importantes. Primero, este derecho nace porque por la 

particularidad de este oficio, la inactividad en el atleta produce perjuicios y lo 

efectos irreparables, por lo que es necesario mantenerle activo. Segundo, como ya 

vimos, es la ocupación efectiva en este caso es algo más compleja, porque no se 

refiere necesariamente a la competici6n de alío nivel, sino que comprende un 

derecho a la no exclusi6n de los entrenamientos y demás actividades 

preparatorias e instrumentales, por lo que estamos hablando de sesiorfes técnicas, 

teóricas y prhcticas, entrenamientos, uso de las instalaciones deportims.'3' 

La capacidad para contratar queda reservada en Portugal para quienes 

cuenten con un  minimo de 16 años; y de ser menor, igualmente suscrito por su 

representante 

Es importante definir algunas caracteristicas, dadas entre la especialidad 

del contrato y la profesionalidad del trabajador, en este caso el jugador de fútbol 

profesional. Las recogemos de la legislación, y doctrina de referencia; y las 

definim os en el apartado siguiente. 

'" ROJAS BRENES (Rodriga); El Conflicto Cont.rack>al en el Rítbol. La FFA Y el Tribunal Jurisdiccional 
como 6raanos de Decisi6n; Tesis de Grado; Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica; 1998. Página 
53. 
'3 ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabajo de los De~atistas Profesional es; Timt lo Blanch; Valencia, 
19%. Rginas 170 y 171. 
'" Ley N028(98, & 26 de junio; articulo 4; Patugal. La traduccidn al espatio1 es del autor. 



Capítulo V. Características del contrato 

Pasamos, luego de conocer las partes que intervienen en el contrato 

deportivo, a tratar las caracterlsticas especiales que rodean al contrato, tomando 

en consideracidn las especiales aristas de esta figura. 

SecciOn A. Modalidad 

El  rendimiento del deportista, depende en mucho, de la dedicación a tiempo 

completo; resuita por ello, poco común y hasta poco lógico, la prestación durante 

algunos dlas. No obstante, tampoco esto significa que la relación resulte por 

tiempo indeterminado. 

As l  lo ve la doctrina argentina; cuando nos dice que "es la de la esencia del 

contrato de trabajo del futbolista, el que el mismo sea de los llamados contrato por 

tiempo det erminado, es decir, de aquellos contratos excepcionales, porque en las 

comunes relaciones de trabajo lo normal es que el contrato sea por tiempo 

u 133 indeterminado . 

'" RICAREO MmGm (Renej; El h b a i o  del Fuibo1isi.a A-ofesional; Editora Cúdoba; Córdoba, 1980; 
pagina 103. 



Nos dice la doctrina espafiola que "la relación laboral entre un club o 

entidad deportiva y ui i  deportista profesional ser6 siempre de duracibn 

determinada. m 134 

Admite la legislación espafiola dos posibilidades para el contrato: el 

realizado por tiempo cierto; y el que tenga por objeto la realización de un número 

de actuaciones expresamente determinadas o cuando menos determinable3 (una 

competición determinada, una liga, una fase, etc. Por citar algunas de las 

posibi~idades). '~ 

E l  modelo portugués en cam bib es más celoso y tiene un mínimo de tiempo, 

que es lo que dura una temporada, y un máximo que es de ocho; y Contempla, a 

manera de excepción, que sea por tiempo menor sólo en  el caso de que la 

temporada ya haya iniciado o que sea contratado para un número determinado de 

prestaciones que constituyan una unidad determinada1%; podríamos pensar en el 

caso de los ejemplos anteriores (una fase, un torneo, etc.) 

La iegislacibn brasiietía nos dice que "el contrato de trabajo dei atleta 

profesional tendra siempre un plazo determinado, con vigencia nunca inferior a 

tres meses".137 

Lo que ia iegislación portuguesa fija, es un tope mdximo, entendiéndose 

éste como el numero de aAas por el cual en el instrumento se fija ei tiempo por el 

cual se va a mantener ei vinculo, y evita asi disfrazar contratos que deben ser por 

SAGARDOY BENGOECHEA (Juan Antonio); El Coritrato de Trabaio del Dewrtista hfesional;  
Editorial Civitas S.A.; Madrid, 1991. Páginas58-59. 

Real Decreto 1006/1985, de junio; España; por e l  que se regula l a  Relación laboral de los depcPtistas 
rofesionales. Articulo 6. 

Ley N028m8, de 26 de junio; artfmlo 8; Patugal. LaUaduccidn al epafiol es del autor. 



tiempo determinado en prácticamente por tiempo indeterminado; es una 

protección para el deporfista que tiene una vida útil como trabajador deportivo 

relativamente corta. Pero no tiene por que haber tope, si el deportista, mediante la 

reiteración de contratos determinados participa con un solo cuadro por muchos 

anos. Asi  lo ve la doctrina, cuando nos dice al respecta qiie: "...si tales 

renovaciones obedecen a reales necesidades del club y det jugador donde ambos 

recíprocamente desearen reiiovarlo sin que exista ningún ánimo de defraudar a la 

ley, nos parece perfectamente legal de que la repeticibn de contratos se prolongue 

en su conjunto, por espacio de varios aiios, incluso durante la vida útil del jugador, 

m 138 que como ya hemos dicho resulta effmera por excelencia . 

"La temporalidad de la relación, de esta forma, obedece a un doble orden 

de consideraciones. Por una parte esa caracterfstica es natural porque la 

prestación deportiva exige unas condiciones físicas que inexorablemente son 

afectadas por el transcurso del tiempo; de otro lado la temporalidad del vinculo 

permite que a lo largo de la carrera del deportista su retribución continuamente se 

11 139 ajuste al valor de mercado de su prestación . 

Sin importar la cantidad de tiempo, es iiidudable que el deportista de igual 

manera sigue siendo trabajador; como tal debe de gozar de todas las garantlas y 

privilegios del trabajador común. "Por lo tanto, aún en el caso que fuera contratado 

- -- - - - - - 

'" Articulo 30; Ley Número 9.61 5, del 24 de marzo de 1998. Institui nomas gerais sobre darporto e dh 
outras providhcias. Brasil. La traduccih es del auta-. 

RICARDO MROLO (Rend); E1 Trabaio del Fubolista Profesional; Editora C6rdoba; C6rdoba, 1980; 
Bgina 104. ' CARDENAL CARRO (Miguel> De~crie Y Derecho: h e  Relacionar Laborales en el Deocrte Profesional; 

Servicio de Publicaciwies de la Universidad de Murcia, Za Edici6n; Murcia; 1 W6. PBgina 214. 



por un  periodo muy breve (por ejemplo, solo pocos dias), tendrá derecho a la 

a 140 cuota correspondiente de licencia, salario vacacional y aguinaldo . 

E n  nuestro pais, la legislacibn laboral contempla como irrenunciables para 

cualquier trabajador los montos correspondientes por vacaciones y aguinaldo; no 

obstante el goce de otros beneficios como lo serla el preaviso y la cesanila, estáin 

sujetos a que el  Irabajador labore como minimo tres meses.141 

Sección B. Dedicación a la práctica del deporte 

Es  la particularidad del contrato, es la especialidad del contrato de trabajo 

del deportista profesional, razón por la cual se extiende más allá de la relación 

laboral común. 

Se da como exigencia primordial del contrato, la dedicación a la práctica del 

deporte por parte del jugador coiltratado. Diferente es, e l  caso del personal 

administrativo, médicos, de limpieza, etc., que se rigen bajo la normativa laboral 

general o común 

En igual posición encontramos a entrenadores y técnicos, que deben su 

prestación a la dedicación de la práctica del deporte, aún de manera Indirecta, por 

lo que forman parte de la relación especial. 

M 0  DELGUE (Juan); La Contratación Atioica del Trabaio; Editorial Arnalio F d n d e z ;  
Monteuideo,2000. Pagina 79. '" Ver articulas 28 y 29 del Cbdigo de Trabajo. 



Estipula la legislaci6n portuguesa que son los deberes del deportista el 

prestar la a c t ~ d a d  deportiva para la que fue contratado, participar de los 

entrenam ientos, sesiones preparatorias, y tambibn el mantener las condiciones 

técnicas y fisicas necesarias para cumplir con los requerimientos de la respectiva 

modalidad deportiva.'" 

Los tratadistas italianos consideran que es menester en este supuesto, la 

relaci6n con el aspecto econ6mico, porque la dedicaci6n a la práctica deportiva no 

solo se agota en la práctica de la disciplina deportiva en cuestión y punto, si no 

que ésta requiere un esfuerzo y prestancia tales que se acerquen siempre a la 

excelencia; pero, el esfuerzo que el deportista rearia debe es'iar siempre 

compensado. "...Verdaderamenfe para poder compefir (causa espec!fica del 

contrato) al máximo de su posibilidad, debe haber una cierta seguridad econ6mica 

n 143 que se basa en una relación económica numerosamente configurado . 

Es un voluntario y regular sometimiento que podemos decir se convierte en 

exclusivo por múltiples razones en pro de los intereses del club o entidad, que ven 

como necesario la si se quiere "abnegada" dedicaci6n a la práctica de la disciplina 

deportiva. "El fundamento de esta exclusividad la encontramos en el principio de 

buena fe y en la satisfacci6n de las necesidades de fidelidad y honestidad 

deportiva de los futbolistas hacia sus empleadores, reduciendo las poslbllldades 

de que el rendimiento laboral quede supeditado a razones extra-deportivas, y 

142 Ley N02W98, de 26 de junio; articuio 1 3; Pdugal. La traduccibn al espazlo1 es del auta. 
'43 UNíVERSITA DI FIRENZE; I1 Ra0Doi-b di Lavoro nello Sp-ad. L'Attivita S~ortiva come Lavoro 
Subordinato; (Caratteristiche del Rapporto di Attivita' Sportiva);Istihita di Dintto del Lavoro, Seminario di 
Preparazione per Dirigenti Sindicali e Aziendali; N . l l ;  Anno Accadernico 1964; DOTT. A. GNFFRE 
EDITOR'; Milano; 1965. Página 121. La traduccicin es del autcr. 



además pretende tutelar el buen rendimiento del futbolista para su respectivo 

Está dedicación es parte de las obligaciones que están estipuladas en la 

regulación nacional común para 61 trabajador; esto es desempenar el servicio 

contratado.145 

Sección C. Voluntariedad 

Encontramos al igual que en e l  contrato de trabajo común, el desarrollo de 

una actividad de manera totalmente voluntaria. 

As1 lo vemos en la doctrina cuando nos dice que "la voluntariedad en el 

desarrollo de la practica deportiva, nota consustancial a la noción de contrato de 

11 146 trabajo, se hace igualmente extensible a esta relación laboral . 

Por esto, la actividad deportiva, sustraída de los parametros voluntarios o 

libres, sustantivamente no formara su razón de ser en el ámbito laboral. 

Asi  lo reconoce la legislación italiana, cuando dice que "el ejercicio de la 

actividad deportiva, se desarrolle en forma individual o colectiva, de forma 

'4 CAQTRO MÉNDEz (Mauricio); El Tribunal de Conflictcs Deportivos: Su Naturaleza Jurídica Y la 
Renuncia & Derechos Laborales, Tesis & Grado; Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica; 1991. 
Pagina 46. 
'45 Articulo 7 1 inciso a del Código de Trabajo. 

ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabajo de los Depcctistas Profesionales; Ti& lo Blanch; Valencia, 
19%. Página 67. 



profesional o aficionada, es libre"'47; entiéndase como una disponibilidad 

totalmente voluntaria. 

Es esta consideraciirn la que cuestiona precisamente el derecho de 

retención otrora con frecuencia utilizado; ya que venia a sujetar de manera 

obligatoria al deportista aun contra su deseo, merced a relaciones laborales 

basadas en contratos con una extensidn temporal muy amplia. 

Regularidad 

Se dice que la práctica deportiva, debe darse de manera habitual o regular. 

"Por ello quedan excluidas aquellas situaciones en las que la actividad deportiva 

se desarrolla de manera ocasional o marginal para un empresario, aunque ésta 

sea retribuida y se trate en todo el sentido de la palabra de prestacidn de servicios 

de un deportista profesional. a 148 

Lo anterior no significa que se sustraiga del marco laboral en caso de no 

existir esta regularidad, todo lo contrario tanto deportistas como empresarios 

quedan sometidos a la misma; lo que sucede, es que estatutariamente no se da la 

reiacíbn contractual en un nivel deportivo. 

- - 

14' Ley 91/81 de Italia, citada en: CARDENAL, CARRO Wiguel); Devate Y Derecho: Las Relaciones 
Laborales en el De~olte Profesional; Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia; 2% Edicibn; 
Murcia; 19%. Página 13 1 .  

ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabajo de los Deportistas Profesionales, Tirant lo Blanch; Valencia, 
1996. Pggina 69. 



Y es que precisamente resulta ser que uno de los caracteres significantes 

del deporte profesio~al  se en í i e~de  precisarne~te eB factores como la dedicac ib~ 

regular y voluntaria a la práctica del deporte dentro de la orga~izaci6n y direcci6n 

de un club o entidad deportiva.'" 

La excelencia deportiva sólo puede lograrse con esa regularidad eB la 

competición de alto nivel, eso a razón de que el  roce y la competición ayudan a 

mantener las condiciones del deportista; por lo que la regularidad en la practica 

deportiva, esto es ia consta~cia y dedicaci6n, lleva a la regularidad en  el 

rendimiento deportivo que a la postre devendrá en la asce~dente curva de 

rendimiento. Se dice que "...lo único que legitima en parte esa absorbente 

exigencia es la especialidad y extraordinaria amplltud del objeto del contrato 

expresado en la generalisima obligación de encontrarse en todo momento en las 

mejores condiciones flsicas y de juego posibles.'50 

Debe tenerse claro, que la regularidad se expresa en la activa participación 

del trabajador deportivo en  los entrenamientos fisicos, técnicos y tácticos; y que a 

la postre deve ndrá t.i tam bikn en una regular participación en co tnpetición oficial del 

club. Resto porque así lo requiere el deportista para mantener las especiales 

condiciones personaies que motivaron su  contratación. 

149 CARDENAL CARRO (Miguel); Depate y Dmcho: Las Relaciones Laborala en el Depate Profesional; 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia; 2= Edición; Murcia; 1996. Phginas 67 y 68. 



Sección E. Dependencia o subordinación 

Nos estamos refiriendo a la subordinación presente en  la relación; el 

deportista debe obediencia a las instrucciones del club o entidad deportiva, por 

tanto, e l  contrato se realiza bajo su dirección. 

"El prestador de la actividad deportiva profesional está obligado, mediante 

retribucibn, a colaborar en la empresa deportiva ... , prestando el  propio trabajo a la 

n 151 dependencia y bajo la dirección de la sociedad deportiva . 

Su incumplimiento puede ser objeto de sanciones, si el jugador no respeta 

dicha subordinación; es en este caso, un concepto funcional del termino de 

profesionalidad. En  efecto, "una muestra clara de la dependencia y subordinación 

del deportista profesional se encuentra ei i  el hecho de que se pueden aplicar 

sanciones por incump~imiento"~~. 

Aqui, podemos examinar dos aristas, desde el punto de vista juridico y 

desde la perspectiva económica. "La primera es un derecho o prerrogativa que 

tiene el  patrono para ejercitar su autoridad, mediante órdenes o instrucciones que 

le imparte a sus trabajadores, con el fin de una mejor utilización y 

aprovechamiento de la fuerza de trabajo ... Asl, el patrono posee los poderes de 

Is0 CABRERA BAZAN (Jose); El Contrato de Trabajo Deportivo. íUn estudio sobre la ~lación contractual 
de los futbolistas ~rofesionales), Instituto de Estudios Politicos; Madrid; 1 %l .  Pagina 67. 
15' UNIVERSiTA DI F'iRENZE, Ii Rapporto di Lavoro nello 3~ot-L L'Attivita Sportiva come Lavoro 
Subordinato; 01 Rapporto di Aüivita'Sportiva come Contratfi Speciale di Lavoro); Istituto di Diritto del 
Lavoro, Seminario di Prepmzione per Dirigenti Sindicali e Aziendali; N.11; Armo Accademico 1964; 
DOTT. A GiWFFRE EDITORE; Milano; 1965. PBgina 12 1 .  La traducción es del autor. 



i1s3. mando, dirección, fiscalización y disciplinario , y en el caso del deportista 

profesional, una dependencia que le genera un vlnculo sumamente rlgido, que por 

las caracterlsticas de intensidad y de valoración de la practica deportiva, le hacen 

distinta de otros ámbitos del derecho de trabajo. 

Aunque como lo vimos en llneas anteriores, es posible encontrar otro factor 

inmerso en la subordinación; asl analizado por el tratadista Ricardo Mirolo, ya que 

el deportista se debe también a la sujeción propia de la actividad, es decir, a las 

Instrucciones tecnicas. "La subordlnacidn en su triple aspecto jurldlco, tecnlco y 

econcimico y que doctrinariamente consiste en el ejercicio de un poder de carácter 

juridico del empleador sobre el trabajador, encuentra en el caso del deportista 

profesional que ceiebra un contrato con su club, una vinculación jurldica de 

caracterlsticas muy especiales. En efecto, el jugador profesional es adquirido por 

una institución a los fines de que se somete a éste a las instrucciones y órdenes 

que le imparte por intermedio de su cuerpo de profesionales especializados, 

m 154 llámense preparadores flsicos o directores técnicos . 

Las obligaciones que devienen de tal condición son estrictas; 

"correspondie tido las mismas a las etapas de preparación, actuación y 

n155. comportamiento, tanto en el ejercicio de su profesión, como en su vida privada , 

debido a que el deportista está en la necesidad de superarse y además de realizar 

'" CANT~N MOLLER @ligue1 y AQlfo Vázquez Romero); Derecho ¿ei Dwate; Editorial Esfinge; 
México; 1968. Página 98. 
'53 WA 3OTO wanuel); El Contrato de Trabaio Deportivo; en Revista de Ciencias Jurídicas; númeo 
17, junio de 197 1 ; phgina 206. 
'% RICARDO MIROLO (Renh); El Trabaio del Futbolista Profesional; Editora Córáoba; C6rdoba, 1980; 
ágina 79. 

P55 lJh#dfA SOTO (hdanuel), El Contrato de Trabaio Dmortivo; en Revista de Ciencias Jurídicas; númso 
17, junio de 1971; pBgina 207. 



el mayor esfuerzo fisico, intelectual, tdcnico y táctico para lograr con ello una 

actuación sobresaliente. 

"La relación de subordinación se produce entre el jugador de Mtbol 

profesional -como sujeto a tal disciplina- y el club que le contrata, el cual le 

impone condiciones no sólo en cuanto al espectáculo de la competición deportiva, 

si no en lo relativo al entrenamiento, y hasta a la conducta privada, que debe ser 

a 156 sobria para contar con mayores energfas en las competiciones . 

Aqul podemos establecer una relación con un aspecto que se desarrolla 

más adelante en el apartado de los aspectos deportivos, con relación a las faltas a 

las reglas de juego. La subordinación a la que está sometida el depbrtista, tiene 

que ver, cuando men's de manera indirecta sino más, con una subordinación para 

con el ente regulador máximo de la disciplina deportiva que practica; esto porque 

"existe un control total de la FIFA, en lo deportivo, sobre sus afiliados ... m157 

Esta relación se sustenta tambibn, en que ademhs la dependencia es 

económica, la exigencia del trabajador del sueldo. Que es lo recibido por el 

subordinado que obedece como parte de la organización laboral de la empresa las 

exigencias del club patrono contratante. 

CABANEUAQ (Guillermo); Tratado de Derecho Labod; Tomo Ií Derecho Individual del Trabai~; 
Volumen 4 Contratos Especiales de Trabajo; 3' Edición; Editorial Eliagta 8.R.L; Buenos Aires; 1988. Phgina 
213. 

Tema desarrollado en relación con los artículos 58 inciso 1 y 61 incisos 1 a 6 de los E s t a W  de la FIFA y 
la subordinación que todos los asociados deben tener en el plano depcrtivo; en: ROJAS BRENES (Rodriga); 
El Conflicto Cortt-actual en el W o l .  LaFlFAy el T r i b d  Jurisdiccional cano t)rst~nos de Decisióq Tesis 
de Grado; Facultad de Derecho; Universidad & Costa Rica; 1998. Pdghas 13 a 16. 



Sección F. Ajenidad y remuneración 

La ajenldad se presenta 'como nocidn contrapuesta al  trabajo autdnomo o 

por cuenta propla, supone servicios cuyos frutos son trasladados ex ante al  

empleador ... 11158 

Es decir que la labor realizada no deviene en dividendos directos para el 

jugador, sino que, 6stos se producen en virtud de su prestación de servicios e n  

beneficio de otro. 

Es decir, que la remuneración que recibe el futbolista, es fruto de la venta 

de su fuerza laboral y no, producto de la repartición de beneficios. As l  queda claro 

cuando nos dice la doctrina que: "La finalidad perseguida por la sociedad deportiva 

de alcanzar la mejor clasificaci6n posible en los torneos que Intervenga y la gloria 

o la fama y -por que no decirlo- los eventuales beneficios económicos que de ellos 

derivan, son de propiedad, monopolio y usufructo exclusivo de la misma, siendo 

imposible la obtención de todo sin la colaboración personalísima de los jugadores 

que tiene a su  servicio'15g. Por lo que se concreta en este caso para el  deportista 

profesional, otro de los elemeníos esenciales del contrato, cual es, la 

remuneracibn; esta como parte del importe que retribuye e l  club por el aporte del 

deportista a sus propios intereses. 

"Comprenden una retribucidn todas las prestaciones pat rimoniales que, 

deníro de los t6rminos de las reglas aplicables a los contratos de trabajo, una 

158 MOLER0 MANGLANO (Carlos); Estructua y D e s a r ~ ~ l l o  del Conirato de Trabajo; Tomo 1 Estructura del 
Contrato de Trabaio; Ediciones ICAI; Madrid; 1988. Pggina 19. 



entidad empleadora realice a favor del practicante deportivo profesional del 

ejercicio de su actividad o con fundamento de los resulíados por éste obtenidos". 

AdemBs, "es válida la cláusula constante de contrato deportivo que determine o un 

aumento o una disminución de la retribucibn en caso de que suba o baje el 

rendimiento competlivo al que se encuentra integrada la entidad d e p o r t i ~ a " ' ~ .  Por 

otro lado, se establece que la remuneracidn varia sí, pero debe haber común 

a~uerdo. '~ '  

E l  Convenio Colectivo para la Actividad de Fútbol profesional en EspalSa, 

establece que a efectos de considerar el salario, se tomara en cuenta los 

conceptos de la prima de contratacibn, la prima de partido, el sueldo hiensual, las 

pagas extraordinarias, el plus de antigiledad y los derechos de explotación de 

imagen (para el caso de que el  deportista no haya cedido tales derechos o lo haya 

hecho en forma parcial, en el caso de que tal explotacibn la realice personalmente, 

y sea vendida al club para el que milita, tambien se considerara como salario).'" 

Con relacidn a las primas, "es preciso diferenciar estas primas pactadas o 

díscrecioi~almente aumet~iadas por el club y que éste abona como parte de un 

coiitrato, de aquellas otras sumas do liadas a los jugadores, iiidividualmeiite o por 

equipo completo, por algún directivo o simplemente aficionado en su particular. 

Mientras estas últimas no constituyen otra cosa que simples donaciones, meras 

liberalidades a tltulo gratuito, sin causa contractual alguna, aunque esten 

CABRERA BAZAN (Jose); El Contrato de Trabaio De~ortivo, Wn estudio sobre la relación c ~ c t u a l  
de los futbolistas ~mfesionalesk Instituto de Estudios Politicos; Madrid; 1961. Prlgina 43. 

Ley N028/98, de 26 & junio; articulo 14, k i s m  1 y 2.; Portugal. Latramicción al espaol es del autor. 
16' VAZQUEZ VIALARD (Antonio); D h o  del Trabajo Y de la Seguridad Social; Tomo 2; 4' Edición 
actualizada; Editorial Astres; Buenos Aires; 1989. Página 34. 
'62 Citado en la sentencia 854l98, del 26 de noviembre; Juzgado de lo Social Número Uno de. Oviedo. Esvafia. 



condicionadas por el mismo fin del resultado del partido, las pactadas ofrecen 

todas las características y la misma naturaleza de premios al rendimiento o por 

w 163 resultado ... . 

En Costa Rica la practica en el medio futbolistico, ha dejado de utilizar cada 

vez más e l  monto por concepto de fichaje; ahora lo que los jugadores hacen es 

firmar por un valor anual del contrato, que divide el monto estipulado en tantas 

mensualidades o pagos según convengan las partes.lE4 

La ley que regula estas relaciones en Espatia, se limita a decir que e l  

salario son %das las percepciones que el deportista reciba del club o entidad 

n 165 deportiva, bien sea en metalico o en especie ... . 

En  todo caso, queda claro, que trat4ndose del monto base y de las primas 

pactadas en el contrato, en conjunto nos estamos refiriendo al salario como tal, a 

la retribución de que goza el deportista por el aporte que realiza a los intereses de 

la empresa. Se "puede diferenciar, generalmente, dos partes del salario: una 

frecuentemente llamado salario básico, que recompensa un rendimiento tam bien 

básico; y otra, que es la prima o premio que retribuye el rendimiento superior al 

básico"'". Además, es perfectamente posible que las primas o bonificaciones 

pactadas sean segun se trate de cada jugador de manera diferente, a pesar de 

que por supuesto, el esfuerzo por lograr el objetivo es labor de conjunto. "Si bien 

'63 CABRERA B A Z ~  (Jose); El Contrato de Trabaio Daortivo. Wn estudio sobre la mlaci6n con&actual 
de los futbolistas oro fesionaleij; Instituto de Estudios Políticos; Mabrid; 1 % 1. Phgina 141. 

m i s t a  realizada a el Licenciado Arcadio Quesada Barantes, Presidente de la UNMV& el martes 9 de 
abril del 2002; en su oficina de la Auditoría del ICODER a la 1 : 15pm. 
16' Real Decreto 1006/1985, & junio; España; por el que se regula la Relación laboral & los deportistas 
rofesionales. AIWXI~O 8, inciso 2. 
L6 RICARDO MIROLO (Raid); El Trabaio del futbolirte m o f e s i d ,  Editora Clrdoba; Córdoba, 1980. 
Pagina 131. Citan& a Justo Upez  y su obra "331 Salario*. 



es cierto en el caso del futbolista profesional las primas o premios constituyen una 

retribución con carácter colectivo, toda vez que deben ser realizados por los 

integrantes del equipo en forma conjunta, puede darse la circunstancia de que las 

primas o premios varíen de unos a otros según sea la calidad del player que 

suscribe el  contrato. No es de olvidar que la graviiacibn de una figura senalada 

normalmente como estrella en una confrontación puede ser decisiva, posibilitando 

n 167 un triunfo . 

La legislación brasiletia advierte que "es licito para el atleta profesional 

rehusar competir por la entidad deportiva cuando sus salarios, todo o en parte, 

a 188 estuvieren atrasados en dos o mas meses . 

Una arista Importante en  esta cuestión, es que no tiene relevancia la 

cantidad o remuneracidn que recibe el deportista, ya que si es retribución por sus 

servicios deportivo profesionales considérese entonces la relación contractual 

laboral; igualmente que por la particularidad de la actividad en la que se presenta 

esta relación, no es tan significativo que su dedicación sea o no absoluta o a 

tiempo completo a la actividad (aunque s l  exclusiva en cuanto a la practica 

deportiva con determinado club). 'De esa guisa, cualquier trabajador o profesional 

del fútbol, sea su actividad total o no (semiprofesional), pero que, en definitiva, 

ejerza una actividad retribuida por cuenta ajena, ha de estar inserto en el Derecho 

Comunitario, y por supuesto en el art lculo 48 del a rata do'", independientemente 

167 RICARDO MIROLO @en&); El Trabaio del futbolista orofesimal; Editora Cbrdoba; Cbrdoba, 1980. 
Página 132. 

Artículo 32; Ley Núrmo 9.61 5 ,  del 24 de marzo de 1 998. Institui normas gerais sobre desp- e dti 
outras pmvidi!ncias. Brasil. La traducci6n es del autcr. 
'@ Tratado de Roma (Comunidad Económica Europea); del 25 de marzo de 1957. Arücdo 48. Relativo a la 
libre circulaci6n de trabajadores. 



de que preste sus servicios en clubes de presupuestos millonarios o pequeiias 

entidades que se nutren de su propia cantera f~ tbo l l s t i ca . " '~~  

Podemos cerrar este apartado, comentando que el concepto de ajenidad y 

remuneracidn los encontramos presentes en nuestra legislacidn laboral común, 

cuando reconoce e l  Código de Trabajo dentro de los conceptos de trabajador y 

contrato de trabajo, que la persona flsica presta sus servicios a otra por cuenta de 

una rem unera~ión. '~ '  

133 CRESPO P&EZ (Juan de Dios); El Caso Bosman: sm consecuencias; RGlD Número 622623, 1993; 
http ://wwww. iuspdes/OPM0N/c~spo%.b 
17' Ver artículos4 y 18 del C6digo de Trabajo. 



Título Tercero. 

Otras partícularidades 

En este apartado, se incluyen otros aspectos que estan o pueden 

eventualmente estar inmersos en el contrato deportivo; pero que evidentemente 

deben ser tomados en cuenta si se quiere regularlos. 

Ca pft ulo l. Aspectos jurfdicos 

Existen elementos juridicos de singular significado e igualmente otros que 

son meramente deportivos y que en nada tienen que ver con algún punto del 

derecho positivo, porque quedan precisamente ahí, en lo deportivo, pero que de 

uno u otro modo, por lo particular de este contrato, vienen a delimitar ddnde queda 

lo deportivo y dónde las obligaciones contractuales y laborales entre las partes o a 

regular de manera indirecta ciertas lagunas que podrian no resolverse por las vias 

jurídicas únicamente. 

También hay aspectos de contenido jurídico que pueden regularse en el 

mismo contrato, pero no necesariamente deben ser incluidas para darle validez o 

para perfeccionarle (bastan los requerimientos mlnirnos para ello); clasificarlas de 



accesorias no es correcto, porque en el sentido jurldico de dependencia de la 

obligación principal, éstas, no es siguen la suerte del contrato del cual trace la 

relación; si  no, que en el momento de la confección del contrato, pueden ser 

tocadas, pero que de no hacerse pueden llegar o llegan a constituirse en  derechos 

en unos casos del club en otros del jugador mismo. Es por ello que prefiero 

denominarlos como aspectos conexos al contrato deportivo. 

Se hace necesario en esta dirección, que no se antepongan, en la afluencia 

de esta compleja figura jurldica, otros intereses por sobre los deportivos, porque 

son la base de las demás relaciones, de la contractual, de la laboral, de la 

econdmica, de los intereses empresariales, etc. As[ se ha atendido en Europa por 

ejemplo, en el contexto de la era Bosman, cuando se ha reiterado por la doctrina y 

por la jurisprudencia que los denominados "transfersn o compensaciones surgidos 

en cada negociación, no pueden ser impedimentos a la libre circulación y elección 

de trabajo. 

Máxime, que las altas direcciones del fútbol se manejan en un marco de 

derecho privado, y dentro de ese mismo se dan todas sus competiciones; y siendo 

que la supremacla de los principios y la legislación laboral son una referencia 

perenne ya que representan el orden público imperante; tenemos entonces, que 

encontramos esa libertad empresarial y econdmica tiene un limite, para lo que nos 

interesa, cualquier regulacidn o jurisprudencia que regule o aclare los llmites 

laborales. 

En  todo caso, es necesario considerar aspectos que naceti de este cotitrátt 

que podemos seiialar como bilateral, sinalagmtitico y de tracto sucesivo, que 



configuran una serie de derechos y obligaciones que pasamos a analizar en  el  

apartado jurídico. 

Sección A. El período de prueba 

Al igual que en  la relaciót~ laboral común, es perfectamente válido la aplicación 

de un periodo de prueba previo antes de formalizar el contrato que de pie a la 

relacíbn deportivo laboral. 

E l  caso espatíol nos setíala que puede "concertarse por escrito un periodo de 

prueba, cuya duración no podrá exceder de tres meses...".'" Además, una vez 

iniciada la competencia oficial, no podrá esfipuiarse periodos de prueba por más 

de quince dfas, y si el jugador participa en cualquier competición oficial éste 

quedara autom áticamente extinguido; esto por cuanto parte la doctrina espatiola 

así como convenios colectivos al respecto han setíalado que, las especiales 

condiciones del deportista de hecho no pueden ser evaluadas en un lapso de 

tiempo tan corto, si  no que evidentemente estas se han venido evaluando desde 

mucho antes, por lo que en la práctica se realizan para confirmar el estado fisico, 

aptilud medica, e t ~ . ' ~ ~  

ln Real Decreto 1006íl985, de junio; España; por el que se regula la Relaci6n laboral de los deportistas 
rofesionales. Artículo 5 .  

SAGBJIDOY BENCOECHEA (Juan Antonio y Iod María Guerrero Ostolaza>., El Contrato de Trabaio 
del D e ~ d s t a  Profesional; Editorial Civitas S . k ;  Madrid; 1991. Phgina 58. 



Los argentinos contemplan un periodo de prueba de igual condición que el  

caso espafiol, y nos dicen que: "la permanencia se adquiere con un  desernpeflo 

u 174 de tres meses . 

En nuestro caso, E l  Código de Trabajo expresamente no dice nada al  respecto, 

pero la practica laboral asi  reconocida por el Ministerio de Trabajo, ha reconocido 

un perlodo de prueba igual a los tres meses, aplicando el lapso de tres meses que 

se requieren para configurar el preaviso y el auxilio de ~ e s a n t i a . " ~  

Debemos agregar ademds, que la doctrina reconoce que mientras el deportista 

esté ligado al  club durante este periodo de prueba, tendrá los mismos derechos y 

obligaciones como si fuera de la planilla del club; lo que le confiere también, el 

derecho de ser incluido en el sistema de seguridad social del resto del plantel.'76 

Sección 8. El precontrato 

Existen ciertas diligencias que se empiezan a realizar entre el  club y el  jugador 

a fin de llegar a una eventual vinculacidn juridico laboral, éstas también son 

denominadas como tratos preliminares al contrato de trabajo; pero ello no 

constituye aun la relación contractual; un ejemplo de ello podria bien ser el periodo 

de prueba (nunca puede existir perlodo de prueba cuando ya se ha formalizado la 

17' VAZQTTEZ VIALARD (Antonio); Derecho del Trabaio Y de la Seguridad Social; Tomo 2; 4' Edición 
actualizada; Editorial Astrea; Buenos Aires; 1989. Pagina 36. 

DAJ-368,25 de noviembre de 1996; Dirección de Asuntos Jurídicos del Ministerio de Trabajo. 
l X  ROQUETP. BU3 (Remedios); El Trabaio de los Depdistas Profesionales; Timt lo Blanch; Valencia, 
1%. Pagina 138. 



relación con el contrato definitivo) o los chequeos médicos anteriormente citados. 

Todas estas actuaciones no generan mayores consecuencias excepto si exisfe un  

comportamienfo doloso o culposo en  una de las partes que provoque danos a la 

otra, donde cabria entonces una eventual obllgacibn de resarcir dichos daiios. 

Sin embargo, bien lo reconoce la doctrina al decirnos que *deben configurarse 

como meros tratos preliminares cuando el club no se haya comprometido en firme 

a contratar a quien supere correctamente las pruebas, sino sólo haya dejado 

» 177 abierta la posibilidad de que asf ocurra . 

Ahora, en contraposicibn a estos tratos preliminares es posible encontrar en el 

contrato de trabajo deportivo una institucidn que le antecede, ' un  negocio 

preparatorio en el que se estableceráin los lineamientos de una futura relación 

laboral, que pese a darse en un momento posterior goza de la certeza de que se 

llevará a cabo. Estamos hablando de la figura del precontrato. 

Viene a convertirse en un contrato previo, quizás con algunas caracteristicas 

distintas (veámoslo si se quiere como una proyección, y como tal está sujeto a 

modificaciones posteriores cuando se perfeccione e l  contrato laboral deportivo 

profesional definitivo), pero que estarido reconocido como válido genera 

responsabilidades para las partes en caso de su incumplimiento. 

Tenemos entonces, la poslbllidad de que se incumpla por parte del deportista o 

parte del club o entidad deportiva, veamos. 

En  caso de incumplimiento por parte del deportista, debido a la característica 

de ser utia obligación de hacer personalisinía, garaiitizando ademds la libertad 



contractual laboral y la libertad de escoger la profesidn y el trabajo, no es posible 

obligar a l  deportista a que acepte la relacibn; sin embargo, ante la negativa del 

trabajador deportivo a cumplir, cabe una acción indemnlzatoria la cual fijará su  

cuantia ante el juez o cabe la ejecucibn de la indemnización previamente pactada 

por las partes constituida entonces como cláusula penal, que tarnbien podrá en su  

momento ser objetada o modificada según las especiales circunstancias que 

provoque el incumplimiento o ya sea que ésta sea abusiva. 

Siendo el club el que injustificadamente incumpla el precontrato, dar& ple para 

que el deportista exija e l  cumplimiento de los compromisos precont ractuales más 

un monto compensatorio por el incumplimiento tardio y todos los perjuicios que 

esto conlleve al deportista. O si asl lo quiere el trabajador deportivo podrá optar la 

correspondiente indemnizacidn o cumplimiento de la indemnizacidn para el efecto 

pactada por las partes.'7e 

En nuestra legislación, la figura del precontrato no está expresamente 

regulada, pero podemos encontrar varios elementos que no objetan su  presencia, 

y es más, reconocen la validez de sus estipulaciones cuando las partes han 

manifestado ya su voluntad. 

Primeramente debemos de ubicarle como jurldicamente posible gracias al 

principio de la autonomla de la voluntad privada expresado en la ~ o n s t ¡ t u c l & n ' ~ ~ .  

Luego en e l  Código Civil se da un reconocimiento para aquellos negocios que, 

encontrándose como l[citos y voluntarios, son capaces de producir derechos y 

- 

l n  ROQUETA BUJ (&medios); El Trabaio de los Deoatistas Pmfesionales; Ti& lo Blanch; Valencia, 
1 996. Página 1 23. 



obligaciones c i v i~es '~ .  Adjuntamos a ello, lo apuntado por la doctrina, con 

respecto a que la validez del negocio es posible, de concretarse (entre otros18') los 

elementos esenciales estructurales subjetivo (la voluntad) y otro objetivo (la 

manifestacidn dicha voluntad). Visiblemente expresado en la formalizacidn del 

precontrato, podemos decir que esta voluntad exteriorizada hace al negocio válido 

y e f i c a ~ ' ~ ;  capaz entonces de producir derechos y obligaciones para las partes 

que le suscriben. 

Sección C. La jornada de trabajo 

En realidad, este viene a constituirse como un factor mas bien aleatorio y 

de poca precisión; debido a que la actividad deportiva queda sujeta a una 

indeterminación en este aspecto. Lo que se hace comúnmente es definir los 

aspectos que componen la jornada, y no propiamente el número de horas o los 

días. 

La jornada de la cual se compone la prestación laboral, queda relacionada a 

la practica deportiva y actividades conexas, por lo que a ciencia cierta es 

prácticamente imposible definirla. Básicamente comprende la partlclpacld n 

'" ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabajo de los ~ c c t i s t a s  Profesionales; Tirant lo Blanch; Valencia, 
19%. Páginas 125 a 128, para lo referente a íncurnplimientotanio de la parte trabajadora como la patronal. 

Articulo 28, pslTafo segundo, Constitución Poiítica. 
'* Artículo 1043, Código Civil. 
lg' El articulo 627 del C6digo Civil dice que para que la obligaci6n aea vhlida se requiere; "capacidad de parte 
& quien se obliga; cosa agta y posible; causa justa". 



deportiva, entrenamientos (técnicos, tácticos o fisicos), exámenes y tratamientos 

clinicos, concentraciones y viajes que sucedan a los encuentros u otras 

actividades a la orden de la entidad emp~eadora . '~~  

Esto para efecto de considerar el tiempo en  que quedará obligado el 

deportista a estar sujeto a las a c t ~ d a d e s  de su club; pero no quiere decir que el  

tiempo que tomen todas esas actividades se computará como jornada laboral e n  

si. Veamos: "la jornada del deportista profesional comprendera la prestacidn 

efectiva de sus servicios ante el público y el tlempo en que esti? bajo las brdenes 

directas del club o entidad deportiva a efectos de entrenamiento o preparacibn 

flsica y técnica para la misma". Sin embargo, "no se computarán a efectos de 

duración máxima de la jornada los flempos de concentración previos a la 

celebracidn de competiciones o actuaciones deportivas, n i  los empleados en  los 

a 184 desplazamientos hasta el lugar de la celebración de las mismas ... . 

Ai in con esa dificultad, consideran los futbolistas espafioles que pese a no 

ser propiamente parte de la jornada laboral, las reuniones, masajes, saunas y 

otros, debeti ser comunícadas al  jugador de previo a su celebración; y, en todo 

caso no se podra en un solo dla, superar las siete horas, entre juegos, 

entrenamientos y otros m e n e s t e r e ~ ' ~ .  Ehtos, si bien no son parte de la jornada de 

trabajo en sentldo estricto como acabamos de apuntar, forman parte del espaclo 

- - 

'" PÉREZ VARGAS (Victor); Derecho Privado; 3aEdición; Litograffa e impzxmh LIL, S.A; San Jod, 1994. 
Páginas 2 15 a 21 8. 
la LeyN028/98, de 26 de junio; artículo 15; Portugal. htraducci6n al espa(io1 es del autor. 

Real Decreto 1005/1985, de junio; Espafía; por el que se regula la Relación laboral de los deportistas 
~rofesionales. lwculo 9,  incisos 1 y 3. 

Estudio y Disposiciones de los A c u d s  Relativos a la Pdsmga Forzosa de los Contratos y Otros Temas 
elaborados por la Comisión Mixta, Clubes y Asociación de Jugadores; Asociación de Futbolistss Españoles y 



dentro del cual, el jugador está sujeto al poder disciplinario del club, porque 

devienen de su planificación empresarial deportiva. 

No  obstante la dificultad que tiene su delimitación, ya que se expresaron a 

grosso modo sus condiciones, éstas deben cumplirse a cabalidad según se 

presenten. Asi, "se traía de que concurra, con la puntualidad exigible a todo 

profesional o empleado, a las horas que se sefialen para su preparación flsica, 

que como en todos los casos, está a criterio de quien paga, a través de su 

representante en el caso, que es el preparador fisico o entrenador. Las horas que 

se senaten para recibir las instrucciones que sobre técnicas o thcticas se indiquen, 

también forman parte de la jornada de trabajo, e igualmente el hecho de que deba 

presentarse con la debida oportunidad, a la hora que se sefiale para la 

participación en  las competiciones, los viajes a realizar o cualquier otra 

r 166 semejante . 

Parte de la dificultad que ello implica, se ve en la flexibilidad que denota la 

aplicacidn de lo correspondiente a los días libres, de descanso o feriados. E l  caso 

portugués reconoce un dla de descanso semanal, los feriados de ley y otros que 

hayan sido estipulados por convenciones colectivas; pero, si  la realización de 

actividades deportivas ha de hacerse en estos dlas, entonces se transfiere para el 

primer dla posterior d ispon lb~e . '~~  

Los espafioles disponen de un descanso mlnimo semanal de un dia y 

medio, de previo acordado y diferente al que deba realizarse la prestación ante el 

Real Federación Espdola de Wbol; Fmpuesta Aprobada de la Junta Directiva por el Pleno del Fütbol 
Espailol(l3-W-79); Asamblea General 1979. Articulo 3. 



público. Computable en treinta y seis horas; y eventualmente trasladable a otro dla 

de la semana si las exigencias deportivas as l  lo requieren; igual sifuación se 

maneja con las fiestas del calendario oficial. Asl como se preven vacaciones 

anuales retribuidas de treinta dlas naturales, que podran fraccionarse o acordarse 

por acuerdo de partes.le8 

En nuestro caso la jornada no exceder& las ocho horas diarias y las siete 

horas en caso de ser una jornada mixta, y las cuarenta y ocho semanales, 

incluyendo en este el tiempo en que el trabajador permanezca a las brdenes del 

empleador. Con respecto a los días hábiles, estos lo son todos, excepto los días 

feriados, sin embargo pueden emplearse en dlas festivos los trabajadores de 

espect&culos públicos. Los dlas de descanso seran uno por semana quedando 

sujeto a convenio de partes, pudiendo pactarse también la acumulación de los 

mismos por mes. Y en el caso de las vacaciones el trabajador tiene derecho a dos 

semanas retribuidas por cada cincuenta laboradas, fijandose por voluntad de 

partes el rnornenio en que se realizaran este descanso.'" 

CANTON MOLL;ER (Miguel y Adolfo Vdzquez Romero); Derecho del Devcrte; Editorial Esfmge; 
MQrico; 1968. Pigina 94. 

Ley N028/98, de 26 de junio; articulo 16; PcctlJgal. La traduccidn al espairol es del autcc. 
Real Demeto 10W1985, de junio; España; por el que se regula la Relación laboral de los depcriistas 

ofesionales. Artículo 10. ' Artlculos 136,137,138,147,150115Z y 153 61 CIdigo debbajo. 



Sección D. El poder de dirección del empresario 

Este surge, debido al lógico desarrollo que debe reinar en la organización 

empresarial, que no deja que la actividad se desarrolle de manera meramente 

espontánea o circunstancial. Es por ello que se "atribuye el poder de dirección, en 

cuanto conjunto de facultades necesarias para coordinar los servicios de los 

~190.  trabajadores de la Empresa, no a cualquiera, sino precisamente al Empresario , 

entendiéndose en nuestro caso, el entrenador, el presidente o directivos del club o 

empresario contratante en lo que respecta. Por eso deja de ser una actividad 

recreativa en la que sus participantes simplemente hacen lo que les gusta, si no 

que, es una actividad deportiva en  la que bajo una remuneración, se someten a la 

direccibii de otro u otros que son los que vienen a dar las direcciones para el éxito 

del club o entidad deportiva. Sin embargo, ese poder tiene IlmHes; porque es 

básicamente no un poder irrestricto sobre los trabajadores, es, mejor dicho un 

poder de ordenación del trabajo, de ordenación de la fuerza laboral que tiene bajo 

su mando a fin de conseguir su objetivo productivo; y que tiene que ver con el 

carácter de dependencia que existe necesariamente en la relación contractual 

laboral. 

BQDAS hdARTh-3 (Ricardo)Coordinador; El Poder de Dirección del Emmesario; El Nuevo Poder del 
Emwesario de María Teresa Conde-Pumpido T o h ;  IBIDEM Ediciones; Madrid; 1997. Pagina 9. 



Especial c ~ i d a d o ' ~ '  el que requiere esfe poder de direccibn, cuando de la 

modificaciiin de las condiciones de trabajo requiere; ya que lo que se pretende al 

modificarlas es promover "...la competitividad de la empresaw'@; pero, es en esta 

relación un espectro muy limitado, que dentro del club se darla bhsicamenie en los 

horarios de los entrenamientos, en la duracibn de los mismos, trabajos especiales, 

trabajo de gimnasios, partidos de fogueos u otros no estipulados en un principio 

por ejemplo, cuando las necesidades del club lo requieran para un rendimiento 

máximo o para mejorar el mismo, porque e l  rendimiento del equipo depende del 

rendimiento de sus deportistas. 

Es e n f n n ~ ~ s  nllí! podemos entender la implementación de algunas prácticas o 

políticas tendientes precisamente a ello, 6sea mejorar el nivel de los deportistas a 

su disposición, en todos los caso, ya esto queda sobre entendido a la hora de 

formular el contrato, pues se estipula el compromiso del deportista a mantenerse 

en óptimas condiciones físicas. 

Prohibibndose en este caso al patrono o entidad deportiva, únicamente las 

modificaciones de fipo susfancial, sielido estas, "la que aitera y trailsforma los 

aspectos fundamentales de la relación laboral, adoptando, por sus consecuencias, 

19' T m a  que tiene que ver con el ius variandi entendido mmo "la potestad del ern~jresario de alterar de m d o  
no esencial ? Ics limites de la prestacibn de trabajo1'; en: MOLER0 W G L A N O  (Carlos); Estructura y 

DesmoHo del Contrato de Trabaio; Tomo 1 Estnictura del Contrato de Trabaio; Ediciones ICM, hladrid; 
1 988. Página 249. 
19' BODAS MART~N (Ricardo)Coordinador; El Poder de Dirección del Ernp~sario; La Modificación 
Sustancial de las Condiciones de Trabaio de Ricardo Bodas Martin; TBIDEM Ediciones; Madrid; 1997. 
PBg'ina 1 15. 



un carácter notoriamente distinto atendiendo obvlamente, a parhmetros 

materialmente distintos, como en caso de la jornada de trabajo, que no puede 

valorarse de ninguna manera, al igual que la de la relación laboral común; debido 

a que, como lo apuntamos anteriormente (en el apartado correspondiente a la 

jornada de trabajo), ya que es más dificil de determinar temporalmente aunque su 

cuantíficación y delimitación siga las m ísm as pautas. 

"Cabe hacer aqul una acotación. Si bien se establece una pauta de alíeracibn o 

cambio de condiciones de trabajo, lo que en derecho se llama ius variandi, e l  

concepto es incompleto por lo que debe entenderse que no solo aquél cambio que 

pueda significarle injuria económica al futbolista no le está permitido a l  club, si no 

que el concepto debe ser más amplio y omnicomprensívo de otras situaciones. La 

alteracion puede afectarle moralmente y ser una medida irrazonable dispuesta por 

la entidad que haga que también le está vedado tomar tal determinación"'". 

!r?cl?!irnos e l  comenti7rie, a raz0n d e  que iiecesario es considerar que sutiles 

:~~i:iarici-ícs en e l  c ~ n t i a t i  piiedei; afeciar la moiivacioii o estado aisírnico del 

deportista, que a la postre deveiidrá en una baja en el rendimiento deportivo, por 

lo que caso a caso es necesario analizar como viable, la afectación psicológica del 

jugador. 

Debemos sumar ademgs, la necesidad que tiene el deportista, de estar 

constante y compenetradamente con el trabajo deportivo para mantener y mejorar 

las particulares condiciones que en su momento le llevaron a entrar en el vinculo; 

BODAS  MAR^ @cardo)Coordinador; El Poder de Direccidri del Empresario; La Modificacidn 
Sustancial de las Condiciones de Trabaio de Ricardo Bodas M-, IBlDEM Ediciones; Madrid; 1997. 
Página 141. 



y que por ello, debe considerar al momento de tomar medidas correctívas o 

simplem ente directivas. 

Así por ejemplo, encontramos que la entidad deportiva puede imponer al 

trabajador por la comisión de infracciones disciplinarias desde llamadas de 

atención, llamadas de atención por escrito, multas, suspenciones de trabajo sin 

goce de salario hasta el despido con justa causa. Teniendo como único limite, 

que, para las multas no puede exceder la retribucidn correspondiente a 30 dias 

por temporada y para el caso de las suspensiones los 24 dlas o un total de 60; 

segun e l  ejemplo portugués'". Debemos agregar aqul, la necesidad de que 

cuando el deportista ingrese a la institución deportiva, todas las disposiciones 

reglamentarias y sancionatorias se encuentren ya estipuladas en un reglamento 

interno del club, el cual de previo le fue aprobado.'" 

También la jurisprudencia nacional nos dice que pueden darse modificaciones 

unilaterales, siempre que ello no manifieste una actitud del patrono de causarle un 

grave perjuicio al trabajadorIm. Si  una de las obligaciones del empleador es 

facilitar las condiciones para que el deportista mantenga su nivel, y éste, restringe 

esa posibilidad, no puede eiitonces exigir réditos de su deportista, ni aludir bajo 

rendimiento, ni despedirlo a causa de esto; porque arbitrariedad tal significa, "una 

situacibn de menoscabo profesional y origina perjuicio a su formacibn 

n 198 profesional . 

-- - - 

'" RICARDO MIROLO (Rent!); El Trabaio del Futbolista Profesional; Editora Córdoba; Córdoba, 1980; 
ágina 1 15. 

P95 Ley N028198, de 26 de junio; artlculo 17; Pa-tugal. La traduccibn al espafiol es del autor 
'% Ver artfculos 66, 61 y 68 del Código de Trabajo. 

Sentencia N0580, del 21 de mayo de 1 S'85, 09h 40m; Tribunal Superior de Trabajo. 
Sentencia 854/98, del 2.6 de noviembre; Juzgado de lo Social Número Uno de Oviedo. Espana. 



Seccih E. Las cláusulas de rescisión 

En e l  lenguaje del derecho deportivo, existe una figura jurldica conocida 

popularmente como las cláusulas de rescisión. 

En ellas, se fija anticipadamente el precio del traspaso de los deportistas, 

con la finalidad de delimitar las reglas de competencia en el deporte profesional. 

Cuando el deportista realiza el contrato deportivo, se incluye una cláusula que 

obliga a una parte a pagar la cantidad de dinero prefijada. 

O se da simplemente en el previsto que unilateralmente una de las partes 

desee no continuar con la relación laboral subyacente. 

Ahora que, la normativa, doctrina y jurisprudencia española lo da como un 

derecho adquirido proveniente de la ruptura abrupta del contrato, y por lo tanto, en 

caso de no estar fijado, quedara reconocido el derecho y dejando su  definición a 

los tribunales de justicia común. Sin embargo, me parece, y es por ello que no lo 

ubico como un  factor conexo, que el inconveniente temporal y las necesidades 

económicas del medio costarricense hacen que sea mAs conveniente ubicarle 

como clAusula obligatoria, para no perjudicar el beneficio patrimonial de la parte 

afectada en la discusidn de tal derecho, pensamos especificamente en el beneficio 

que ello conlleva para el trabajador deportivo. 

También puede ser preocupante, según el interés, para una u otra parte, el 

hecho de dejar que sean los tribunales laborales los que manejen el  asunio de la 



fijacidn del monto, porque de ser inferior a las expectativas, puede resultar en el 

trampolín para aquellos quienes simplemente quieren rescindir. 

Lo anterior se explica, con el ejemplo de un jugador al cual la jurisdiccidn le 

fijo un monto inferior al de su valor de mercado deportista, a un valor fácilmente 

accesible, en el caso lo que sucedió fue que "ante la ausencia de pacto al 

respecto a Jurisdicción Social determinó como indemnización una cuantia 

notablemente inferior a lo que presumia su valor de mercado, de manera que la 

única forma de intentar evitar la marcha de jugadores con buen rendimiento - o 

tener que renegociar sus contratos al aha- viene siendo la fijacibn de esas 

clausulas de rescisidn de cuantlas enormes"'9g 

Otro problema, que se presenta en el ejemplo espafiol, se da con remisidn 

al artfculo 50 del Estatuto de los Trabajadores, ya que, obliga en  caso de someter 

el diferendo a resolución judicial a instancia del trabajador, a que éste continúe 

trabajando hasta que no haya sentencia firme y resuelva en definitiva todos los 

puntos; como en  el caso, resolución del vinculo y las respectivas 

i n d e m n i z a c i u n e ~ . ~ ~  

La idea puede ser en mejor tono, fijarlas sl, mas crearidose los parametros 

dentro de los cuales se maneje, y dejando su discusión, si es que es necesario, a 

lg9 CP3U7ElJAL CP;KXO (34iguel); "hcurr~d imiento de precnritratr?. por dairticta aficionado Y iurisdiccibn 
conipetente"; Justicia Deportiva, Número 1, 1W, Paginas. 32 y 33 y Aranzadi C i d ,  Número 22, 1997, 
pagina 47 a 49. Y para el ejemplo: Sentexia del Tribunal Superior de Justicia de Aragbn de 29 de junio de 
1994. 

Ambas en: CARDENAL CARRO, IRURZUN UGALDE Y RUBIO SANCHEZ; Una Sentencia más sobre 
las Cl~usulas de Rescisión de los Deportistas Profesionales; LA LEY, REVISTA ~ I C A  ESPMOLA 
DE JURISPRUDENCIAY BIBLIOGRAF~A; Año XIX, Número 4654; miCrcoles 21 de octubre de 1 !XB. 

http ://www. iwport. es/OPINION/resci98.htrn 
m Citada en: Sentencia N0341, 23 de septiernbx de 15198, Juzgado de lo Social NO1 de Pontevedra. Caso 
Tellez 



los tribunales comunes solo en caso de que las partes se vean seriamente 

afectadas. As1 se comenta en el  medio espafíol, y de hecho se ha empezado a 

apuntar de esta manera por los tribunales, como lo apunta el profesor Miguel 

Cardenal Carro que nos dice: "en la misma linea de coherencia con el respeto a la 

libertad del deportista ... se opera con los efectos de la extincidn del contrato por 

voluntad del deportista, pues pudiendo existir cláusulas penales, como es habitual 

en nuestro pais, las cuantias han de ser muy inferiores - en proporcidn al salario 

que restara por percibir al trabajador rescisor - lo que redunda en una claridad 

conceptual a~abab le" .~~ '  

Eso si, la cláusula de rescisión debe darse para entrar en el juego de la 

indemnizacidn, en la autonomía de las partes. Pero, que a pesar de que 

funcionalmente al igual que la cláusula penal se conciba para indemnizar y abonar 

intereses en caso de incumplimiento, no puede vérsele con una función punitiva, 

"permitiendo reclamar la pena y acumulativamente el cumplimiento de la 

obligaci6n, (porque) chocaría con e l  principio de liberíad de trabajo ..." 202 

'La posibilidad de contrastar su valor en el mercado deportivo y de adecuar 

su cotización a las circunstai~cias económicas es un fundamento esencial de la 

relación deportiva sobre el que tambibn los Tribunales han advertido, subrayando 

201 Miguel Cardenal enhttp: //mvw.iuspdedmnicadpm305.htm; a propósito del Decreto Ley partupes 
305i1995, de 18 de noviembre, regulador de las relaciones laborales en el deporte profesional. 
* Sentencia N0341, 23 de sep t iemb~ de 1998; Juzgado de lo Social NO1 de Pontevedra. Caso Tellez. 'rer 
también al respecto artículos 798 y siguientes respecto a la cláusula penal. especial atención al 7 1 i de nuestro 
C4digo Civil. 



la importancia que para los deportistas tiene recuperar su poder negocia1 a lo largo 

de su carrera p r ~ f e s i o n a l . " ~  

Pero, el punto eclbctico entre la libertad contractual y el reconocimiento de 

la jurisdicción ordinaria se ubica en que las cláusulas de rescisión son positivas 

pero siempre que sean objetivas, caso contrario, los jueces no harán caso de esas 

cantidades si se les plantea una reclamación.204 

Basicamenfe, la consideración se da en proporcíbn a la razonabilidad del 

cálculo de los montos y no dado éste como mera cifra arbitraria. "En este sentido 

la Jurisprudencia laboral ha admitido la reduccidn de la cuantía en todo caso, 

independientemente del grado de cumplimiento, debiendo probar el empresario la 

razonabilidad de Iss bases de cáiculo empleadas ..."2'5 

1-a jurisprudencia española a entrado a considerar tambidn, que para la 

valoración del monto fijado en la cláusula de rescisión, deben seguirse otros 

criterios más que la fiel letra del clausulado, como el de equidad por ejemplo en el 

caso de que el deportista ya haya cumplido en parte su obligaci6n. Observa 

cuántas de las temporadas pactadas ha Incumplido el deporfista; si el 

203 iRURZUN (Koldo y Francisco Rubio); La Sentencia Tellez; Cláusulas de Rescisi6n y su Modulación 
desde los Principios del Derecka Laboral; publicado en la Revista Aranzadi Social NQ15; remitido a 
IUSPORT por sus autores en htip:llwuTw.iusport.edqinionfkoldonih. 

En &pafia la inseguridad jurfdica de tales clhusulas se da a partir del caso Oscar Tkllez, quien pertenecía al 
Ponk~edra de la Segunda B, 61 se marchó del equipo al AlavCs en ese entonces de Segunda A, y 
podenmente  traspasado al Valencia de la Ikirnera. 

No se le paga la indernnizaci6n respectiva al Pontevedsa, fijada en la cldusula por un monto de 350 millones 
de pesetas; y entonces el club hizo el r e c l m  respectivo al juzgado, y 6sk dictb sentencia en la que rebaja la 
cláusula de rescisión en 3 millones de pesetas. Basándose el juez en los ingresos anuales del jugador cuando 
rnilitaba en el Pontevedra 

En: PARADMAS (Juan José); "Un Juez hace tambalear las cláusulas millonarias de resasibn de contratos"; 
Diario El País; El País Digital del 30 de octubre de 1998, digital@elvais.es 
'O5 IRURZUN (Koldo y Francisco Rubio); La Sentencia Tellez: Clhusulas de Resasión y su Modulación 
desde los Principios del Derecho Laboral; publicado en la Revista Atanzadi Social N015; remitido a 
TUSPORT por sus autores en ~://www.iuspo~edÓpinionlkoldonibio99.htn 



incumplimiento se motiva en reciprocos incumplimientos de la contra parte, como 

atraso de salarios, seguros sociales, etc.; condiciones laborales del jugador; 

relaci6n de la cláusula con los salarios del deportista." 

Esta restriccidn no se convierte en una limitante a la libertad contractual de 

las personas, sino que se enarbola como un principio limitante a que se somete 

las cláusulas de rescisión en vias para tener un derecho de retención de facto; por 

ello es que pueden ser consideradas las cláusulas aastronómicas" como 

a b u s i ~ a s . ~ ~  

Otro aspecto interesante en el asunto, se refiere a la posibilidad de que 

tales cláusulas de rescisión pueden ser incluidas en los contratos de "pr6stamo o 

cesión temporal de jugadores", y también en los contratos de cesión temporal con 

opción de venta; esto ampliamente reconocido por la jurisprudencia espafiola. 

Aunque es reconocida esta forma, nos parece más una compensación económica 

(O tómese como otra manera de generar recursos al club) por los derechos del 

jugador aparte de lo otros rubros como los de fichaje al llegar a efectuarse el 

fraspaso definitivo al club cesionario, porque mas que una resclsión es el 

feilecimierito de una figura para dar paso al surgimiento de una nueva, es decir, 

desaparece el contrato de cesión temporal con opción de compra para pasar a la 

compra venta del d e p o r t ~ s t a . ~  

206 Sentencia N5341,23 de septiernb~ de 1998; Juzgado de lo Social ND1 de Pontevedra Caso Tellez. 
?M La talla para considerar una clhusula de rescisión como abusiva, se debe medir no s61o respecto al mnto, 
sino que también debe considerarse la situación del club, categarfa, competición, etc. Así lo apunta E d i i d ~ ~  

Blanco Pereira en "Las Cláusulas Astron6rrncas son Abusivas); La Coruña 17 de marzo de 19'39; er, LEO?: 

apuntes al caso Tellz, ya que la suma de 15 millones, si es exorbitante para un club de la Segunda 9 como ei 
Pontevedra En: hitv://www. iusporteddebat&esciSion/eblm~099.h 
m En un ejemplo jurisprudencial al respeto, se le obliga al Clu?Deportivo Tenerife QOdedhd Anór~ma 
Deportiva, a pagar una diferencia de 307 millones de pesetas al Real Spodng de Gij6n Soriedzld An6r1ima 



Podemos cerrar el apartado realizando una aclaracidn fundamental; en 

principio, la realidad es que la cláusula de rescisidn viene a convertirse en una 

medida compensatoria producto del menoscabo producido en los intereses 

deportivos y por supuesto económicos del club. Por ello, podría parecer en algún 

momento, que estemos ante la presencia de la conocida clhusula penal. No 

obstante, aunque hemos reiterado que e l  respeto a la autonomia de la voluntad 

juega un papel importante en la configuracidn del contrato, no puede asimilarse 

como correcta analogla tal, puesto que su f6rmula no resulta suficiente para el 

caso del deportista profesional. 'La objeci6n central que podría oponerse a la 

utilidad de la teorla de la cláusula penal como límite a las desorbitadas cláusulas 

de rescisión es su escasa utilidad en el caso de que el cumplimiento de la 

obligación sea exiguo (por ejemplo un jugador de fútbol contratado para cinco 

temporadas que pretenda resolver anticipadamente su contrato al mes de iniciado 

Ñ 9 n .  este) o incluso casi inexistente (resolución durante la pretemporada) , porque 

está formula no contemplaría los casos en que ha precedido un cumplimiento 

parcial o como lo cita el comentario anterior, la poca utilidad para detener el 

volutitario deseo del trabajador deportivo de marcharse del equipo y laborar en 

otra institución, ya que si ésta es exorbitante y pretendía ser un freno para impedir 

Deportiva. Esto por emito hizo efectivo un conirato de c&ón temporal de servicios con opcidn de venta, en 
el que se incluía una cl~usula de rescisidn p a  500 millones de pesetas. La jurisprudencia lo entiende como 
que el perfeccionamiento de la opclón de compra, en la efectiva adquisición del rnirrmo, permite aderniis, el 
cobro del rubro de. rescisih de ccn-~bab. Caso del Wolista Pedro Luis C. L, Juzgado de lo Social N ú m  
Tres de los de Gijón del 30 de marzo de 1998. En: CARDENAL, C.9RIZ0, IRUFGXJN UGALDE Y RUBIO 
SAN-, Una Sentencia más sobre las Cl4usulas de Resusidn de los Deportistas bfesionales; LA LEY, 
REVISTA JU-ICA E S P ~ O L A  DE JURISPRUDENCIAY BIBLIOGRAF~A; -&lo XIX, Número 4654; 
miCmles 21 de octubre de 1998. 

http://www. iwport. es/OPINION/resci98 .htm 



que el jugador se marchase, de nada le serviría a la entidad deportiva ya que su 

cuantla serla revalorada por la autoridad competente. 

E l. Formas en las que se presenta 

La figura eventualmente podría presentarse de la siguiente manera: 

Redproca 

Unikferal a favor del club o empresario 

Unihteral a favor del deportista 

E l. l. Recíproca 

Será reclproca cuando se fije la obligación para ambas partes. 

Por lo general, es común observar diferendos juridicos con relacibn a la 

cláusula de rescisión en contratos en los que una de las partes es un director 

técnico y no precisamente un deportista. Debido a que por lo general, es más 

probable el deseo de un club por rescindir con un director técnico que un  jugador. 

Es probable el caso de que se incluyan particularidades previendo e l  caso 

de que una oportuna ruptura sea lo más conveniente para ambas partes, ya que 

209 IRUZUN s o l d o  y Francisco Rubio); La Sentencia Tellez: ClBusulas de Rescisi6n y su rnodulaci6n desde 



pueden producirse hipótesis en  las que el  club no pretenda los servicios del 

deportista de manera continua, o no encaje en el  esquema táctico del club, o no se 

ambiente a la zona, etc. y para el caso del deportista, éste requiera marcharse a 

otro equipo, o quiera mayor continuidad, etc.; en supuestos tales, dándose en  el 

marco de la legalidad y satisfaciendo los intereses de ambas partes, permite la 

jurisprudencia finiquitas por mutuo acuerdo; no obstante, parece que más sano 

seria incluir clausulados que respondiendo a hipótesis objetivas, resuelvan sin 

necesidad de acudir a la vla judicial, problemas 

E l. 2. Unilateral a favor del club o empresario 

Este punto es de delicada conjunción con el ordenamiento y la costumbre 

en general; "advirtiendo el diflcil encaje que esta figura tiene en el ordenamiento 

laboral, pues es evidentemente desacostumbrado y aperplejante que sea el 

trabajador quién deba indemnizar a su empresario ... a21 1 

los principios del Derecho Laboral; publicado en el número 15 de la revista Aranzadi Social. 
http://www. iusport es/opinion/koldorubi 099.htm 
210 Ver resolucih N0375 del 20 de noviembre de 1996, 16 h 00 m; Sala Segunda de la Corte. En el caso, 
posterior a un finiquito entre ambas partes, surge una litis que llega hasta casación, en la que para lo que nos 
interna: pese a haber sido "satisfechas" ambos intereses, se vuelve a caer en el asunto. Esto, troi las 
repercrisiones en tiempo y r m w  que todos sabemw trae consigo el ingresar al sistema jurisdiccional 
ordinario. 
211 CARDENAL CARRO, IRURZUN UGALDE Y RUBIO S ~ C H E Z ;  Una Sentencia más sobre las 
Cláusulas de Rescisión de los Deportistas Fmfesionales; LA LEY, REVISTA JUR~DICA ESPMOLA DE 
JURISPRUDFNCIAY BIBLIoGRAFÍA; Año WC, Número 4654; miércoles 21 de octubre de 1998. 

~~Q://www. iusport. edOPINION/resci98.htm 



Sin embargo, toma forma si se considera que desde la perspectiva 

deportiva, de un afio a otro, puede resultar satisfactoriamente mucho mejor, 

cambiar de un club a otro. Sea por el interés económico, deportivo, etc. 

La legislación espatíola al respecto ha setíalado que en e l  caso de que se 

deba indemnizar al club o entidad deportiva, aún hasta un atío después de la 

extincidn de las relaciones laborales por voluntad del jugador y sin causa 

imputable al club, será subsidiariamente responsable de las oblígaciotles 

pecuniarias el nuevo club, entidad deportiva o empresa contratante. 212 

E f .  3. Unilateral a favor del deportista 

Pese a que las entidades que manejan a los deportistas tienen en juego 

intereses que dependen casi directamente de sus nóminas y de ahi que pueda 

entenderse la importancia de clausulados a favor de los clubes; tambien por un 

principio de equidad juridica y bajo los principios protectores al trabajador que 

rigen nuestra normativa positiva laboral; es justo y legal, pensar en Incluir una 

cláusula en la que se respete la voluntad del trabajador, 

Aún en rescisiones por mutuo acuerdo, la legislación espatiola prevé un 

mlnimo de un 15% de la cantidad estipulada, esto a favor del club o entidad sufra 

cesión definitiva; con mucho mayor razón, y as/ lo comprende la legislación, si es 

por voluntad del jugador. Pero, la legislación laboral común, establece la 



irrenunciabilidad de los derechos laborales a favor del trabajador, y en este punto 

entendemos que, si la voluntad del trabajador, entiéndase deportista, es militar con 

un club determinado, pero 6ste, por causas ajenas al jugador decide traspasarlo, y 

por ende rescindir de sus servicios, cabe en respeto a la voluntad del trabajador, el 

cobro de sus derechos, en este apéndice en particular, el cobro del monto 

pecuniario fijado para tal efecto2I3 

Sección e .  La renovación de contrato 

Siendo que el contrato del deportista profesional nunca se va a estipular por 

tlempo indeterm lnado, y que aún en ausencia de la expresa voluntad de las partes 

no puede extenderse ilimitadamente en el tiempo por interpretacidn dicho contrato; 

parece ser que si bien es cierto, un clausulado particular y expreso podria definir el 

asunto, la auseficia de éste, se resuelve sin mayores complicacior~es, ya que 

simplemente de por terminada la relación laboral. 

"' Real Dea-et.0 100ú/1985, E q d a  
'13 Respecto a los porcentajes de indetnnkaci6r1, vkase los at~tfculw 13 i) y 1 6 del Real Decreto 1006/1985, 
España. 

Respecto a la irrrnmciahilidad de derd-10s del trabajador d a s e  el ariículo 3.5 del Estatuto de los 
Trabajadores, España. Y el articulas 30 y 1 56 entre otros del Cddigo de Trabajo, Costa Rica 

Interesante es, que estas cláusulas pueden ser establecidas aún a favor de equipos cuya  servicios del 
deportista hayan sido cedidos y no contratados directa o definitivamente. Reconocida la posibilidad por la 
jurispdencia esparíola, admite la posibilidad de que en caso de que el equipo cedente desee recuperar los 
servicios del jugador, debía indemnizar al equipo cesionario. Eai el caso, aunque el jugador h z o  uso de la 
clausula a favor del club cesionario; esto nos da pie a pensar en la posibilidad de que el deportista considge 
mejores las condiciones laborales en el segundo, y por ende, previendo esta situación realice una c l áwla  para 
evitar estar al margen de c o ~ o s  traspasos que afecten su carrera profesional. Caso del futbolista Nando; 
sentencia de la Audiencia Provincial de Madrid, Secci6n lZa, 17 de junio de 1997, España. 



Tenemos entonces que se entiende que el jugador está laborando bajo una 

figura que en ninguno de los casos es indeterminada, todo lo contrario, se 

presenta ya sea por lo que deportivamente se conoce como "tmporada" (que en  

realidad no se aleja mucho del concepto "temporada" de la legislación laboral 

común), o inclusive por un numero determinado de juegos o dlas. Ambas figuras 

perfectamente legales. 

Bajo ese rubro de ideas, si no existe cláusula en especial determinada al 

efecto, terminado e l  lapso estipulado, terminada la relación. 

Empero, si existiese voluntad, podríin producirse prórrogas del mismo, 

igualmenfe para una duracidn determinada, mediante sucesivos acuerdos al 

vencimiento del termino originalmente pactado; se entiende que igualmente deben 

rna nejarse los parárnetros de determinación o determinabilidad de la unidad de 

tiempo fijada.?" 

Muchos países europeos fijan cuotas minimas de encuentros para sus 

afiliados, corno lo es el caso de la liga prernier inglesa por ejemplo; en Espafia en 

cambio, dichas estipulaciones sobre el mfnimo de encuentros se establecen en el 

propio contrato de cada uno de sus jugadores. Siendo que, se entiende que por 

razones de utilidad, esta cuota pretende ser un parámetro para valorar la 

necesidad de continuar o no con los servicios del deportista. Únicamente 

establece la jurisprudencia espaiiola que con respecto a la cláusula de alineación 

"' Real Decreto 100611985, de junio; España, por el que se regula la Relacib laboral de los depdstas 
profesionales. Articiilo 6, 



del jugador en X número de partidos "no fuera ni imposible ni contraria a las 

buenas costumbres ... u216 

Empero, debe entenderse de manera necesaria, que esa cláusula aplica si 

igualmente se incluye la posibilidad de que se considere como alineado o 

participante, el número de encuentros que el deportista esté lesionado. Bien 

importante en este aspecto es que para que ello se determine de manera justa, es 

vifa1 "la importancia de la valoración conjunta de la prueba, y del conocimier~to 

directo de los medios probatorios garantlzado por la inmediacidn del proceso 

Ya  que en el caso de l i s ,  se debe recordar que la valoracidn del 

deportista la realiza el médico de la empresa o ente deportivo, y es éste mismo, 

quien le da de alta. 

Esto es así, porque no existen criterios técnicos o estratégicos del 

entrenador, que permitan valoréir la condicidn de un jugador que no está activo 

debido a una condición que le es del todo ajena a la voluntad del deportista. 

Modernamente, es común que se presente en los contratos lo que se 

conoce como opción de renovacidn; sin embargo en la inclusidn de esta figura se 

está comenzando a ceiisurar la prórroga utiilateral a favor del 

Sala Cuarta del Tribunal Supremo, del 13 de febrero de 1990. Citada en: Revista General de Derecho; 
Destlido del FWbo1id.a Y no Kenovacidn de Contrata; Valencia; Marzo del 2WO; PSio LVI, Número 6ó6. 
Tratando el caso Lemoine y la Sentencia del Juzgado de lo Social número 18 de Barcelona, del 8 de octubre 
de 1 999. Página 2401. 
"* Revista General de Derecho; Desoido del Futbolista Y no Renovación de Contrato; Valencia; Marzo del 
2000; Año LVI, Número 666. Tratando el caso Lemoine y la Sentencia del Juzgado de lo Social número 18 de 
Barcelona, del 8 de octubre de 1999. Pagina 2401. 
217 Asf se indica según el curso de algunos tratadistas espafioles como el caso de la profescra Remedios 
Roqueta Buj, y tambien los cates jwispnrdenciales de la última decada. 
CRESPO P ~ E Z  (Juan de Dios); El Caso Bomm: sus consecuencias; RGID Numero 622623, 1993; 
http ://wwww. iusportdOPINJONlcre.spo%.htm 



Nuestra legislación, considerando los principios laborales, en todo caso 

debe interpretar a favor del deportista profesional, cuando la  validez de la prórroga 

a favor del club ponga en entre dicho la prestación de s e ~ c i o s  "forzosa" para el  

trabajad~r.~' '  

*Sin embargo, ni la UEFA ni la FlFA se oponen al ejercicio de ese derecho 

de opción unilateral a favor de los clubes, lo que también puede ser objeto de 

controversia, y lo esta siendo, a l  menos teóricamente, por el sindicato europeo de 

jugadores profesionales, el FIFPRO. Y ello es mhs que evidente, ya que los 

organismos que rigen el fútbol europeo y mundial no son strictu censu, órganos de 

poder ni juridica ni politicamente ... siguen existiendo, y se encuentran en  la 

mayorla de los contratos a favor de los ciubes, para prorrogar los contratos de sus 

profesionales. Pero no olvidemos que el  mundo del fútbol es muy peculiar y que 

los cambios sufridos en muy breve tiempo (laboralidad, aunque especial, de la 

relacidn club jugador; derechos de imagen de los futbolistas; llegada en masa de 

dinero de las televisiones; caída de las barreras de nacionalidad y de retención 

"económica" como era derecho de formación y promoción; etc ....) han modificado 

su aspecto, pero todavia siguen vigentes muchas peculiaridades, como la 

mencionada, y otras tantas que, mientras exista una especie de "ley del silencion, 

tardardn en ser a b ~ i i d a s " . ~ ' ~  

Lo que debe considerarse es la necesidad de que al darse la prbrroga 

contractual, se mejoren las condiciones económicas del futbolista, incluyendo 

--- - 

218 Con respecto al indubio pro operario, regla para la interpretación de namas, ver el articulo 17 del C6digo 
de Trabajo; respecto a la libatad laboral ver el articulo 8 del mismo cugpo legal, y adernds el 56 de la 
Constitución Politica. 



incluso, la prima por fichaje. "Para el supuesto de prórroga de un contrato, el Club 

deberá aumentar automfiticamenfe y salvo pacto expreso de partes, la prima de 

fichaje en  cuantía igual a l  incremento de precios al consumo multiplicado por el  

coeficiente que se indica, en razón a la cuantia de la prima de fichaje y referido al  

periodo anual inmediatamente anterior a l  que se ejercita la prórroga ... 22220. , el 

citado coeficiente va de 1,60, 1,40 a 1,20 dependiendo del monto de la prima de 

fichaje . 

F 1. La prórroga automática 

Existe la posibilidad, de que "sobre la base de un número mínimo de 

partidos jugadosn"' se le confiera ese derecho de manera automática al jugador 

que esté brindando sus servicios. La obligación de prorrogar la relación 

compromete úriicamerite al club pero no al jugador; quien evidentemente deberá 

continuar hasta el tiempo estipulado. 

La imprecisión de nuestra legislación al respecto (razonable ya que 

estamos hablando de un contrato atipico) nos lleva a una interpretación y 

aplicación cautelosa con relación a esta legislación base; debido a que en caso de 

'19 CRESPO P ~ F S Z  (Juan de Dios); El Caso Bosrnan: m conseciiencias; KGID Número 622623, 1993; 
http://wwww. iusport es/OPINION/msp&.htm 
220 Estudio y Disposiciones de los Acuerdos Relativos a la FTámga Fonosa de los Contratos y Otros Temas 
elaborados por la Comisibn Mixta, Clubes y Asociacibn de Jugadores; Asociacibn de F'utbolista Espafioles y 
Real Federacibn Esparíola de Fútbol; Appuesta Aprobada de la Junta Directiva por el Pleno del Fútbol 
Esp&iol<I 3 -VII-79); Asamblea General 1979. Artículo 12. 



interpretarle segOn el numeral 26 d 27, esto es según se considere la relacidn 

sujeta a un régimen por tiempo definido por plazo fijo, evidentemente, en funcidn 

de la protección debida para con el trabajador permite la prórroga tacita de manera 

automática, porque se pretende que el trabajador continúe laborando. Sin 

embargo, cuando es a tiempo definido la aplica por tiempo indefinido, y cuando es 

por plazo fijo, lo hace según que la continuidad permita seguir prestando los 

servicios.2n 

Debernos aclarar, no puede considerarse indefinida la prórroga, porque esto 

puede afectar la voluntariedad de la actividad deportivo laboral, requisito necesario 

en el contrato en estudio. Cuando es por plazo fijo, tampoco es necesariamente 

interpretable que es necesario continuar con el vinculo, porque cuando los 

jugadores han sido contratados por un número determinado de partidos por 

ejemplo, puede ser se den las circunstancias para prorrogar el contrato por otra 

temporada o para otra copa, lo que nos dice que circunstancias excepcionales 

pueda que impidan una interpretación strictu censu de la norma, y debe 

interpretarse caso por caso. 

"' CRESPO PÉREZ (Juan de Dios); El Caso Bosman: sus consecuemias; RGiü Número 622623, 1993; 
http://wwww. i u s p d  es/OPINION/crespo%.htm 
2" C6digo deTrabajo. atticulos 26 y 27. 



Sección 6. ia transferencia 

Se da cuando, siendo que un jugador dado tiene un fichaje con un 

determinado club, lo que le vincula jurldica y deportivamente a éste; este se 

transfiere a otro club, por lo que su ficha pasa a otro club y el vlnculo modifica a 

una de las partes contratantes, en este caso al patrono. 

Otra definlcidn nos dice que "la transferencia se define como la operacidn 

n 223 por la que un jugador afiliado obtiene un cambio de ficha . 

En  este caso, la UEFA (Unión Europea de Fútbol Asociacidn) tiene claro 

que el aspecto deportivo es en definitiva el que estfi por encima de los intereses 

econdmicos que puedan tener clubes sobre un jugador determinado. Asi, el 

deportista será libre de jugar con el club que quiera, y las relaciones econdmlcas 

entre los dos clubes no tendrán influencia en la actividad deportiva del jugador, 

siendo que si el jugador firma para un nuevo club bastará que se dé la 

compensaci6n respectiva.224 

Establece además, la posibilidad de incrementar en un 20% más para el 

caso de los jugadores que hayan participado con la seleccidn nacional al 

2" Sentencia 15-12-1995 del TJCE; citado en: MORERAS  MAR^ (Berta); Sentencia Bosrnan. 
Persriectivas de Aplicaci6n Y Alcance. Publicado en la Revista Tdcnico Laboral; Consejo General de Colegios 
Oficiales de Graduados Sociales; Año 1997; Volumen MX; Número72. 
http://~.iu~poTt.es/OPINIONhertab~~.htm 

2" Reglamento de la UEFA "Para la fijaci6n de una cornpensacitmpor transferencif ; junio de 1993. 



establecer el  monto a pagar por la ~ r a n s f e r e n c i a . ~  Esto, evidentemente tiene que 

ver con el  hecho de que cuando un jugador es seleccionado, se entiende que es 

de los mejores deportistas de su pais. 

Básicamente, se resumen los criterios en edad del jugador; su condici6n de 

internacional; y por la cantidad de emolumentos de todo tipo que venia obteniendo 

en s u  anterior e m p l e a d ~ r . ~ ~  

La compensación por la tratisferencia es, sin duda, un verdadero 

impedimento a la llbertad de trabajo cuando se anteponen intereses econdmicos 

por encima de los directamente relacionados con la relación contractual deportivo 

laboral; anteponer tales intereses representarfa una clara violación a principios 

laborales, sino que es un irrespeto al texto constitucionalm. Si la compensación 

resultare un impedimento para las relaciones deportivo laborales, "debido a la 

amenaza de sanciones rigurcrsas para que los clubes que no pagasen la 

compensación por transferencia, la facultad del jugador de jugar con su nuew club 

n 228 queda subordinada a las relaciones económicas entre los clubes . 

Lo que nació como una figura para compensar y proteger a los clubes más 

"d6bilesn cuando se ven desprovistos de sus mejores atletas provenientes de su 

cantera, pronto llegó a convertirse en un instrumento gananciasn para los duefios 

2-5 Reglamento de la UEFA "Para la fijacihn de una compensación por t r m f m c i d ' ;  junio de 1993. 
Establece un importe de 20% cuando el jugador ha participado en al menos dos ocasiones con el primer 
equipo nacional, más un coeficiente por el cud se multiplica el importe a pagar, que va de O a 12 en función 
de la edad 
2x 6 6 0  P ~ R E Z  (Juan de Dios); Adlisis de los úthnos coriflictos iurídicos en la era *post Bosrnan" del 
fútbol profesional; RGID NÚMERo 642, MARZO 1 998. http~/www.iumort. edOPINION/rresro97 .htm 

Analiza el autor entre otros el caso del m a n o  Gheorge Hagi; el m a t a  Goran Vlaovic; el franctk 
Lizaraai; y del brasileño Ronaldo. 
m Del apartado de Derechos y Garantías Individuales por ejemplo el artículo 20 garante de la libertad de 
todos los hanbres; y podemos cita- el nurnaal 56 del apartado de Derechm y Garantías Sociales, que 
garantiza el trabajo como un derecho; mbos casos de la Conhc ión  Política. 



de fichas importantes. "De esa guisa, la fórmula proteccionista de los clubes 

n 229 pequenos devino en una forma de lucrarse por otros no tan necesitados . 

Es claro que la cuantfa de una cláusula por transferencia, o por derechos de 

formación o de promoción, debe ser cancelada so pena correspondiente, sea de 

acuerdo con las estipulaciones realizadas por los clubes, o por determinado 

arreglo según la reglamentación deportiva o judicial. Pero lo que SI parece claro 

es, que no puede ser en los términos de que estas cliiusulas sean impedimentos 

meta l a b ~ r a l e s . ~  

Autorizar la percepción de tales indemnizaciones, pueden representar una 

violación a la libre competencia entre clubes, ya que podrian representar 

restricciones o controles del mercado de trabajo de jugadores, limitando de ese 

modo S u libertad y capacidad de negociacion contractual."' 

La UEFA tiene claro el asunto, asi lo seilala en su Reglamento del 16 de 

junio de 1993, cuando dice que el jugador ya podrá jugar con su nuevo club, aún 

no habiendo acuerdo en la cantidad de transferencia o no habiendose pagado 

ésfa, lo que ya desgaja esa obligación de la contractual, laboral y deportfwa del 

futbolista profesio~ia1232. Esto debido a que en e l  caso de conflicto, es el seno de la 

misma UEFA, que se llega a resolver la disputa de tales intereses que van más 

2ae Sentencia C-9314 15 de1 Tribunal de Justicia de Luxenlbwgo; del 75 de diciembre de 1995. Caso & m ~ m  
2ís CRESPO P- (Juan de Dios); El Caso Bosrnm: sw consecuencias; RGID Número 622623, 1993; 
http ://wwww. iusport EdOPIMON1msp&.htm 
2m Ésta, además de la discusibn respecto 18s cldusulas de nacionalidad, fue lo que IIev6 a h t a r  la 
reglamentxión ejercida hasta su ventilación en el caso Bosman; respecto pcr ejemplo los ariículos 48 y 
sipientes del Tratado & Roma del 25 de marzo de 1957. 
U CRESPO PÉREZ (Juan de Dios); Amílisis de los iiltimos codiictos iurldicos en la era " ~ o s t  EomEnf del 
fútbol ~mfesional; RGID NÚMERO 642, MARZO 1998. htto~hw.ius~ort.edOP~ON1~íem,o97.htm 
Respecto de la violación del artículo 85 inciso 1 y 8ó del Tratado de Roma(Comunidad Económica Europea); 
del 25 de marzo de 1957. 



alla de lo deportivo, para que no se afecte la carrera del deportista de manera 

peyorativa. 

Alguna reglarnentaci6n europea recoge los siguientes conceptos; en 

Alemania por ejemplo, se considera el caso de un jugador amateur que contrate 

para un club de la Bundesliga (primera divisi4n), éste úliimo, debe abonar una 

cantidad a repartir entre los clubes a que ei jugador a pertenecido los Úitimos siete 

aííos; esto a lo interno, a lo externo y respecto de otros derechos, se remite a la 

reglamentacibn de la UEFA. E n  Austria, a lo interno igual se contempla una 

indemnización para todo nuevo club firmante, y a lo externo se remite a las reglas 

de la FIFA y la UEFA. En Bélqica, distfnguese diferentes tipos de indemnizacion 

según sea el caso de jugadores amateurs o profesionales; y para el caso de 

cambios de jugadores al extranjero también. Para el caso de Dinamarca, 

contempla el pago de sumas por transferencia cuando el  cambio se da entre 

clubes de la primera divisi4n danesa o al extranjero. En Espafia, deviene en un 

uso normal de ese canon o indemnización producto del reconocimiento de parte 

de la legislación espafiola a la normativa del pais de procedencia del deportista y 

los cánones de la UEFA; especial el caso de la indemnización por formación o 

preparación, que se contempla para el caso de los jugadores de hasta 25 anos 

únicamente. Para Francia, las sumas se contemplan sólo si es en el prlmer caso, 

luego no hay monto alguno por pagar, los derechos de formacibn deben ademas 

provenir de un  jugador cuya estancia se haya dado en  un centro reconocido por la 

Federación Fraticesa de Fútbol, y que esta se haya dado por uti termino de no 

232 Citado en: CRE3PO P&EZ (Juan de Dios); El Caso Bosrnm: sus consecuencias; RGID Número 622623, 



menos de tres afios; para el extranjero, las reglas se mantienen, sdlo que existe la 

posibilidad de doblarlas. En  Grecia, no se contempla la obligación de pagar suma 

alguna por un nuevo club si el jugador decide marcharse al finalizar su contrato, ni 

a lo interno ni a lo externo; no obstante los helénicos s i  tienen en su normativa la 

posibilidad de que se fije una cláusula en el que el jugador que no quisiere renovar 

cuando termina su relación profesional debe indemnizar, y en la practica se da que 

esta clausula se estipula y generalmente es cancelada por el nuew club. Para el 

caso de Holanda, se contempla la poslbilidad de cobrar un rubro por formación 

cuando ésta se ha dado en ese mismo; para el caso de compensaciones por 

transferencias a clubes extranjeros, la legislacidn remite a la normativa de la FIFA. 

En Italia, se permite cobrar una cantidad tanto por formacldn como por 

transferencia, en igual caso para lo interno como para el extranjero, según la ley 

91181 de 23 de m a r ~ o . ~ ~  

La referida normativa FIFA al respecto, señala para el caso del Certificado 

Internacional de Transferencia; que el club de otra asociación nacional no podrá 

habilitar un jugador hasta tanto la asociación nacional que el deportista desea 

abandonar no emite el respectivo certificado. Siendo que la transferencia se rige 

básicamente por: 1)la libertad de contrataci6n se encuentra particularmente 

restringido salvo que el  precedente haya expirado o expire en seis meses, o haya 

sido rescindido por una de las partes por causa justificada, o se haya rescindido 

por común acuerdo de partes; 2)el nuevo contrato no podrá contener ningún punto 

1993; http://'(~~ww. iusport.es/OPINION/~o%.htm 
m CRESPO PÉREZ (Juan de Dios); El Caso Bosman: sus consecuencias; RGID Número 622623, 1993; 
http:/iwwww, iusport. esiOP~ONicrespo%.htm 



que interfiera con e l  contrato preexistente, si es que lo hay; 3) la firma de contratos 

con diferentes clubes en un mismo periodo será objeto de una sanción FIFA; 4)la 

transferencia durante la validez de su contrato será posible sólo si asl  lo acuerdan 

el antiguo club, el jugador y el nuevo club; 5)rigen reglamentaciones en  la 

transferencia, tanto de la asociación del nuevo como del antiguo club.m 

Quedamos claros que pueden haber argumentos para sustentar no 

impedimentos contractuales de transferencia, pero s i  un argumento jurldico al club 

o entidad contratante para crearle la facultad de enfrentar al jugador como 

acreedor legltimo de obligaciones insatisfechas que se generen en el interés del 

deportista o del nuevo club contratante de que se proporcione el certificado de 

transferencia. Ahora, otros motivos bien pueden ser deportivos, por ejemplo, e l  

caso de que el  jugador esté cumpliendo alguna sancidn disciplinaria. Pero, ambas 

aiternativas no dejan de ser relativas, debido a que, como hemos resaltado 

anteriormente, debe quedar por encima de cualquier impedimento de ésta lndole. 

As i  concluye acertadamente Castro Méndez cuando se refiere a que: "en atención 

a las disposiciones laborales de nuestro pals, ningún Club o Asociacidn Nacional 

podria retener al futbolista impidiendole el ejercicio de su libertad constitucional al 

P 2 3 5  trabajo . 

A pesar de las consideraciones anteriores, la FIFA tiene regulaciones del 

todo contrarias a la corriente actual. Es el  caso de la Circular 616; preve aquí dos 

intervenciones posibles. La primera básicamente consiste en un primer momento 

m Reglamento Relativo al Estatutc, y a las Transfmncias de los Jugadores de Fútbol; FIFA; del 1 de octubre 
de 1997. Articulas 7 y 12. 



en que e l  club tiene un plazo de 30 dCas para cancelar la deuda, estipulándose un 

interés del 10% a partir del 31° dla. La segunda infervención se da cuando el club 

deudor no habiendo sufragado su deuda durante el primer plazo, a solicitud de 

parfe, se concede un segundo plazo, y de continuar el incumplimiento, la 

administración de la FlFA estará habilitada prohibir transferencias 

internacionalesns, es decir no podrél emitir n i  registrar nuevos jugadores. 

Sucede tambiAn, el caso de que una vez expirado e l  contrato del jugador, y 

que el club no le propusiere a éste la renovación de dicho contrato, o bien sea que 

propuesta la renovación e l  deportista la rechazare, ei profesional pasaria 

temporalmente a tener la categoría de aficionado o bien podrla estar como 

profesional inactivo; entonces, Aste pasa a una lista de jugadores que 

potencialmente serian objeto de una transm isión forzosa. Bastando para la 

vinculación a un nuevo club el pago de la respectiva compensación; sea entonces 

la compensación por derechos de formación y/o por 

235 CASTRO h4kNDEZ (Mawicio); El Tribunal de Conflictos Deportivos: Su Naturaieza Jurídica Y la 
Renuncia de Derechos Laborales; Tesis de Grado; Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica; 1991. 
Página 49. 
236 Circular Número 61 6 a las Asociaciones Nacionales Afiliadas a la FlFA, Decisiones de la Comisi6n del 
Estatuto del Jugador; del 4 de junio de 1997. 

Debe el iecbrtener cautela cuando de aplicar tales compensaciones se trate, la incorrecta aplicación de los 
derechos de formación lleva a controversias infundadas; esto pa-que 1 a formación en stnctu censo, tal y cano 
debe aplicarse, difiere bastante & lo que la ligera lectura parece esbozar. 



Seccih H La cedencia 

E l  ceder un deportista a otra entidad deportiva depende básicamente de 

que exista acuerdo entre las partes; debe darse por escrito; no puede darse para 

la practica de una actividad diversa; en los terminos anteriores; y en condiciones 

remuneratorias iguales o mejores a las a n t e r i o r e ~ . ~  

Más que acuerdo común, es vital en este caso, la voluntad del propio 

jugador, asl: "podrdn ceder temporalmente a otros los servicios de un deportista 

profesional, con consentimiento expreso de 

También se le conoce como la transferencia temporal; lo que significa que 

el jugador mantiene la ficha con el primitivo club, pero queda habilitado (aval que 

es condición necesaria para que un jugador pueda participar en las competiciones 

oficíales, dado por la respectiva asociacidn o federacldn) para participar con otro 

club.2m 

Otra definición dice que en la *transferencia temporal, el jugador continua 

teniendo ficha en un club, pero está habilitado para otro".241 Cuando la definicidn 

se refiere a la habilitacíbn, es cuando la ficha del deportista se encuentra 

2" Ley N028198, de 26 de junio; articdo 19 y 20; Po-. La traducción al español es del autor 
239 Real Decreto 1006/1985, de junio; Espafía; por el que se reyla la Relaci6n laboral de los deportistas 
pgfesionaies. ArtIculol 1 , inciso l. 

En: Sentencia C-93415 del Tribunal de Justicia de Luxemburgo; del 15 de diciernb~ de 1995. Caso 
Bosrnan 
241 Sentencia 15-12-1995 del TJCE; citado en: MORERAS MART~N @m); Sentencia Bosman. 
Pmaectivas de Aplicación 5' Aicance. Publicado en la Revista Tecnico Laboral; Consejo General de Colegios 
Oficides de Graduados Socides; Año 1997; Volumen XT)C; Nhe~-072. 
h t t p : l h .  iusport. ed0PlNIONhertabos.h 



debidamente vinculada a un determinado club, esto es que la ficha está en  su 

nómina; y además, está habillado para competir oficialmente en la respectiva 

asociación a la cual pertenece el club. 

Importante es mantener vigente en  este apéndice, la regulación ejercida al  

respecto por el Reglamento Relativo al Estatuto y a las Transferencias de los 

jugadores de Fútbol, en lo atinente a la cerilflcaci&n internacional de transferencia 

necesaria para el jugador sea válidamente habilitado?42 

Contempla la legislación espatiola, que "el club o entidad deportiva deberá 

consentir la cesión temporal del deportista a otro club o entidad deportiva cuando 

a lo largo de toda una temporada no hayan sido utilizados sus servicios para 

S 243 participar en competicidn oficial ante el  publico . 

En  caso de producirse la cesión, "el cesionario quedará subrogado en  los 

derechos y obligaciones del cedente, respondiendo ambos solidariamente del 

cumplimiento de las obligaciones laborales y de seguridad social", y en caso de 

que en  la cesión exista una contraprestación monetaria, e l  deportista tendrá 

derecho como mlnimo del 15% pero requiérese para ello la estipulación expresa; y 

si hubiera cesibtí recíproca, cada uno tendrá derecho a "una mensualidad de sus 

retribuciones periódicas ... 1,244 

Es importante dejar claro que la duracidn de tal cesibn, se limita "al tiempo 

que reste de vigencia el contrato del deportista profesional con el  club o entidad de 

242 Reglamento Relativo al Estatuto y a las Transferencias de los Jugadores de Fútbol; W A ;  del 1 de octubre 
de 1997. Articulas del 7 al 20 inclusive. 
243 Real Decreto 10061'1985, de junio; España; por el que se regula la Relaci6n laboral de los deportistas 
gmfesionales. Artículo 1 1 ,  inciso 2. 
?bid. Articulol1, incisos 3 y 4. 



procedencia es una indicación obvia, porque necesariamente para poder cederse 

el contrato debe existir ested4'; esto es, que el deportista no verl, extendido su 

vfnculo temporal con e l  tercero club, por mais tiempo que e l  pactado con el club 

cedente. 

Sección +l. La cláusula de opción 

Contractualmente hablando, es la opción que se pacta en el contrato laboral 

deportivo para que una vez finalizado este, el club tenga la primera posibilidad de 

negociar con el  deportisfa su vinculación ofro periodo de fiempo. 

Es una primera opcicin que tiene el inmediato antiguo club o entidad deportiva 

para negociar una vez finalizado negociar con su trabajador. En todo caso no pasa 

de ello, ya que no existe posibilidad alguna de que esto se convierta en medio de 

coartar la libertad coritractual del jugador; y ademas, esta libertad llega al pui~to de 

permitir incluso la formulaci6n de nuevos instrumentos contractuales poniendo el 

limite de como máximo seis meses previos a la conclusi6n de su actual 

c o n t r a t ~ . ? ~  Esto presupone obviamente, que no hay restriccidn alguna para que el 

jugador negocie otras opciones que se le presenten en el mercado deportlvo, 

excepto, la firma de una cláusula de opcidn a favor del club contratante. 

245 CARDENAL CARRO (Miguel); D e ~ a t e  v Dexvcb: Las Relaciones Laborales en el Dcpate Profesional; 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia; 2' Edici6n; Murcia; 1996. Página 316. 



Sin embargo, según las condiciones estipuladas debe manifestar el jugador su 

voluntad o no de seguir vinculado con la instifución; que nace, precisamente con 

relacidn a la idea de cohesidn y unidad necesaria en los equipos. Asi, 6ste tendrd 

la posibilidad de igualar o incluso mejorar las ofertas contractuales de otros clubes 

que estén compitiendo por el deportista. 

Nos señala el profesor Cabrera la mecánica que sigue cláusula o derecho de 

opción; que basicamente es la siguiente: durante el periodo establecido los clubes 

estan en  la obligaclbn de enviar las iistas de sus jugadores con indlcaclbn expresa 

de cuáles están sujetos a la cláusula de opción y cuáles no. Estas listas son 

posteriormente tramitadas y remitidas a todos los clubes afiliados, para darles la 

publicidad debida. Lo siguiente en resumen comprende un proceso de formulacldn 

formal de propuestas para los jugadores que se encuentren en esta situación, en 

el que se establecen también un conjunto de sanciones y reglas que regulan el 

proceso de ofertas y respuestas de los deportistas. Para finalmente pasar a la 

firma de contratos.247 

246 Reglarnenb Relativo al 33WAo y a las Transferencias de los Jugadores de Flitbol; EIPA; del 1 de octubre 
de 1 997. Artículo 12. 
247 Sefiala el autcr todo un proceso fijado en su momento se& la regulación vigente con respecto a los 
deportistas incluidos en el rtSgimen de opci6n; algunas de sus áirectrices son difícilmente ejecutables en la 
actualidad a razón del volumen del tráfico comercial depativo. CABRERA BAZAN (José); El Contrato de 



Sección ,,/ La suspensión del contrato de trabajo 

Es posible hablar de la suspensión del contrato de trabajo del deportista 

profesional; tal y como lo estipula la legislacidn para la relacidn laboral común. 

Nuestro Cddigo de Trabajo nos dice que: "la suspensidn total o parcial de 

los contratos de trabajo no implica su terminacidn ni extingue los derechos y 

obligaciones que emanen de los mismos"; asl mismo, permlfe que se afecfen 

n 248 %dos los contratos en una empresa o sdlo o sdlo a parte de ellos . 

Nos aclara la jurisprudencia que: "la suspensidn es algo distinto de la 

disolucibn; no disuelve el convenio como ésta; es de caráicter transitorio y está 

condicionada por la presencia de una circunstancia que no permite que e l  

trabajador desarrolle su actividad durante algún tiempo, transcurrido el cual, se 

a 249 reanudan los efectos del contrato . 

Salvo las excepciones de ley, parecen aplicables las causales sin 

responsabilidad para las partes de la fuerza mayor o caso fortuito, la prisión 

preventiva del trabajador; y con responsabilidad patronal, la enfermedad del 

trabajador. En este último caso, en materia deportiva parece no tener más límite 

dicha incapacidad que la duración del contrato mismo, ya que la relación siempre 

Trabaio De~ortivo. íUn e d o  sobre la reiacicjn contractual de los futbolistas vrofesiondes); Instituto de 
Estudiorr Políticos; Madrid; 1961. PBginas 172 a 175. 

Código de Trabajo; articulo 73 párrafos primem y segundo. 
249 Sala de Casacidn, Numero 91 de las 10 hccas del 30 de julio de 1975. 



es por un periodo determinado; y para el caso nacional, pudiéndose pactar en 

contrario alguna otra disposicidn con el tope de los tres meses de ley.m 

Con relación a lo anterior, debemos aportar que la suspensión del contrato 

por incapacidad temporal, le genera al deportista gozar tanto de los beneficios 

sociales correspondientes como del subsidiario apoyo del club empleador en lo 

que lo primero no cubra, pero se reconoce por convenio colectivo para la acttvldad 

del fútbol profesional y por la doctrina, que esto se dará hasta que el jugador sea 

dado de alta o hasta que finalice el perlodo contractual."' 

S i  la suspensión del contrato se da por razones de incapacidad temporal 

flsica, debemos decir que el jugador mantiene la obligación de realizar las 

sesiones de ejercicios y de rehabilitacid n correspondientes, e igualmente se 

mantiene bajo la supervisión técnica y médica del club. 

Segun se desprende de la interpretación extensiva del párrafo primero del 

articulo 75 del Código de Trabajo, y de la linea jurisprudencia1 que se viene 

trabajando en nuestro pais, como ia infra citada en la nota al pie de pagina 

anterior; es posible encontrar otras causales en las que se debe suspender el 

coiitrato, quedando caso por caso el análisis y determinación de las respectivas 

obligaciones patronales cuando corresponde.252 

C6dign de Trabajo; artículos de1 73 al 80. La jurispludencia no aplica la suspensi6n de manera restrictiva y 
permite la posibilidad de encontrar otras causales. Por ejemplo, del Tribunal de Casaci6q Número 5 de las 
1550 h m s  del 10 de enero de 1963; admite la posibilidad de suspender el cmtrato pcr ser el trabajador 
becado por su patrono. Común es en nuestro medio, el que entrenadores de futbol sean becados por sus clubes 
para capacitarse en el extranjem. 

ROQUETA BUJ memedios); El Trabaio de los Deportistas Profesionales; Tirant lo Blanch; Valencia, 
1996. Páginas 238 y 239. 
2s2 Ver el articulo 75 del #digo de Trabajo. 



En e l  caso de que el  trabajador deportivo sea becado, el amparo de la 

legislacibn laboral correra desde el  momento en  que aún estando fuera del pals 

continúa bajo las órdenes y condiciones impuestas por su patrono; lo que es lo 

mismo decir, la obligación patronal se mantiene siempre que el trabajador se 

encuentre subordinado al patrono aún dentro este periodo de s ~ s p e n s i ó n . ~  

A l  respecto nos comenta el licenciado Vfctor Solfs Castillo que con respecto 

a una pasantla de este tlpo, es evidente que existe un menoscabo en los intereses 

del club, esto al perder el  mismo la continuidad con su entrenador; pero es 

precisamente esto lo que obliga a la necesidad de que se estipule 

contractualmente o bien que sea regulado por legislación especialw. Debemos 

agregar que pese al aparente inconveniente para el patrona que representa la 

suspeiisión ei l  un casa como el csmeiitado; debe contemplarse en virtud de la 

protección que debe primar a favor de los intereses del trabajador d e p o r t i ~ o . ~  

No puede pretenderse que en el momento en que surja una posibilidad de 

beca se modifique unilateralmente las condiciones del contrato, porque esta 

modificacidn a como debe pactarse de manera bilateral, en caso de no estarlo, 

igualmente su modificaci6n debe ser sinalagmatica y b i ~ a t e r a l . ~  

Tribunal de Casación, Número 5 de las 15:50 horas del 10 de enm de 1963. 
Entwvista realizada al Licenciado Victcs Sdfrt Castillo; el dfa miCmles 17 de abril del 2002; en el 

entrenamiento de la Asociación Depativa Generalda a las 7:OOp-n. Comentario realizado con relacidn al 
conflicto contractual que two con el Municipal OSA, antiguo club del cual fue erh.ena&r y con el que tuvo 
un conflicto coritrachial precisamente a raíz de una beca deportiva. 
2'5 Ver artículos 1 y 17 del Códig de Trabajo. 
2M Ver Resoluci6nN5351,l de noviembre. de 1936,15h 40m; Sala Segunda de la Corte. 



La legislación espaliola contempla la suspensión para los casos e n  que el 

deportista se encuentre en servicio militar o en prestación social sustituloria." 

Sección K Causas de extincíón del contrato 

Señala la legislación espatíolam nueve posibilidades por las que se puede 

tener por extinguido el contrato. BCisicamente serian: 

a) Por mutuo acuerdom; pero, s i  tuviese por objeto la cesión definitiva a 

otro club, se estará de acuerdo a las condiciones económicas que las 

partes pacfen. E l  Real Decrefo 1006/1985 prevé la posibilidad de cobrar 

la indemnizacidn respectiva a causa de formacidn yfo promocidn 

solamente cuando ha habido pacto colectivo, sin embargo ello tiene sus 

limitantes como se analizará más adelant e.x0 

b) Por expiración del tiempo convenido. 

c) Por el tofal cumplimiento del contrato. 

'" Real Deavto 100a/l965, de junio; Espafía; por el que se regula la Relacidn laboral de los depaiisrtrB 
profesionales. Arlfculo 4. El C6digo de Trabajo nacional contempla en su articulo 85 inciso b, las causales 
anteriores pan vhlidas para dar por terminada la relacibn laboral. 
'"lbid. Articulo 13. 

Causal reconocida en nuestra legislación en el articulo 86, inciso c; Código de Trabajo. 
Respecto a la evolución de lo que fue el derecho de reterción anteriormente, a lo que son hoy los derechos 

de f m a c i ó n  y/o de promción m compensaci6n respectiva a las inversiones realizadas por el club para el 
mejoramiento de las calidades del deportista en cuesti6n; lo que viene a convertirse en realidad en 
indemnizaciones por resolución contractual anticipada, cuales son perfectamente vrilidas de introducir al 
momento de realizar el contrato deportivo. Ver SAGARDOY BENGOECHEA (Juan Antonio y José Mara 
Guerreru Ostolaza); El Contrato de Trabaio del D e d i s t a  Profksional; Editorial Civitas 3.A; Madrid; 1991. 
Phginas 91 a 97. 



d) Por muerte o lesión que produzca incapacidad total; estipula ademds de 

los beneficios sociales de ley, una indemnizacidn de al menos seis 

mensualidades. En  nuestro caso, se supone que siguiendo la polltica de 

seguridad social, los trabajadores deportivos gozarán del beneficio del 

régimen de invalidez y muerte de la Caja Costarricense del Seguro 

Social; y/o de pblizas del Instituto Nacional de Seguros. 

e) Por disolucidn o liquidacidn del club o de la entidad deporiiva. Aqul 

hablamos del acuerdo de la Asamblea General de Socios como voluntad 

subjetiva sin otro argumento objetivo que provoque de manera 

consecuente la extincibn de los contratos de trabajo de los deportistas. 

f) Por crisis económica del club que justifique la reestructuración de la 

planilla, u otra crisis que produzca la imposibilidad de desarrollar la 

actividad. 

g) Por causas estipuladas en e l  contrato; siendo éstas válidas y no 

constituyendo abusivas. Podriamos incluir aqui la posibilidad que se 

extinga el  contrato cuando el deportista sufre una inhabilitación o 

suspensidn para la practica del deporte; en este caso, como veremos 

más adelante, debe atenderse a la consideracibn del actuar del 

deportista y la consecuente afectación de los intereses del club o 

entidad deportiva; al respecto podemos decir que siendo el caso, "la 

entidad deportiva se encuentra facultada para proceder a aplicar las 

sariciones de naturaleza laboral que estime pertinentes, cuando se vea 

imposibilitada de los servicios del deportista por causa de sanción 



federativa impuesta a este por incumplimiento de normas de disciplina 

deportiva, que en  todo caso serán revisables ante la jurisdiccidn 

laboral.2B1 

h) Por despido del deportista. Aqui podrianse plantear dos posibilidades: el 

despido sin justa causa y el  despido con justa causa. Si fuese sin justa 

causa o improcedente, e l  deportista profesional tendrá derecho a una 

indernnizacibn que a falta de pacto será por cuaiido mlnimo de dos 

mensualidades más la parte correspondiente a los complementos de 

calidad y cantidad de trabajo percibidos durante el último año, o por 

meses si es un periodo inferior al ano. Y en caso de que el  despido sea 

fundado o por incumplimiento grave, no dará derecho a indemnización 

alguna, y a falta de convenio, la Jurisdiccibn Laboral podrá acordar 

indemnizaciones a favor del club o entidad deportiva en función de los 

perjuicios económicos o c a s l ~ n a d o s ~ ~ .  Nos agrega la doctrina que en e l  

eventual caso que se dé dicha indemnización a favor del club, sera un 

elemento determinante el que el despido se deba a incumplimiento 

cot~tractual grave del d e p o r t i ~ t a . ~  

i) Por voluntad del deportista. Para el caso de que el deportista en el plazo 

de un ano desde la fecha de extincidn sea contratado, el nuevo club 

sera subsidiariamente responsable en las obligaciones pecuniarias 

261 SAGARDOY BENWECHEA (Juan Antonio y José María Guerrero Ostolaza); El Conímb de Trabaio 
del De~aiista Profesional; Editorial Civitas 3 . k  ; Madrid; 1 991 . Phgina 1 00. 
262 Real Decreto 1006/1985, de junio; Espñla; por el que se regula l a  Relación laboral de los depdstas 
profesionales. Artículo 15. Ver también en lo aplicable, las causales sin y con justa causa del C6digo de 
Trabqjo nacional artículos del 81 al 85. 



todo caso, en la causal ya contemplada en  la causal de expiración del tiempo 

convenido. Tercero, y no menos importante, es que no puede haber un 

impedimento que restrinja la libertad contractual de las partes, en especial la del 

trabajador, por lo que este derecho de opción no es más que una facultad negocia1 

y jamás una condicidn per se para mantener o concluir la relacidn laboral. 

Es importante la consideración de que se admita la posibilidad de dar fln a 

la relación contractual laboral, máxime si está en juego la voluntad del deportista, 

ya que como hemos analizado, la prestaci6n requiere de una voluntariedad que en 

definitiva no se obtiene en un vinculo forzoso. 

"Un contrato con una duracibn extensa, que en la práctica fuera equivalente 

a la duración de su  vida profesional, sin mecanismos de resoluci6n del vinculo 

contractual, abocarla a la vinculación indefinida del trabajador con su entidad en 

menoscabo de su libertad contractual y supondría ia imposibilidad para el  

,J 330 deportista de contrastar y adecuar el  valor de mercado de sus servicios . 

--- 

"" K:CT7LQT (Koldo y Francisco Rubio); La Sentencia Tellez: Cl~usulas de RescisiOn y su rnodulaciOn desde 
10s principios del Derecho Laboral; publicado en el n ú m  15 de la revista k a d i  Social. 
http://ww. iusport.dopinion/kolQmbio99.htm 



Capítulo Il. Aspectos deportivos 

Como se ha visto, el contrato deportivo es una figura con matices muy 

especiales. Es muy importante considerarle como una relacidn determinada a 

consideraciones físicas y deportivas por parte de quien se obliga a prestar sus 

servicios. 

Se debe tener claro, hasta qué punto es vinculante la correspondiente sancidn 

deportiva a faffas o incorrecciones deportivas para con posteriores consecuencias 

jurldicas que devengan del contrato u otras obligaciones. Este dificil punto, tanto 

desde su análisis, hasta inclusive el momento mismo de incluirlo en el contrato, 

delimita un asunto con connotaciones jurldicas, deportivas, morales, éticas y 

humatias de la actividad; donde se vea qué es meramente juego, que es jurfdico, y 

finalmente qué siendo deportivo tiene relación con aspectos legales, es decir, qu6 

está dentro de la especialidad de lo juridico deportivo, eso que escapa a las 

simples autoridades deportivas o judiciales. 

La normativa española m arca ctaramenfe la linea divisoria enfre lo juridico, 

y lo meramente deportivo. Nos seAala que: "los actos, situación y relaciones que 

afectan a los deportistas profesionales propios del régimen juridico deportivo se 

regirán por su normativa especifica. Se entienden por tales, la forma, clase y 



naturaleza de las competiciones, su organizacibn, el seflalamiento de las reglas de 

a 263 juego y el  régimen disciplinario aplicables a tales reglas . 

Sección A Faltas a las obligaciones contractuales 

deportivas 

Genericamente podemos decir que corresponden al trabajador obligaciones 

de carácter flsico, en aspectos relacionados con higiene y seguridad entre otros; 

as l  como también obligaciones de cariicter personal, propiamente las relacionadas 

con las que corresponden a su puesto de trabajo. Asl  como tambien un deber 

moral y lo ético para con su patronon0. 

Entonces, sietido que es obligacibn del deportista prestar su actividad 

deportiva; entrenar, competir, obedecer las diligencias técnicas, táctlcas o 

administrativas, mantenerse en las condiciones fisicas requeridas para la actividad 

entre otras. Lo lógico seria concluir que las faltas a estas obligaciones 

contractuales radican consecuentemente en la aplicación de un régimen 

sancionatorio por parte del club. 

269 Real Decreto 1006/1985, de junio; I-spda; por el que se regula la Relación laboral de los depUktistas 
profesionales. Articulo 1 inciso 5. 
270 Aspectos desmllados m8s ampliamente en: MOLERO MANGLANO (Carlos), Estnichsa Y Desarrollo 
del Contrato de Trabaio; Tomo 1 Estruciura del Contrato de Trabaio; Ediciones ICAI; Madrid; 1988. Páginas 
252 a 260. 



E l  régimen puede establecer (caso portugués) llamadas de atención; 

llamadas de afencidn por escrito; multa; suspensi6n sin goce de salario o despido 

con jusfa causa."' 

Especial atencibn debe atender la posibilidad de establecer multas, ya que 

eventualmente podrlan estar rayando el margen de la c o n s t l ~ c i o n a l i d a d ~ ~ ~ ;  si 

meditamos la posibilidad de que se este infringiendo principios como el 

establecido en el  50 relativo al  bienestar de los habitantes, el del 56 relativo alas 

condiciones de su labor, y el del 57 relativo al salarlo mlnimo, bienestar y 

existencia digna, todos de la Carta Allagna Constitucionai. 

La  legislación espatiola, dice que todas las sanciones serán impuestas 

según su  gravedad y podrán ser recurribles anfe la Jurisdicción Laboral; esfhn 

podrán llegar a incluir sanciones pecuniarias .n3 

Existe una prohibición e n  la  legislación espatiola para que se impongan 

sanciones por actuaciones o conductas extra deportivas; pero, éstas se darán si 

repercuten dichas actuaciones en forma grave o negativamente el rendimiento 

profesional del deportisfa, o que afecten en forma notoria la imagen del club o 

entidad deportiva.274 

"La rigurosidad en  la conducta que debe observar el jugador tiene su 

fundamento en que su labor se desarrolla en un equipo y no en forma indlvldual. 

Es indudable que la inobservancia a las disposiciones contenidas en el contrato y 

'" Ley N02#98, de 26 de junio; articulo 13 y 17; Portugal. La traducción al espdol es del autor 
m Licenciado Armando A m a  Delgado; el rnartes 23 de abril del 2 W ;  en su oficina en Radio Rica a las 
4 :3 Opm. 
273 Real Decreto 1006/1985, de junio; Espafia; por el que se regula la Relacidn laboral de los depdgtas 
profesionaies. Articulo 17. inciso 1 .  
"lbid. Artículo 17, inciso 2. 



en la propia ley tiene efectos más graves normalmente, que e n  las comunes 

relaciones de trabajoa5. Por ello la extensi6n del fuero va desde e l  ajuste de su 

regimen de vida a las obligaciones contractuales, al mantenimiento de las 

condiciones y actitudes fisicas como mentales. 

El  bajo rendimiento deportivo no debe considerarse en ninguno de los 

casos como una causal de despldo o de incumplimiento contractual cuando ha 

mediado el pleno acatamiento de las obligaciones contractuales por parte del 

deportista. Así lo ha recogido la jurisprudencia (como se vera en el apartado 

correspondiente); el licenciado Montero Piña nos comenta que en su experiencia 

en el Tribunal de Conflictos Deportivos (TRICODE), le tocó ver muchos de casos 

relacionados con esta problemática, en la cual siempre defendió la tesis que 

sustenta la imposibilidad de utilizar esta causal; ya que la obligación del deportista 

es de medio, es decir el cumple con dar su máximo esfuerzo en la labor realizada, 

el no trabaja por resultado, distinto seria que se contrate un delantero para que 

haga x cantidad de goles, si no lo hace, s i  podría aplicarse esta causal porque ya 

seria una obligación de r e s ~ l a d o . ~ ' ~  

El  bajo re ndimieiito es un concepto muy relativo, y sumamente variable, 

subjetivo y sujeto a la consideración propia de quien evalúa; puede que en un 

momento dado se considere que pese a estar haciendo goles este jugando mal y 

eso sea bajo rendimiento, o que la consideración se realice cuando el deportista 

está jugando bien pero no mete goles. De pronto podría utilizarse, nos termina de 

"' RICARDO MIROLO (René); El Trabaio del futbolista mofesional; Editora Córdoba, Córdoba, 1980. 
PQgina 209. 



comentar el licenciado Pifia, siempre que tanto el jugador como el  club sepan a 

que atenerse desde que inicia la relacibn, es decir esfa claramente estipulado y 

regulado las crlerias a u t ~ l z a r . ? ~  

Sección B. Faltas a las Reglas de Juego 

Existe concordancia en el hecho de que los deporfistas al incorporarse a 

una disciplina deportiva, deben considerar no sólo el cumplimiento de sus 

compromisos laborales, sí no que además, están en la oblígacibn de respetar toda 

una serie de disposiciones reglamentarias y formales propias de la úrganizacl6n 

deportiva. 'Los jugadores de fútbol, al formar parte de esta arganizaci6n deben 

sujetarse a una serie de disposiciones reglamentarias, que estatuyen sus 

asociaciones o la Federacibn; e incluso, organizaciones internacionales a las 

m 278 cuales se ha incorporado la Federación Costarricense de Fútbol . 

Asi  lo reconoce la doctrina española, cuando nos dice lo que implica este 

sometimiento del jugador a tales disposiciones deportivas; nos dice que: "con ello 

se somete la conducta del deporfísla a las reglas tbcnicas reguladoras de la 

modalidad deportista de que se trate, tanto en el ámbito nacional Como 

Licenciado Fernando M o m o  Pifia; víemes 19 de abril del 2002; en su oficina en el Bufete Carazo ala 
ll:t5am 
m Ibid 
m P I ~ E Z  FONSECA (JosC Maio y Carlos Enrique Quesada Barrantes); Un Análisis Critico-Jurídico c 
Derecho Depa-tivo Costarricense; Tesis de grado; Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica, 19I 
Pagina 338, 



internacional, sometiendo el deber de diligencia en  el contrato de trabajo al  

18 279 cumplimienfo de las mismas . 

La  Federacidn Internacional de Fútbol, establece en la regla 12 denominada 

como faltas v conducta antideportiva, un régimen disciplinario como sanción a la 

incorreccibn a las reglas de juego. Asi, según la falta, el árbitro podrá amonestar o 

expulsar según su criterio .m 

La sancidil, dada en primera instancia por el ftrbitro del cotejo deportivo y la 

posterior sancibn y/o multa del Comitc! u brgano encargado, son el equivalente a 

la faha cometida dentro del plano deportivo. Y entendamos deportivo desde una 

perspectiva amplia, porque las sanciones respecto a l  "juego brusco grave, 

conducta aritideportiva (actos contra al árbitro, rivales, compatleros de equipo o 

aficionados por ejemplo)" puede comprender "faitas" cometidas fuera del terreno 

de juego, inclusive, extiéndese el fuero jurisdiccional del árbitro en u n  momento 

previo yio posterior a la realizaci6n del juego. 

Debemos, antes de continuar el análisis, hacer un paréntesis necesario. Las 

faltas, que inicialmente son valoradas por el juez del cotejo, y éste, con la 

jurisdiccibn de que goza en  el mismo, toma la sancibn correspondiente según las 

reglas de juego. Luego, la respectiva asociacibn en su seno estudia el informe 

arbitral y toma las decisiones disciplinarias del caso; esto no impide, ya que las 

asociaciones a su vez responden a sus confederaciones y éstas a su vez con el 

máximo rector del fútbol la FIFA, y que la sanción inicialmente castigada, sea 

m SAGARDOY BENGOECHEA (Juan Antonio y José María Guerrero Ostolaza); El Contrato de Trabaio 
del DeportistaF'mfesional; Editarial Civitas 3.A; Madrid; 1991. Pdgína 65. 



revalorada o modificada según e l  criterio sancionatorio de los entes reguladores; 

porque recordemos que la asociación local no hace las reglas del fdtbol, ésta mds 

bien se acoge a l  reglamento para poder participar. Debemos entenderlo asl, en el 

plano de lo estrictamente deportivo, la estructura ya esta impuesta, devenido de la 

posibilidad de regirse como mejor lo crea conveniente, virtud de su condición 

jurídica; eso si, siempre que no quiera ser un ente rector en material legal de 

derecho común. 

As l  es como debemos decir que, la modificaci6n o la alzada de una sanción 

o caso local a entes superiores, no puede llamarse, desde el punto de vista 

deportivo, como una doble sanción o doble castigo por un mismo hecho. Esto 

porque ante una enumeracián de actos o conductas sancionables como tales por 

reglamentación expresa del organismo rector la posibilidad de que hemos 

hablado no se convierte en una doble sanción arbitraria, sino, en una potestad 

reglamentaria devenida de su propia condicidn de rectorfa del ba l0m~18.~~ '  

La lista de sanciones disciplinarias que tiene la FIFA según la gravedad de 

las circunstancias empieza por amonestación; censura; multa; suspensión por 

cierto número de partidos o por duración determitiada; suspensión temporal o 

definitiva; exclusión o declaración de persona non grataa2. Lo que permite valorar 

fhcllmente.la gravedad de la falta, as1 como la reincidencia en su comportamiento. 

Federación Internacional de FUtbol Asociado (FIFA); Reglas de Juego; Regla W; al 27 de marzo del 
2000. 

No coincidimos con Castro y su tesis de la doble sanci&n, debido a que confunde dos instituciones 
distintas, una netamente deportiva y otra jurídica, y en e t e  apartado ambas perspectivas no confluyen. 
CASTRO MhIDEZ (Mawicio); El Tribunal de Conflictos Deportivos: Su Naturaleza Jwidica Y la Renuncia 
de Derechos Laborales; Tesis de Grado; Facultad de Derecho; Universidad de Costa Rica; 1991. Bo&a % a 
98. 
m Lista de Medidas Disciplinarias de la FEA; reglamento del 4 de diciembre de 1992. Punto 2. 



La legislación espafiola por su parte, cataloga las faltas disciplinarias del 

deportista como muy graves, graves, leves. Muy graves, según sean agresiones a 

autoridades deportivas como técnicos, directivos, árbitros; protestas, tumultos u 

otras similares que impidan la celebración de un encuentro; desobediencia a 

órdenes de auforidades deportivas; abusos de las atribuciones dadas; violacibn de 

secretos del club; actos de rebeldla; actos dirigidos a predeterminar no 

deportivamente el resultado de un encuentro; las asf predeterminadas; y el 

quebrantamiento de una sanción Impuesta por una falta grave. Faltas graves son 

insultos u ofensas a autoridades deportivas; protestas u otros que alteren el 

normal desarrollo de un encuentro; incumplimiento de órdenes; proferir o ejecutar 

actos contra la integridad o dignidad contra autoridades deportivas o público 

asistente; actos notorios que atenten contra el decoro deportivo; el ejercicio de 

actividades incompatibles con la actividad deportiva desempeiiada; las asi  

calificadas conforme a infracciones deportivas; el quebrantamiento de una sanción 

por una falta leve. Y faltas leves son formular observaciones contra autoridades 

deportivas que se consideren como incorrecciones; ligeras incorrecciones confra 

compatíeros, público o subordinados; adoptar una actitud pasiva en el 

cumplimiento de órdenes; descuido de instalaciones deportivas u otros locales; las 

que asl  se califiquen; el incumplimlento de las normas deportivas. Por éstas 

cabrán las correspondientes sanciones según sea la falta, estas son las de 

apercibimiento, amonestación, suspensión e inhabilitación temporal, privación 



temporal o definitiva, privación de la licencia federathra, inhabilitación a 

perpetuidad, y multa." 

Es entonces, un régimen en donde la falta de¡ deportista surge a razón de la 

realización de una justa deportiva, o dicho de otra manera; sanciones a faltas 

dentro del plano de lo deportivo, meramente; en primera instancia. Pero que, debe 

esperar una adecuada valoración para determinar sus consecuencias inmediatas y 

posteriores si fuese el caso. 

E l  comentado "caso Esnáider" en Espafia, en el que la discusión en  el 

medio dejri claro que: primero, los C.omites de Disciplina no deben entrar a 

enjuiciar por sobre las decisiones arbitrales que son apreciaciones técnicas de las 

reglas de juego, porque éstas se basan en hechos disciplinarios sancionados; si  

no que, es su labor revisar, y de ser necesario 'corregir o anular" e l  castigo. Y 

segundo, que es necesario el uso de otras vias de prueba, como el video.aB4 La  

verdad es que la practica ha devenido cada vez más en esa linea, y parece dejar 

claro que dentro del seno futbolistico existe solución a las incorrecciones 

deportivas de los jugadores. 

E l  punto aqui es, si la conducta "deportivan, puede acarrear repercusiones 

en el  plano del derecho, esto es, la viabilidad de repercusiones laborales ylo 

contractuales, penales, etc. a partir de Bstos. 

Nos reafirma la hipbtesis (de las repercusiones extradeportivas de las faltas 

de 'juegow) la legislacíbn española a l  decirnos que 'el rdgimen disciplinario 

Real Decreto 26901'80, del 17 de octubre, sobre R C g i m  Disciplinario Deportivo. España. Articulas 4 a 
12. 



deportivo es independiente de la responsabilidad civil o penal, as l  como del 

régimen derivado de las relaciones laborales, que se regira por la legislación que 

en cada caso correspondanm. 

En cualquier disciplina deportiva existen reglas de juego, y además órganos 

rectores, tanto clubes como entrenadores y deportistas encuadran su conducta al 

marco jurisdiccional dado sea de manera expresa o tacita (hasta la fecha al  menos 

no siempre claramente definido?, ó sea, a las reglas FIFA, reglas de 

competición, reglamentos internos del club, etc. La poca lucidez que se ha dado, 

deja pobres criterios para determinar cuando actos "deportivos" tienen 

consecuencias legales. 

Acertado fallo al respecto nos da la jurisprudencia nacional. E n  el caso, la 

parte patronal en la relación, decide utilizar entre otros argumentos, una faha dada 

en el campo de juego, catalogada por la Directiva de club como censurable, falta 

al deber de respeto, etc., aprovechándose de ello para cesar la obligación 

contractual con el deportista sin mayores responsabilidades. E n  el fallo se revoca 

la sentencia en primera instancia, y la magistrada nos dice que si bien es cierto el 

hecho de escupir a un rival es criticable, existe una sanción disciplinaria en las 

Reglas de juego para acto tal, y habiéndose aplicado ésta, no justifica el cese del 

284 Al respecto, se puede encontrar discusión en Iusport, a la que no nos referiremos mtis porque queda para el 
&m0 deportivo; encontramos por ejemplo h ü p d h w ,  impofiedopinian/eduardo.htrn 

Articulo 5 inciso 1; Real Decreto 1591íi 992, de1 23 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento de 
Disciplina Deportiva Espaila 

UQUiNTA: DE LA RESPONSABILIDAD Y CONDUCTA DEL JUGADOR:. . . Además se c-mete a 
adecuar SU comportamiento de acuerdo al ordenamiento jurfdico vigente. El jugador queda sujeto a las 
medidas disciplinarias aca-dadas por la Junta Directiva o la Direcd6n TCcnica.. ." tom& de "Rorrador rle 
contrato de sevicios entre jugador y club deyohivo" en NAVARRO (EierrnesLCompendio de Legislacióri 
Ctmortiva, Fllithol; IJSA; San José; 2000. Ptigina 646. 



vinculo laboral, ni tampoco demuestra intención e n  el autor de perjudicar los 

intereses de su club. 

Agrega igualmente la sentencia que "para que una fatta de esa naturaleza 

pueda catalogarse como grave, en el ámbito propio de la relación obrero patronal, 

es menester que se produzca dentro de ciertas circunstancias de modo tiempo y 

lugar, que evidencien, de parte del trabajador, una intención merldlanamente 

lesiva a los intereses patronales o s u  sustracción, en forma notable, a las 

obllgaclones contractuales o una actitud de abierta indisciplina que, en SI misma, 

causa una afectación considerable a las potestades del empleador.287 

Los criterios anteriores vienen a ser evaluados desde una perspectiva 

penalista de acuerdo a la intención, esto es la finalidad del a u t o p ;  una tesis 

desde el plano de lo deportivo sustentable, debido a que las Reglas de Juego 

FIFA, evidencian que se basan para su apreciación el criterio de la actuación 

dolosa del actor (partiendo de la base que e l  sujeto quiere el resultado); asi  

tenernos que igual es una falta dar una patada que intentarlo, o por ejemplo que 

díferenie sanción deportiva tieiie que un jugador de campo toque el balón 

deliberadamente coi1 la mano cuando éste lleva opción de gol que cuando no lo 

lleva. 289 

Caso del futbolista Marcelo Fabi árj Bruno coritra la P.sociaci6n Deportíva B e l h  Pedregal, "Quebradores 
el Pedregal S.A" Resoluci6n NO402 del 20 de diciembre de 19%. 10h h. Sala Segunda de la Corte. 

El artículo 31 del Código Penal dice que: "obra con dolo quien quiere la realización del hecho tipificado, 
asf wmo quien la acepta, previgndola a lo menos como posible"; y el numeral 7 1 del mismo Mala  com 
f a c t o ~ s  para apreciar la conducta punible: a) los aspectos subjetivos y objetivos del hecho punible; b) la 
importancia de la lesi6n o el peligro; c) las cirunstancias de modo, tiempo y lugar, d) la calidad de los 
motivos h i n a n t e s ;  e) las demás condiciones personales del sujeto activo o & la víctima en la medida en 
qge hayan influido en la comisi6n del delito; y la conducta del agmte posterior al delito. 

Federación Mernacional de Fútbol Asociado (FIFA]; Reglas de Juego; Regla XII; al 27 de marzo del 
2000. 



Juntando la idea, la solucidn de la valoracidn de la conducta del autor es 

una vla vdlida para determinar consecuencias meta deportivas; y no la conducta 

aislada como en su momento lo pretendió la Asociación Deportiva Belén por 

ejemplo en el caso supracitado. 

Los ingleses, han valorado que el dolo o culpa deportiva puede transgredir 

ese plano para pasar al legal y constituirse como elemento de acarreo de 

consecuencias juridicas. Por ejempio, en el caso de un jugador del Bradford City 

FC, que ve truncada su carrera deportiva por una "entrada a destiempo" de un 

rival; Watson, decide demandar al jugador infractor de la falta y al club del mismo, 

y se le concede la indemnizacibn. La falta en el plano deportivo se lleva a los 

tribunales comunes, pero ciertamente es dificil de realizar la valoracidn. "El dolo 

puede ser mhs o menos sencillo cuando el balón no esta en juego y se arremete 

contra un adversario con intención de dafiarlo. Estos casos son enjuiciados incluso 

en la vla penal, pero IQ más dificultoso es trazar la línea, en una acción del j u e g ~ ,  

>, 290 sobre su justeza deportiva, el caso fortuito, la negligencia o incluso el dolo . 

Claro esta. debemos anofar en este aoartado. que las enfidades deportivas 
han tratado inútil e inconstitucionalmente, de evitar el dilucidar conflictos no solo 
deportivos $1 no tamblkn de otra lndole referldoc a departe a los tribunales 

comunes. Pero, no pasan de infenclones, parque como hemas camenfedo, no 
tienen asidero iurldico. "De esta manera, la Federación Costarricense de Fútbol 
cred internamente, dentro de su sena, un organismo llamado Tribunal de 

- -- 

m Revista G e n d  de Daecho; U C i3 'M de U 
Con-o; Valencia; Marzo del 2000; Ano LVi, Nilmem 666. Tratando el cam del jugador ingles Chrdon 
W&.XRR cRRka Keivin Gkqv r d Hnddm~t'icld Tnum E.. Plainns 22-33 SI 23-% 



COMIIC~OS ueponivos tut~or ist icos,  precisamente con el propasito ae encontrar un 

instrumento de solución a los problemas que se presenten, ante la prohibición de 

que los miembros de la organización puedan acudir a los Tribunales Comunesn "' 
Claro que dlcha "prohiblclbn", se establece con relaclbn a la dlscusibn de 

controversias devenidas de la practica deportiva porque no se niega la via a la 

discusión de asuntos en sede Judicial. Recientemente en nuestro pals incluso se 

crea un  órgano especializado en agotar la vfa administrativa en conflictos 

Resumiendo, nos dice la doctrina que es estrictamente deportivo lo referido 

a forma, clase y naturaleza de las competiciones; su organización, jornadas, 

horarios, duración; las reglas de juego; el régimen dlsciplinarlo aplicable a los 

infractores de las reglas de juego y las normas generales d e p o r t i ~ a s . ~  

Podemos decir entonces, que el fuero deportivo se hace insuficiente para 
. -.. 

sancionar la conducta del deportista cuando, en primer lugar puedan reunirse 

elementos suficientes para determinar la conducta abiertamente irregular y fuera 

de espiritu deportivo; y por otro lado, "habrá necesidad de sanción, del carhcfer 

que nos ocupa (penaí), cuando la plena responsabilidad, peligrosidad e 

intencionalidad del deportista (mal podríamos llamarlo así, cuando lo que hace ya 

291 P~!BEZ. FONSECP. (Jos4 Mario y Carlos f i q u e  Quesada Barrantes); Un PnBlisis Critico-Jurídico del 
Derecho D e ~ d v o  Costanicense; Tesis de grado; Facultad de Derecho; Universidad & Costa Rica, 1991. 
PAgitu 340. El autor se co t lhde  con la idea de que en materia deportiva, quien es el competente es en caso 
dcl mismo seno deportivo el TRICODE, y ahora con la crcaci6n dd Tribunal Administrativo dr: Conflictos 
Adrr~inistrativos, el corrqletente para agotar la vía adrnkistmtiva, pero no es lo misrrm que decir que nieguen 
el acceso a la jurisdiccidn común. 
292 Ver el articulo 69 de la Ley de Creacidn del Instituto Cosimicense del Depoite y la Recreaci6n y del 
Régimen Juridico de la Educaci6n Física, el Deporte y la Recreaci6n; del 28 de abril de 1998. 
293 ROQUETA BUJ (Remedios); El Trabaio de los Depcctistas Profesionales; Tirant lo Blanch; Valencia, 
19%. F%ginas 56 y 57. 



no parece tan deportivo) provoque consecuencias que sean contempladas dentro 

n 294 de las figuras contenidas e n  nuestra legislacibn punitiva . 

Nos introduce el  licenciado Montero una valoración importante desde la 

responsabilidad civil; y es el  criterio basado en el  articulo 1045 del Código Civil, e l  

cual establece la obligación de reparar todo datío asi como sus correspondientes 

perjuicios, cuando sea causado por dolo, falta, negligencia o imprudencia en  el 

actuar del agente que comete el  hechoa. Un criterio perfectamente válido en el 

caso de que el  afectado qulera dlscufir en vía chrll la conducta del infractor. 

Lo cierto es que se mantiene en  el plano deportivo el  ideal de justicia de la 

proporcionalidad, que incluso debe mantenerse si llegara a tener otras 

implicaciones. "...La proporcionalidad entre la falta cometida y la sanclón debe 

existir en todos los aspectos en que deban aplicarse sanciones ... Cuando no 

existe proporcionalidad resulta arbitraria y por ende su aplicación es antijuridica y 

n 298 contraria a derecho . 

CANT~N MOLLER (Mtg~el y Addfu Vbzquez Rornm); D e ~ c h u  del Dwxi.e; Editorial Esfinge; 
Méxiw; 19ó8. PBgina 1 16. 
295 Licenciado Fernando Montero Pifia; viernes 19 de abril del 2002; en su oficina en el Bufete Caraim alas 
1 1 : 1 5 m  Ver el artfculo 1045 del Código Civil. 

RICARDO MlROLO (René); El Trabaio del futbolista profesional; Editora Córdoba; Córdoba, 1980. 
Pagina m. 



Capítulo 111. Aspectos conexos 

Estos puntos bien merecen consideracidn dentro de lo que va o eventualmente 

podrla ir ligado al contrato deportivo, igualmente envueltos con la conexibn entre 

factores jurídicos y deportivos; pero que no se dan siempre en el mismo 

instrumento jurídico. Dicho de otra manera, que pueden ir estipulados aparte por 

ser otros derechos, conexos pero no totalmente dependientes al mismo 

instrumento deportivo. 

Prima en la expresión de voluntades, en cualquiera de los aspectos 

contractuales laborales, la expresión de la voluntad de las partes pero la sujeción 

Ineludible a la legislación laboral no es posible desligarla aun cuando as[ lo pacten 

las paríes o cuando haya silencio al respecto en el respectivo contrato."' 

En Europa se han creado instrumentos que buscan llenar posibles vaclos 

cuando de determinar la legislación aplicable se trate; respetando en primer lugar 

el marco que las partes hubiesen elegido, alternativamente la legislación del lugar 

donde el trabajador habitualmente presta sus servicios, si no, la legislación del 

lugar doiide se encuentra el establecimietito el lugar que haya contratado al 

trabajador.z8 

i (f7 -- ' Es cl caso dzi juew rfe normas rfel numeral 28 p k a f o  segundo comtitucionai que consagra el principio de 
l a  bu t~f i~f r~fa  de 1s voluntad privada; y m a  especie de mtilctgfa o limitación surgida de preceptos laborales 
tales como el 8 phrafo segundo que sczmete la libatad laboral a dicha normativa, el 14que declara de orden 
público la legislación labml, siendo este una limitáción a autonmia tal, o el articulo 16 que reza el 
predominio de la ley labod o social sobre cualquiera de oha indole; toibs del Mdigo Laboral. 

Convenio Sobre la Ley Pglicabie a las Obligaciones Contractuaies; Roma, del 19 de junio de 1980; 
articulo 6. Al d se a d h i r i m  Espana y Portugal medimte el Cmenio Raichfil., del 18 ck mayo de 1992, 



Seccián A Derechas de Fatmacián 

Este derecho surge del primer contrato como profesional con una entidad 

deportiva distinta de la entidad que formó al deportista, que concede, al igual que 

los derechos de promoción, una Justa compensacibn por la formación; no 

pudiendo ser bsta, tan desproporcional que restrinja la libertad contractual del 

deport istaam 

"En Costa Rlca est6 mal  regulado porque la FlFA tiene una serie de 

articulos para regular los traspasos de jugadores a escala internacional, y el 

problema deviene en tratar de aplicar esa normativa al medio local, por lo que los 

términos se llegan a dar en condiciones muy lejanos a la realidad costarricense. 

Aparte de que los equipos no manejan adecuadamente en  que consiste la 

formaciónm. Nos recuerda el licenciado Montero el caso de Bernal Mullins, quien 

jugara para un club llamado "la Guajira", luego pasa a jugar en  primera divísióti y 

se ve envuelto en  un conflicto por los derechos correspondientes a su formación 

entre el Club Sport Cartaginés y la Liga Deportiva Alajuelense; dejando por fuera 

los intereses y la inversidn realizada por el primitivo club en  el jugador. 

Lo que podemos recoger de la experiencia portuguesa, es que el período 

entendido como de formacióti va de los catorce a los dieciocho anos; y además, 

- -- 

Ver tarnbiCn, el Real Decreto 7W1992; España, del 26 de junio; Sobre la Entrada y Permanencia de 
Nacionales de Estados Miembros & las Comunidades Europeas. 
'* Ley N028/98, & 26 de junio; articulo 38; Patugal. La traduccibn al espailol es del autor 

Licenciado Fernando Montero Piña; viernes 19 & abril &l 2002; en su oficina en el Bufete Carazo alas 
ll:15am 



que es un serio compromiso deportivo de la entidad en el que ésta se compromete 

a garantizar el ambiente y los medios humanos y técnicos requeridos para la 

formacibn; y que, por lo general lo que en principio nace como relación de 

formación, puede convertirse en contrato mediante promesas de contrato por 

parte del deportista en f o r m a ~ i 6 n . ~ '  

Para su ciilculo, en el Reglamento Federal de la Unión Real Belga de Fútbol 

encontramos una fórmula para dicha compensación; ésta calcula el importe a 

pagar multiplicando los ingresos anuales brutos del jugador por unos coeficientes 

que varlan de 14 a 2, según sea la edad del deportista. En caso de desacuerdos 

una comisión de la UEFA (Uni6n Europea de Fútbol Asociaci6n) le da solucibn al 

asunto, utilizando una tabla de coeficientes que va de 12 a 1, igualmente aplicable 

según ia edad del jugador por ingresos brutos, fijando un límite máximo de cinco 

millones de francos 

Igual que lo que sucede para el caso de los derechos provenientes de la 

transferencia por ejemplo, "la UEFA estipula que al finalizar su contrato con un 

club, el jugador es libre y puede convenir su futuro con otra sociedad deportiva, 

con determinados requisitos de notificaciones (al club de origen, a la federación 

nacional del mismo para que emita el denominado certificado Internacional de 

transferencia), pero exige así mlsmo una indemnlzación de promoción o de 

formación que usualmente es conocida por haberla fijado la UEFA, pudiendo 

solicitar sea la misma cuál es la cuantía estimada (la formación en el caso del 

301 Ley N028/98, de 26 & junio; artículos 31 al 3; Portugal. La traducci6n al español es del autor 
Citado en: Sentencia (2-934 15 del Tribunal de Justicia de Luxemburgo; del 15 de diciembre de 1 995. Caso 

Bomian 



primer club y la o las promociones, a los clubes siguientes)"? Lo anterior no hace 

otra cosa que confirmar que si bien es cierto existen derechos devenidos de 

obligaciones meta deportivas, estos en el fondo, m deben entorpecer la labor 

deportiva del atleta. 

Es, parece ser el pretexto empresario deportivo, mantener el rubro por 

concepto de los derechos de formación debido a que dentro del interés tanto 

deportivo como econbmico, ya que permite "sustenfar la búsqueda de jugadores 

n 304 de talento y la formacidn de nuevos jugadores . 

Se debe tener cuidado a la hora de analizar el asunto de los derechos de 

formación, puesto que cuando existe ruptura contractual, se tiende a confundir el 

tBrmino. Ya que Bste propiamente dicho, no es en todos los casos que procede, 

porque si el deportista no ha sido en sentido estricto formado por el club, ni mucho 

menos ha constituido tal, si estamos hablando de un jugador que ha sido objeto de 

una transferencia o cesión definitiva al menos en una oportunidad; lo correcto es 

hablar, si es que se discuten algunos derechos, de los de promoción o de alguna 

cláusula, pero no de f0rrnaci6n.~'~ 

E l  licenciado Monfero Pifia nos propone e l  cálculo del monfo a traves de 

una tabla de valores fijos de acuerdo a una serie de variables a considerar cuando 

Citado por: CRFSPO F$R.EZ (Juan de Dios); El Caso Bomnan: sus consecuencias; KGID Número 622- 
623, 1 993; http://wwww. iusy?ortedOPlNION/crespo36.htm 

MORERAS MP;RTÍN (Berta); Senkmia Bosman Pmectivas de Aplicacidn Y Alcance. Publicado en la 
Revista Técnico Laboral; Consejo General de Colegios Oficiales de Graduados Sociales; .4ño 1997; Volumen 
m; Número7 2. IWp ifwww. iusport. es/OP~ON/bertabos. htm 

Discrepo del concepto de la legislacitin espafiola si ésta se plantea ccmo mgla general, aún siendo por 
voluntad de partes, ya que es un mal manejo de los tdmninos deportivo jddicos: dice: "Para el caso de que 
tras la extinci6n del contrato por expiracidn del tiempo convenido el dqcrtista estipulase un nuevo contrato 
con otro club o entidad deportiva mediante convenio colectivo se podd pactar la existencia de una 
compensación por preppreparaci6n o fomiaci6n.. ." Real Decreto 100ó/1985, de junio; por e1 que se regula la 
Relacidn laboral de los &pati&s profesionales. Artícutol4, inciso 1 I. 



se va a estipular el monto; o la posibilidad también de contabilizar los valores en 

dblares, para considerar la devaluación de los modos invertidos en el jugador.= 

Sección B. Derechos de Imagen 

Estamos hablarido de un rubro que debe ser considerado como una 

compensacibn econbmica y no precisamente como parte del salario, que deviene 

del uso de la imagen del deportista para obtener algún beneficio, que por lo 

general es publicitario. Aunque es necesario aclarara que a efectos de considerar 

la remuneración total del trabajador deportivo, este rubro también debe ser 

contabilizado. 

"En lo relativo a la participación en los beneficios que se deriven de la 

explotación comercial de la imagen de los deportistas se estará a los que en su 

caso pudiera determinarse por convenio colectivo o pacto  individua^..."^^; lo que 

nos lleva a determinar por aplicación contraria al precepto espatíol anterior, que en 

ausencia de pacto, se presume que los derechos de imagen personales han sido 

cedidos a favor de¡ ciub, fa empresa o firma comercial que explota tales beneficios. 

Se permite la posibilidad de que el jugador haga uso del recurso de su 

imagen pública a raiz de la practica deportiva, asf como igualmente tiene todo el 

* Licenciado Femando M o n m  Pitia; viernes 13 de abril del 2002; en su oficina en el Bufete Carazo alas 
1 l :15an 

Real Decreto 1006/1985, de junio; España; por el que se regula la Relación iaborai de ics depdistss 
profesimales, Artículo 7,  inciso 3. 



derecho de censurar su explotación comercial. Pero, se diferencia en Portugal, de 

la imagen colectiva del equipo, de la cual puede existir otra comerc ia l i za~ i6n .~  

Puede decirse que: "los clubes son los duetíos de la competición que 

1, 309 organizan, mientras que los jugadores lo son de su imagen . 

Cuando los intereses del club dependen de la imagen que vende, gracias a 

derechos de transmisibn, patrociníos, etc., es una necesidad para este incluir en el 

contrato deportivo clfrusulas deportivas referentes a los derechos de imagen; 

Mglco desde la perspectiva de la idea de conjunto que da un Empero, 

esto no implica que sea así en todos los casos; porque podria darse en un 

momento posterior o bien podria ser parcial. 

Debemos agregar eso sí, que los derechos de imagen son en cuanto a la 

actividad ordinaria de la empresa, derechos que nacen amparados a la luz de la 

relación que es de naturaleza laboral, tal y como podrian reconocerse los 

derechos de formaci6n o de promocibn, es decir devenidos "naturalmente" de la 

relacílin contractual laboral. Faro, se ubicaii eii rtl ambito rnercaittil cuando se 

constituyen a reir be uii propósito empresarial diferente3" Por esio, debe 

analizarse cuidadosamente a la hora de valorfrrseles. 

Me Lxy Ne28/98, de 26 de junio; ari.ículo 1 0; Pcrtugal. La traduccidn ai alpaiol es del autor. 
'O9 MORERAS MART~N (Berta); Sentencia Bosman. Pempectivas de Aplicacidn Y Alcance. Publícado en la 
Revista T4cnico Laboral; Consejo General de Colegios Oficiales de Ciraáuados Sociales; Año 1997; Volumen 
XIX; Número72. httphww.  iusport. edOPINION/bertabos.htm 
3'0 Un ejemplo puede ser le siguiente clhusula: "...en virtud del presente contrato el jugador vende en 
exclusiva al Real Oviedo S.AD., la explotación comercial de sus derechos de imagen desde el &a de la fecha, 
y hasta ia finalizaci6n del plazo pactado, esto es, el 30 de junio del 2000". Tomado de: Sentencia 854m del 
26 de noviembre; Juzgado de lo Social Número Uno de Oviedo. Espaila. 
311 CARDENAL CARRO (hdiguel); De~crte Y Dmcho: Las Relaciones Laborales en el D e o h  Profesional; 
Servicio de Mlicaciona; de la Universidad de Murcia; 2"Edicia Murcia; 1 9 6 .  Phginas 283 y siguientes 



Genéricamente los derechos de imagen devienen de la regulación civil en el  

Titulo 11, Capltulo I del Código Civil; esto correspondiente a los derechos de la 

personalidad. Aqui se establece el  regimen de tales derechos los cuales quedan 

sujetos al  consentimiento y voluntad de quien se trate, quedando la violación de tal 

consentimiento a las responsabilidades civiles correspondientes. Quedando como 

excepcidn aquel uso que de la imagen se haga cuando sea producto del interés 

público o que se haga en un lugar 

Existe ademhs proteccldn especial por la regulacldn de la Ley de Derecho 

de Autor y Derechos Conexos, que reconoce al t lular de tales derechos un 

sustento patrimonial valorable y retribuible expresamente contemplado para el 

caso de los  deportista^?'^ 

Es necesario aclarar, que no es que tales derechos de imagen respondan a 

lrrestrictas necesidades del beneficiado que le permitan invadir libremente el 

Bmbito personal de la persona que los cede; éstos corresponden únicamente a los 

que provienen producto Ynica y exclusivamente en la practica del deporte que se 

frate3I4 

Nada excluye, que el jugador haga suyos los frutos de su imagen producto 

de otras actividades, como por ejemplo el patrocinio de implementos deportivos; 

claro está, todo sln perjuicio de estlpulaclones hechas por las partes o el perjuicio 

del club o enfidad deportiva. 

312 Ver lop atticulos 47 y 48 del CGdigo Civil. 
La Ley de Derechos de Auto y Derecbs Conexos contempla expresamente el caso de los deportistas m el 

artículo 153; y por remisión y concordancia ver también los artículos 16,50,78,79, y 148. Ver adernits los 
artí~vlos 14,15,16,36,37,38, y 45 del Reglamento de la Ley de Derechos de Autor y Da-echos Conexos. 
3'4 RaQUETA BU3 (Remedios); Ei Trabaio de los ~ c r t i s t a s  hfesionaies; Tirant lo Blmch; Valencia, 
1996, Pagina 168. 



Sección C. Derechos de prwneoión 

Puede ser que exista por convención la obligación de pagar una 

indemnización por concepto de promoción o valorización del deportista por parte 

del posterior club contratante a favor del 

Este bien podrla ser el caso de jugadores que aún no se han cotizado en el 

medio deportivo, y que al ingresar a la námina de un club, sea por el roce, por la 

imagen del equipo, por los torneos en que participe u otros motivos; vean la 

posibilidad de darse a conocer. Por ello, bien lo dice la legislaci6n portuguesa, 

a 316 que dicho rubro corresponde "una justa indemnizacibn . 

Bien puede fijarse el monto para cancelar en caso de que finalizado el 

contrato y el jugador se contrate por otro club, el monto sea pagado por éste, o en 

el caso de que se dé en el transcurso del término del mismo de la relación vigente; 

y además, queda la posibilidad de que el propio jugador cancele a su club el 

monto correspondiente. Lo que sí es evidente, es que no podrá ser 

desproporcionado en grado tal, que afecte la tiberfad contractual del deportista.317 

Evidente es, tal y como sucede con otros derechos como los de formación 

o transferencia, reconocidos todos de una u otra forma por la legislación 

analizada; que el desarrollo deportívo del jugador se salvaguarda de intereses 

ajenos a la actividad del jugador como tat. Esto trae como consecuencia, que en 

Ley N02W9$, de 26 de junio; articulo 1 & Pdugal. La traducción al español es del autcc. 
lbid 



úlfimo caso, todo queda al arbitrio de autoridades de la UEFA o de la FlFA como 

se ha vísfo, pero nunca significando tal disputa un elemenfo lirnifanfe para 

desarrollarse cama deportista. 

Considera el licenciado Montero Pifia, que es este derecho uno formado 

para un medio internacional, y que en nuestro medio es un monto que deberia 

obviarse. Ademas de que no comparte el cobro de tales derechos3"; en realidad, 

el fundamento del setíor Montero me parece correcto, ya que prácticamente se 

convierte en un derecho en el que saldrán beneficiados los clubes denominados 

'grandesn, quienes tienen la posibilidad de prornocionarse y cotizarse mejor que 

los equipos "pequetios"; esto podrla llevar a que este derecho fuese arbitrario. 

317 Ley N028/98, de 26 de junio; artículo 18; Pcctugal. La traducción al espafíol es del autor 
318 Licenciado Fernando Montgo Pma; viernes 19 de abril del 20U; en su oficina en el Bufete Carazo alas 
11;15am 



Título Cuarbo. 

ba jurisprudencia en materia de contratos deportivos y 

Propuesta de regulación 

Realizaremos en el presente titulo una breve revisión de algunos los casos 

que se han presentado en la jurisprudencia nacional. Esto con la intención de 

observar como se ha trabajado el tema de los contratos deportivos por parte de los 

tribunales. 

Posteriormente, una vez que nos hemos adentrado en el tema se procede a 

una enunciación de los puntos que proponemos regular; cerrando con unas 

consideraciones generales respecto al tema en estudio. 

Capítulo l. La jurisprudencia 

Ya en 1962, se empiezan a dar elementos que generan debate en cuanto a 

que se trata cuando hablamos de la relación entre un jugador de fútbol y su club, y 

por ende en dónde se deben ventilar sus discusiones. 

En una demanda de un jugador, contra el entonces equipo de primera 

división Deportivo Ori6n Sociedad Anbnima, el deportista ventila un conflicto por 



materia de salarios (básicamente), ante la Alcaldia Segunda de Trabajo, en el 

escrito de contestacibn de la demanda, se incluyen argumentos, doctrina y alguna 

jurisprudencia (algunos referentes argentinos y brasilefios), en los que se 

desmiente que pueda homologarse dicha relación a una laboral, pese a reconocer 

que se encuentra en una siluacidn especial. 

No obstante, la Alcaldia rompe la linea, al considerar la prestacíbn como 

una locación de servicios y señala entonces, en su por tanto, que "se declara que 

el conocimlentos de este negocio corresponde, a los tribunales de trabajo. S 319 

Dlcha sentencia fue apelada, no obstante, el Juzgado Primero confirmb el  

fallo. 

Ya en estos tiempos, se dan mayores argumentos, que confirman que la 

relación laboral es a l i d a  tambidn en el caso de los contratos de los deportistas 

profesionales, e incluso, se extiende ia consideración jurisprudencial (tal y como lo 

argumentamos anteriormente), a los miembros del cuerpo técnico o entrenadores. 

Por ejemplo en la resolución de junio de 1994, con respecto al caso de 

Adilio Gómez Sobral (entrenador) contra la Asociación Deportiva Limonense; en 

la que se considera el bajo rendimiento y otras circunstancias pueden incurrir 

causales jusiificadas de despido. 

Al  efecto cltamas: "La Sala estlma que, ei despido de un trabajador 

deportivo por bajo rendimiento, no debe responder a un criterio subjetivo de una 

Junta Directiva, sino a una objetivo, es decir, ha de estar fundamentado en 

circutistancias y en hechos concretos, de los cuales se puede deducir, en forma 

- - - -  

319 Sentencia del 26 de julio de 1962; 8 h 45 m; Alcaldia Segunda de Tmb ajo. 



indubitable, que el empleado incurrió en  falta grave, respecto de las obligaciones 

que le impoi~e el contrato de trabajo, de conformidad con el inciso l), del afllculo 

81 en relaci6n con el 71, inciso b), ambos del C6digo de Trabajo. 

En e l  caso subexámine, tal y como se indicb, los deponentes dieron claras y 

contestes razones objetivas, en cuanto al bajo rendimiento del equipo por la 

carencia de estrategias que debib dar el actor y a la existencia de roces entre este 

y algunos jugadores, ... el equipo en ese lapso se ubicó en las Últimas 

posicio n e ~ . ' ~ ~ '  

Criterios objetivos determinb la Sala en esta ocasión, que tras ocho 

partidos, e! equipo se ubica en las ultimas posiciones de! la tabla y que la poca 

intensidad y esmero de Gbmez, se ilustrs en el hecho de que debib ser sustituldo 

en uno de los juegos porque no se encontraba en condiciones de atender el 

equipo. 

Por otras circunstancias entendib en el mismo, como roces con los 

jugadores y mala organización, lo que a ia postre depar6 en malas relaciones 

laborales. 

Similar posición tiene la Sala, con relación a los preparadores flsicos (que 

son parte del cuerpo técnico), al afirmar que es posible encontrar relacibn iaboral 

en su vlnculo contractual, y por ello, sujetar sus controversias en los tribunales de 

trabajo ordinarios. 

Rescatamos de la resolucibn que trata al respecto lo anterior, en caso del 

preparador flsico Marcelo Emanuel Denegris contra el Deportivo Saprissa: 7.. la 

ResolucidnN"158 el 23 de junio & 1994,14 h 10 m, Sala Segunda de la Corte. 



parte actora aportó suficiente prueba que debidamente analizada llevó al  

convencimie~to del juzgador de la existencia del contrato laboral durante el  lapso 

de tiempo indicado. » 321 

Se identifican en este caso la situación de Emanuel claramente bajo los 

siguientes parámetros: fichaje, salario mensual, premios, subordinación a las 

órdenes del club deporiivo y una función particularmente encomendada. Es declr 

la configuracibti del contrato de trabajo al existir la prestacibn personal del servicio, 

remuneración subordinacibn, necesarios para configurar la figura. 

Generalmente, las relaciones se determinan por tiempo definido, no 

obstante, tal y como lo afirma el numeral 26 del Código de Trabajo, "si vencido el  

término subsisten las causas que le dieron origen y la materia de trabajo, se 

tendrá como contrato por tiempo indefinido, en cuanto beneficie al trabajador ... u322 

Esto, porque en el caso, de manera unilateral se revoca a Emanuel de sus 

funciones sin las debidas responsabilidades patronales, alegando e l  club que el 

entrenador contratado traía su propio preparador, por lo que se presentaba una 

"trminación natural" del contrato al no existir una renovación del mismo3n ; la 

falfa de estipulación deportiva especializada no llevb al magistrado a i~icurrir en el  

error de la parte recurrente, porque se solucionó el problema bhsicamente sobre 

los numerales 26 al 31 del Código de Trabajo, y deja claro que: "...debe quedar 

claro que con base en los articulas 19, 21, 28, 29, 31, 71 y 81del Cbdigo de 

Resoluci6n N0136 el 1 O de mayo de 1996,9 h 00 m; Sala Segunda de la Corte. 
3z2 C6digo de Trabajo, articulo 26. 

Ver resolwi6n N0136 el 10 & mayo de 19%,9 h 00 m; Sala Segunda de la Corte. 



Trabajo, s6lo si el trabajador aleja de cumplir con sus deberes y obligaciones 

puede ser sancionado con e l  despido sln responsabilidad pa f rona~ . "~~  

Es  el  contrato del deportista profesional, según la tesis que sostenemos e n  

este trabajo, y según la corriente jurisprudencial, un contrato laboral, sujeto en lo  

que respecta, a los Tribunales laborales; esto debe quedar claro, porque la 

especialidad del mismo y sus correspondientes caracteristicas, permite la inclusi6n 

en lo pertinente, de los órganos d~eportivos respectivos.325 

Esta situaci6n la tlene presente la Sala, en cuanto dice: "el contrato 

deportivo, tiene caracteristicas particulares, de manera que los jugadores se 

comprometen a dar un buen rendimiento para el equipo de fútbol y el club les 

facilifa, además del salario, premios y fichaje, la alimentaci6n en los dias de 

entrenamiento, el transporte hacia y desde los centros de juego y los implementos 

deportivos; como consecuencia de ello, el equipo requiere el mejor desempefio del  

jugador y éste espera poder brindar sus servicios jugando. 1, 328 

Al recurrente, Sergio Benalrides Sfinchez, se le niega e l  argumento de que 

el despido se considera sin justa causa cuando están en el tapete argumentos 

tecnico tacticos por parte del director tecfiico. "Obviameiite, unos jugadores tienen 

la titularidad de los puestos y otro$ sirven como suplentes, en el esquema táctico 

que organiza cada entrenador dep~rtivo."~' 

Ademlss se trata en el caso, que por preocupación e impaciencia del 

jugador, que considera la Sala es de natural entender, al no estar actuando 

Resoluci6nN0136 el 10 de mayo de 1996,9 h 00 m; Sala Segunda de la Corte; ver adernhs el articulado 
citado del C ó d i ~  de Trabajo. 
' ~ 5  Al respecto es impatante considerar el apartado en este trabajo denominado "Faltas a las Reglas de Juego" 



regularmente y con ello lo que significa perder competitividad, fogueo, etc., 

pretende Benavides llegar a un arreglo con el Deportivo Saprissa, arreglo que se 

da, y que permitirla a ambas partes mejorar su situación, pues a una parte le 

convenía para poder fichar otro jugador y a la otra, contar con su ficha para poder 

contratar con otro club. Dicho finiquito, expresando la real voluntad de las partes, 

no estando viciadas las voluntades de las partes y resoMendose 

satisfactoriamente para ambas partes las pretensiones pecuniarias, goza de total 

validez, y es reconocido ademds por la doctrlna como rescisidn voluntarla, 

resultante del común acuerdo de las partes328, o como la conoce Cabanellas, el 

mutuo discenso, mecanismo por el cual se dejan sin efecto las obligaciones que 

las partes han confraldo, siempre que no se perjudique a tercero o el orden 

público3". Asl  lo entiende el magistrado, por lo que reconoce la validez legal del 

finiquito, y no ve, como lo pretende la parte recurrente, que no se hayan librado las 

obligaciones del patrono ni que haya existldo despido injustificado alguno.33o 

Existen, gracias a la laguna que en la materia hay, clá.usulas en los 

contratos que de pleno son nulas y inaplicables en los términos pretendidos. Este 

es el caso de Carlos Garro, a quien se le rescindió el contrato sin ninguna 

responsabilidad por parte del Deportivo Saprissa. 

'La cl8usula ... referida, faculta a la Asociacl6n a rescindir el contrato, sin 

ninguna responsabilidad de su parte, desinscribir al jugador y proceder a exigirle el 

Resoluci6n W375 del 20 de noviembre de 19%, 16 h 00 m; Sala Segunda de la Corte. 
3n~bid. ~ ~ - -  - 

BREhE3 (Alberto); Tratado de las Oblinaciones; Editorial Juriscentro; San Jod; 1984. Página 198 @'unto 
487 bis). 
319 CABANELLAS DE TORRES (Gui1len-m); Compendio de Derecho Laboral; Tomo 1; Editorial Heliasta 
SRL, Argentina; 1 993. Página 91 2. 



resarcimiento de los respectivos daAos y perjuicios, en caso de que el rendimiento 

deportivo disminuya injustificadamente, en forma tal que llegare a no satisfacer ¡as 

necesidades del Equipo, todo a juicio exclusivo del director t b ~ n i c o ' ~ ~ ' .  Aberracidn 

tal, imposible de sostener porque la mera invocación del clausuiado no implica un 

despido en  los términos pretendidos; debido a que, primeramente, existen medios 

objetivos al dia de hoy, para que con dlversas pruebas flsicas, técnicas y 

cientificas concluir en una situacidn concreta real; y segundo, que admitir de piano 

cláusulas tales impllca reconocer como causa de despido el mero y arbitrario 

criterio subjetivo. Que constriñe a todas luces con la normativa elemental del 

derecho laboral en su apartado correspondiente a faltas a los deberes y a las 

obligaclones del trabajador332. Todo lo anterior apuntado certeramente por el 

magistrado e n  dicha jurisprudencia. 

E n  otra resolución, encontramos como una falta deportiva, no implica que 

signifique sim ultaineamente faltas laborales que justifiquen el rompim iento de la 

relación laboral, para ello, se requiere que se dé la existencia de por ejemplo, 

incumplimiento de las obligaciones contractuales. 

Este es el ejemplo que setlaia esta sentencia de 1996, en el caso del 

jugador Marcelo Fabián Bruno contra la Asociación Deportiva Belén, cuando 

setlala que: "Para que una falta de esa naturaleza pueda catalogarse como grave, 

en el ambito propio de la relacion obrero patrona¡, es menester que se produzca 

dentro de ciertas circunstancias de modo, tiempo y lugar, que evidencien, de parte 

Resolución W375 del 20 de noviembre de 19%, 16 h 00 m; Sala Segunda de la Corte. "' Resolución No 221 del 8 de de 1993, 09 h, OU m; Sala Segunda de la Corte. 
m Articulw 19,21,28,29,31,71 y 81 del #digo de Trabajo. 



del trabajador, una intención meridianamente leslva a los intereses patronales o 

su sustraccibn, en forma notable, a las obligaciones contractuales o una actitud de 

abierta indisciplina que, en s l  misma, causa una afectacidn considerable a las 

poies;tades del ernpieador. ri 333 

Esto es Ibgico, así continúa el criterio de la rnagistráda, cuando se refiere a 

el acto "deportivo" por el que se le cuestíona a l  jugador y dice que "no cabe duda 

de que ese tipo de acciones, que son altamente criticables y sancionadas, en la 

mayorla de los casos, en forma rigurosa por las autoridades correspondientes, 

suceden, a menudo, en el terreno de juego y no pueden dan lugar, en cada 

hipótesis concreta, al cese justificado del vinculo laboral de su autor, por el solo 

n 334 hecho de haber incurrido en ellas . 

Igualmente continQa siendo la Sala reiterativa al explicar que pese a la 

carencia de regulacibn especial en materia de contratos deportivos, "este tipo de 

convenios, tiene cardeter o naturaleza cita algunas sentencias como la 

136-96, 221-93, 224-93 y la 158-94 en la resolución del caso del director tecnico 

Ernesto Enrique Mastrangelo contra el Club Deportivo Cartaginés. 

interesante el seflalamiento de la Sala, en la que se destaca que el 

sometimiento de la parte obligada a prestar los servicios, a cumplir con una 

determlnada jornada de entrenamientos, evidencia la naturaleza laboral de la 

relación, pues lo que hace no es otra cosa que determinar parte de lo que será la 

jornada laboral habitual. 

333 Resolucidn NO402 del 20 de diciembre de ie1996,lO h 40m; Sala Segunda de la Corte. 
"%id. 

Remluci6n N" 64 del 10 de abril de 1997,15h 20m; Sala Segunda de la C ~ t i s ,  



Siendo importante tambidn dejar claro que trátese de una relación laboral 

que, por su naturaleza generalmente se estipula a tiempo definidow o que sea se 

di! por tiempo indefinido (los plazos que normalmente establece nuestra 

legislación), lo cierto es que "en ambos casos, deberán cancelarse vacaciones y 

aguinaldo, pues son derechos indiscutibles e irrenunciables del trabajador. 

Sin embargo, las eventuales indemnizaciones difieren. Veamos: en los 

contratos aplazo fijo o por obra determinada, se podrá ponerle término al contrato, 

sin causa justa, siempre que se le reconozcan a la contraparte los danos y los 

perjuicios; y se deberá pagar, además, el importe correspondiente a un dia de 

salario por cada seis dias de trabajo continuo ejecutado, o fracción de tiempo 

menor si no se hubiere ajustado dicho término, pero en ninguno de los casos esta 

suma podrá ser inferior al equivalente de tres dlas de salario (articulo 31 del 

Cbdigo de Trabajo). Otro es el caso de los contratos a plazo indefinido, donde 

deberá reconocerse, en ese mismo supuesto, el preaviso (articulo 28 ldem) y la 

n 337 cesanlla (articulo 29 ídem) . 

Uno de los ÚHimos fallos, lo que parece ratificarnos es que 

jurisprudencialmente está más que sobreentendido la pertinericia de la jurisdicción 

laboral; y también la preeminencia de la figura contractual deportiva por 

especlalidad sobre la lectura laboral común. Así, con respecto al caso del jugador 

Aldrind Vargas contra la Asociación Deportiva Municipal de PBrez Zeledón, dice la 

magisfrada: "...no es cierto que, al calcular los rubros otorgados al actor, se haya 

preterido el contrato de servicios deportivos aportado. Al contrario, la simple 

336 Asi el articulo 25, Código & Trabajo. 



lectura de su fallo evidencia que fue con base en ese documento que, el a quo, 

determinó el salario promedio que utilizó para realizar las correspondientes 

r 338 operaciones aritméticas . 

Por úitimo, el fallo correspondiente al  caso de Luis Raque1 Ledezma contra 

Liga Deportiva Alajuelense, es el único en lo que respecta a reconocimiento de 

derechos laborales; punto muy importante máxime en el caso en cuestibn. 

Al  jugador se le reportaba al Instituto Nacional de Seguros un monto 

muchlsimo inferlor al real, y con respecto al  fichaje, se aludió en  su momento que, 

la estipulación contractual no cubrla el fichaje porque se le consideraba como 

parte de "la producción del jugador" y por ello se regirla entonces en los cánones 

de la legislacibn de los derechos de autor. Evidentemente, no es posible ubicar tal 

rubro en una legislación como la que se aludid; quizás, más propio de derechos de 

imagen, aunque como reconoce el magistrado en todo caso, es otro concepto, que 

en todo caso reconoce tales derechos al club y no al jugador. Para lo que nos 

interesa, la Sala, Wene ratificar de igual manera para esta modalidad contractual, 

tal y como se da en la legislacibn comlin; que "...el salario comprende no sólo el 

fijado en la escala respectiva, sino que también las rernutieraciones adicionales, 

sean estas bonificaciones, comisiones, premios, zonaje, antigüedad, etc., por lo 

que salario o sueldo se refiere a la totalidad de beneficios que recibe el trabajador, 

llámese fichaje, premios, comisiones, elc.= 

337 Resolución No 64 del 10 de abril de 1997,15h 20m; Sala Segunda de la Corte. 
Resoluci6n No 140 del 28 de mayo de 1999,l Oh 1 h, Sala Segunda de la Corte. 
Rewluci6nN0 224 del 8 de octubre de 1993,09h30m; Sala Segunda de la Corte. 



Claro entonces lo que comprende la totalidad del salario, la indemnización 

correspondiente por lesión en esfe caso, corre hasta el monfo reportado a cargo 

del INS, y de ese tope en adelante, m8s los intereses si los hubiere corren a cargo 

de la institución deportiva.30 Siendo que, se pretende la universalbación de los 

riesgos de trabajo, estos siempre han de cubrirse. 

Capítulo 11. Propuesta de los puntos a regular por la 

legislación costarricense 

Sin pretender formular una lista cerrada de elementos que deberla tomar en 

cuenta la regulación de esta figura contractual; planteamos una slntesis muy 

general de los aspectos que fueron analizados en el trabajo. 

+ Con relación al contrato del deportista profesional podemos resumir los 

siguientes aspectos a considerar: 

- UblcaclOn Juridlca del contrato deportivo: 

La regulacidn especial que al efecto se creara, más conveniente que 

la lncorporacldn de esta flgura en el Cddigo de Trabajo; cerrarla de una 

vez por todas cualquier mala interpretacldn en los conflictos deportivo 

laborales, tanto en su génesis como en su fenecimiento. 

'40 Rescllucidn No 224 del 8 de &bre de 1993,Ogh 3Om; Sala Segunda de la Corte. 



Es un contrato con muchas aristas, y por lo personallsimo de las 

condiciones de cada deportista, provocan condiciones muy particulares 

que requieren a mi juicio m8s que un apartado en el Cddigo de Trabajo. 

Proponemos lo siguiente: 

Ubicar el contrato deportivo profesional como una figura que en b 

esfricfamenfe deporfivo goce de autonomla funcional en cuanto 

directrices y disposiciones emanadas de reglamenfaciones deporfivas 

bcabs y extranjbras de Irs disciplina que en cuestión se refiere. 

Y, en todo & esfricfamenfe laboral, o & deportivo con repercusiones 

en /a releción ktborai, e/ somefimiento a kt reguktcidn deportho ktboral 

existente y supktoriamenfe las regubciones k?boraks comunes. 

&Qué es el contrato deportivo? 

Definiremos el contrato deportivo como: 

Contrato Depoltivo es aquél instrumento jurfdico escrito, por medio 

de/ cual une perfe que funge como patrona, sea esfa el club deportívo, 

enfrdad deporfka, empresa deporfiva o empresario depomo; y ofra 

parfe como frabajadora (el depolfisfa profesiona 4, se vinculan. 

En este caso, el deporfisfa de manera vokrnfaria se compromete a 

pracficar regubrmente une acfividad deporfiva, con la dedicacidn y 

subordinacidn necesaria según Ibs criterfos e intereses de/ ckrb 

bepcirfBlo al cualperteiiece, a cambio de una fef#bución econámica. 



- Normativa a aplicar subsidiariamente. 

Como mencionamos en el primer aparfado, al ser 6ste especial del 

contrato de trabajo común, es evidente la supletoriedad de la normativa 

laboral común. 

Por lo que: 

Dlremos que es supktotfa el Cddigo de Trebap, cuabquier otra 

normativa devenida de Trafados o Convenios Internacionades, y por 

supuesto k7 Constitución Poltlca. 

- Fuentes. 

Formulamos que: 

Son fuentes de este contrato b vohntad de kas partes, la costumbm, la 

kgiskción laboral deportiva especia[ regulaciones deportivas en b 

pertinente, h kgislacidn laboral común, I;a kgishción civil en b perfinente, 

regukcmnes internacmnabs que al respecto existan y k Constitución. 

- Requisitos de forma. 

C-oi~sideramos que: 

El contrato deportivo laboralse expresar& siempre por escrto. 

- Convalidación del contrato. 

Platiteam os: 



Deber& necesariamente ser registrado en todos bs casos ante el drgano 

asl des&Prado que al efecto sea compete~rte. 

- Relación con otras figuras contractuales coexistentes. 

En esta relación contractual, surgen otras devenidas no necesariamente 

de la relacidn laboral, sugerimos lo siguiente: 

Considérese también & posibilidad de que en torno a /a rekcidn Bboral 

Base, se  formen otras figuras contractuaks que pueden o no estar 

consideradas en el mismo instrumento contractual 

Son éstos cuando sean h s  casos de las cltSusufes o contratos segun 

esten o no en instrumento apalfe, por concepto de derechos de formación, 

derechos de promoción y derechos de imagen. 

- Requerimientos laborales y deportivos. 

Se estipulan en el contrato ciertos requerimientos de orden laboral que a 

continuación exponemos: 

Dedicacidn exckrsiva al cíub depoifivo en cuanto a activrdad deportiva no 

excluyente de otras actrvidades ktboraks que no menoscaben bs intereses 

de la entidad depoma. 

Vokrntario sometimiento a entrenamie!,fos, exdmenes, concentracbnes, 

viajes según bs intereses del ckrb. 



Mentenimiento de 4 s  especiaks condiciones f{skas y técnicas que 

motivaron su vincukicidn a tal grado que sea conveniente para mantener los 

intereses de/ ckrb. 

Expesar una regukrr actividad y rendimiento conforme a & egukrridad e 

intensidad contra prestada por el club hacia eljugador. 

Se contemplan también, requerimientos de orden deportivo: 

Corresponde al jugador I;a practica y respeto con estricto apego a h 

normativa deporfiva que & discipñna deporfka requiera. 

- Derechos y obiigaclones devenidos del contrato. 

Podemos decir que los derechos devenidos de la relacidn para el 

jugador son los siguientes que a continuación proponemos: 

Eljugador tiene derecho a rla ocupacidn efectiva; a h regurlarrdad en rla 

actividad depofliva fisica, técnica y tdctica; al uso de las instalaciones del 

ckrb; a la seguridad social; al respefo de sus particulares condiciones 

técnicas y fdcficas y a la remuneración efectiva pactada. 

Son obligaciones del deportista: 

Estricto apego a las disposiciones de entrenadores, preparadores fisicos 

y directivos del ckrb alcual presta sus semicios; respeto a Aos intereses del 

ckrb; guatda de una conducte fisica, moral y ética que en ningun caso 

menoscabe b s  intereses del club. 

- Mas alternativas de resolución de conflictos. 



Proponemos: 

Contemplar faculsfivo y no obligatorio para las partes cualquier ó g a ~ o  

deporfivo o &fisdiccional pubko o privado que pretenda dar fin a cualiquief 

difemncia devenida de la rekción laboral deportiva a la que las partes estan 

sometidas. 

Siendo en ceso de que kis partes procedan a agotar k vla 

administrativa, el drgano competente para agotar ésta, es el Tribunal 

Administrativo de ConfXcfos Depoflivos adscrto al lnsttuto Costarricense 

del Deporte. 

- Régimen de entrenadores y otros miembros del cuerpo técnico. 

Planteamos lo siguiente: 

Para efectos hborabs deporfivos, debe considerarse en igual condicidn 

que la del deportista profesional, a entrenadores, asistentes técnicos y 

preparadores ffsicos. 

- Régimen de los deportistas extranjeros. 

Sugerimos que: 

EI &gimen departhro kfeBaraI de las deportistas extrankros para efectos 

laborales no tendrd mayor diferencia que el de Ibs nacionales, salvo 

condiciones de orden numérico impuestas por la kgislacidn kjibofal nacional 

primero, y segundo por las disposiciones depociivas emanadas de b s  

drganos deportivos competentes. 



- Número máxlmo de Jugadores contratados. 

Proponemos que: 

El número mhximo de jugadores contratados serh el asi dispuesto por 

k s  drganos deportkos competentes. 

- Capacldad para contratar. 

Según la normativa laboral y deportiva preexistente se propone: 

La posibitidad de vincuiarse dentro de un confrafo deportivo profesional 

tiene como condición necesaria h presencia de dos padres o encargados 

cuando se trate de menores b s  que suscriban un contrato. 

- Contenido económico. 

El contenido econdmico del contrato estará constituido por los siguientes 

montos: 

A efectos de considerar las retribuciones econdmicas devenidas de /a 

rehcidn hboral deportivo se debe considerar fodas &S refribuchnes 

patrimoniales pactadas, ficha&, retribuciones por punfos o ascenso en el 

rendimiento de/ ckrb o deljllgador mismo, cualquier otro estlmuh que e /  

deportista reciba, retribuciones por antigüedad y el monto por /a exprbfación 

de Ibs derechos de imagen personal deldeporfista. 



- Régimen de seguridad social. 

Planteamos que: 

Debe lnckrlrse neceseriemenfe un régimen de segurMad sacia/ en la 

rehcibn confractual con apego a hs disposiciones comunes. 

Con relación al club deportivo, en sintesis debemos valorar los siguientes 

aspectos: 

- A efectos déi contrato, &cuáles entidades entran a valorarse como 

patronos? 

Sugerimos valorar que: 

Fa palte que se  considerard como patrona en b relación Iáboral 

deportiva serd iguahente para efectos de este contrefo el  c b b  deportivo, la 

entjdad deponiva, la empresa deporfiva o e i  empresario deporfivo. 

A efectos de determinar esta rektción, será S#bSidi8ri€fme~te 

responsabk el  chb donde el  deportista preste sus senkios; esto aun no 

siendo dicho ckrb el  patrono o paife contratante al momento del nacimiento 

del contrato deportivo profesional 

- Régimen general de ios clubes deportivos. 

Proponemos que: 

El rdgkslen esfabkcido en ks kgiakscidn especial primara 

independientemente de que se encuentre e/ club en un régimen de derecho 

privado o de derecho publico. 



- Derechas y obllgaclones cóntractuaies de la entidad depóitlva 

Son derechos del club: 

Disposición iaboraldeportiva del deportista contratado según el poder de 

dirección de empresa de que goza, siempre que ellb no represente un 

afropelk a los derechos de/ jugador o un abuso a la facutad de/ ius 

variandi; facuXad sancionadora en casa de fatas labora k s  depofiivas de / 

deportista. 

Son obligaciones del club: 

Proveer de ias especiales condicknes depoltivas, f4cficasl pslquices 

para b practica deportiva de/ deportista; fealiación efectiva de b s  

obligaciones contractuales en tiempo y forma; respeto de las especiaks 

candiclanes de ceda depoifista; respeta de h s  vabres y principbs de cada 

deportista. 

Del empresario o agente deportivo, es necesario considerar: 

- ~ Q u l 6 n  es el agente deportivo? 

Diremos entonces que: 

Agente o empreserlu depurtho nslco o &ridíco que entra comu tercero 

interviniente en k s  procesos de formación be k s  contratos deporfivas entre 



uno o m6s deporfistes y un ckrb, o entre dos ckrbes e ecorder le fomecdn 

de un contrato. Todo esto e cembio de une remunereción. 

Estos agentes deporfivos deberdn neceseriemente esfar debidemente 

acredXados como taies antes bs órganos deporfhos correspondientes. 

- Réglmen Juridlco del agente depottlvo. 

Proponernos: 

En cuanto a bs aspectos kiborabes depoltivos de bs jugadores, 

directores técnicos o preparadores fisicos; toda nepciackb deberá 

necesariamente estar al amparo de esta regul;acídn. 

En cuanto a SUS potestades y ob#gaciones, a esta regubcidn y a la 

florm ativa deporfiva especial existente. 

En cuanto a SU acreditación, a b que dicten Ibs órganos deportivos 

correspondientes y a la normativa deportiva especial existente. 

En b demás, a la legislación común apikabb. 

- Requisitos del agente o empresario deportivo. 

Debldo a las lmplicaciones que la actividad de los agentes coniieva, nos 

parece que la regulaclbn que realiza la FIFA (Federacibn Internacional de 

Fútbol Asociación) y sus requerimientos respecto de las pólizas y licencias 

se presenta en dirección atinada. Por lo que sugerimos que: 



Es requisto i#dispe#sabk para ekrcer le acthidad e# el terHorio 

nacional y/o con respecto de jugadores nacioriakis confar con & 

acreditación FlFA (Federación Internacional de Fzlfbol A8oCi8Cidn). 

Para k, no regulado por el ente rector dei fütboi ei respecto, se epRer4 

/a normativa deportiva emanada de fos drganos deporthos nacionabs o 

irsternecioneires competentes; y en /o ap#cebk la nometive necionel común. 

- ¿Cu&les son sus atribuciones? 

Planteamos que: 

Las atribuciones delagente o empreserio deportivo son &?S de efercer 

la mpresentacidn o intermediacidn de uno o mBs deporfistas, entrenadores 

o preparadores fisicos en la cekbracidn de confrafos depotthos. 

+ Con respecto al deportista profesional valoramos los siguientes aspectos: 

- ¿Quién es el deportista profesionai? 

Diremos que: 

Deportista profesional es aquél que se dedica de menera votunteria y 

regular e la prectice de une discipline depodiva; sometiéndose, mediente le 

formu!acidn de un contrato deportivo pfofesional en dependencia y 

subordinación e Ibs intereses y necesidedes de un club depoltivo que es su 

patrono. 

Todo esto, siempre que dicha actividad se reelice e cambio de una 

efectiva remuneración econdmica. 



- ~Qulén es el depórtlsta aficlónadó? 

Lo definimos como: 

Aficionado es  aquel deportista que s e  dedica a h practica deportiva en 

una disciplina dada, sin mayor retribución económica, siendo entonces 

preponderante h motivacibn deportiva del atkta. 

Por parficipaf de la actividad tdcnica, tdctica y tísica, de pfepafacidn y 

asistencia médica, y de uso de instahciones deporfivas que también 

realhan otros deporfistas profesionaks o no, compañeros de club o no, no 

pierde e l  deporfis fa aficionado esta calidad. 

- Régimen juridlco del deportista profeslonal. 

Proponemos: 

En b estricfamente deporfivo y de compeficidn, el deportista queda 

oblrgado a b que la feglamentación de la discipBna y las disposiciones de 

Ibs drganos deportn/os nacionaks e internacionaks competentes. 

En b laboral depotfivo a fa fegulacibn especial, y sup~ofiamenfe la 

kgisiación laboral común. 

- Regulaclón de las relaciones o sltuaclones mlxtas (sea esto entre 

profesionales y no profeslonales y10 con respecto a aficionados 

que gozan de algunos beneflclos de ios profeslonales. 

Formulamos que: 



No interfiere en uno y dm vincub, la perficipecic)n de depottisfas 

pmfesio~ales y aficionados a kis drdenes de un mismo club depolfko. 

- Participación del deportlsta en otros clubes o flliales del club 

contratante. 

Planteamos lo siguiente: 

Se perm ife k~ pariicipacidn del deporiisfa profesional en otros ckrbes o 

fldabs del cktb o entiúad deportiva contratante, en kt misma u otras 

categorías, siempre que así haya sKIo pactado y plasmado en el contrato 

por &S partes; todo, siempn y cuando se mantengan las mismas 

condiciones del contrato inicial. 

A faka de tal disposición, quedara b posibilidad sujbfa a b vokintad del 

deporf is f a. 

Algunos aspectos mas especificas como los referentes a las caracteristicas 

del contrato: 

- Modalf dades permltidas. 

Planteamos que: 

En ninguno de &S casos /a re&ción &&oral deporfiva podra plantearse 

como indeflnlda; siendo que se permite formuhr contratos por tiempo 

def erm /nado. 



Esta relación determinada en el tiempo, podrd ser por tiempo cierfo o 

por un ndmero de actuaciones expresamente determinadas o 

determinabbs. 

- Dedlcaclón a la practica del deporte. 

Proponemos que: 

Es deber de la parfe frabafidora, dedicarse en cuanto a k deporfivo 

laboral, de manera tal que el esfueno y k;i prestancia se acerquen cuanto 

sea poaibk alrendimiento máximo de traba&. 

Esta dedicacidn no impka que el  trabajador deportivo no pueda readzar 

otras actividades remuneradas o no, pero esfo estar& sujeto a que e/  

fendimiento deporfivo no se menoscabe. 

- Voluntariedad. 

Formularnos que: 

fgualmente como se debe estar en un vokintarilr acuerdo de ks partes 

para B formulacidn de/ contrato; B presfacidn del traba@ deportivo s e d  

voluntaria, nunca fonosa. 

- Regularidad. 

En este caso, ef aspecto va en dos sentidos, proponemos lo siguiente: 



Primem, elckrb necesita para le consecucidn de sus fines deporfivos y 

económicos, h regular practica deporfiva por parfe del deportista en todas 

las acfivMades encaminadas a dicho tin. 

Segundo, lia regularidad impkca también, un acceso permanente y 

continuo de b entidad o ckrb deportivo a las activKlades e insfahciones 

necesarias y planteadas para mantener la excebncia iaborai deporfíva de 

Ibs atbtas. 

- Dependencla o subordlnaclón. 

Presentamos lo siguiente: 

Siendo b rebción kabora4 el trabajador esta subordinado o depende de 

las instrucciones del club o entidad deporfrva, por tanto, B rekicidn marcha 

en obediencia a kis drdenes de éste. 

Esta subordinación se da en el caso del deportista, con relación a las 

insfrucciones de b s  miembros dei cuerpo tecnico, y directivos dei ckrh. En 

e i  caso de miembros deicuerpo técnico, respecto de directivos dei ciub. 

Esta Anea jerárquica es h que h? concede al patrono /a facuXad de 

mando, direccibn, fisca#zacidn y régfmen discipfnario sobre sus 

trabajadores deportivos. 



- Ajenidad. 

Planteamos que: 

El traba@ que reaka el deporfisfa profesional se entknde siempre por 

cuenta ajena, por Ib que su traba& no genera mayor participación que ki 

remuneración y otros rubros contractuaknente pactados; en ningdn caso 

sobre fos diilidendos o beneficios deickrb o entídad deporfha. 

- Remuneractón. 

Exponemos lo siguiente: 

Se considerar6 como remuneración todas fas prestaciones patrhnoniaíes 

que !a entidad empkadora readce a favor del deportisfe producto del 

ejkrcicio de su acfMad hbom l deportiva. 

Se tomarán como remuneración, hayan o no sido estipuhdas 

inicialmente: /a prima o fichaje de contratacidn, la prima por partido, el 

sueMo mensual, pagos extraorbinarios, el pkrs por antigüedad, y el rubro 

por concepfo be !'a exphfacidn de Ibs derechos de imagen del deporfista. 

- Otras prestaciones. 

Al respecto proponemos que: 

Pudran pactarse entre h s  partes, asf como el club tendrá la facutad de 

estlpcrkr toda aqcrelb que vaya en beneficio de Ibs infemses depolfivos y 

económicos; siempre que no metloscalre b s  intereses del deporfista 



iniciahenfe pacfados, y que erlb no confrade las disposiciones jurldicas y 

depodivas existentes. 

Incluimos en  el análisis otras particularidades iuridicas que es necesario 

valorar en este contrato: 

- El período de prueba. 

Es perfectamente vábdo le estipulación de un pedodo de pruebe previo 

a i4, formalizacidn del contrsto deportivo profesional 

Este pedodo no pasad de veinfihn d/as naturabs, y quedad extinguido 

si erl deportista parficipa con el equipo en abuna competicidn oficial 

oblligando alcktb a formabar elconfrafo. 

Si /a temporada oficial ya ha iniciado, el periodo de prueba se reduce a 

rts quince dlss nsfurt?ks. 

Durante el período de prueba, el jugador tendrá ks mismos derechos y 

obligaciones como si fuera parte de la planilla delckrb. 

- El precontrato. 

Sobre esto planleam os que: 

El precontmto es una figura que puede configurane como una 

proyeccidn a futuro en la que las partes preparan bs Jneamienfos de k 

futura relacidn Bborst erl cual se perfeccionsrh s B hora de ertsborsr el  

conirato defmtivo. 



El incumplimiento de b estipulsdo en el precontrato, genera 

responsabilKIades para la parfe que incumpta, sea que ia indemniza cid^ 

haya sido estipuhda o no. 

- La jornada de trabajo. 

Al respecto sugerimos lo siguiente: 

La jornada de traba@ se compone de la parficipach deporfiva anfe e/  

pdblico, entrenamientos sean estos tbcnicos, tácticos o flsicos, exhmenes y 

tratamientos cHnicos. 

En todo caso, el promedio del tiempo acumulado por Aas actividades no 

superart) nunca ias ocho horas diarias. 

- Los días libres, los días de descanso y los días feriados. 

Proponemos que: 

Se reconocen al  deporfisfa un día de descanso semanal y bs feriados 

de ky, pero si estos coincrilen con el  dla de competicidn oficial o de 

presentacíón anfe el  público entonces s e  transfbre al primer d/a posferhr 

posibbe. 



- Las vacaciones. 

Planteam os; 

Se prevtl vacaciones anualles retribuidas de treinta dias naturabs, que 

podrdn fraccionarse segun hs  necesiúades y requerimientos dei chb, 

previo acuerdo de las partes. 

- El poder de dlrecclón del empresarlo. 

Sugerimos que: 

Se reconoce a i  club emplleador, b organización empresariai segun sus 

intereses deportivos y económicos; por Eo que la ordenacidn del traba@ en 

ninguno de b s  casos queda sobre B responsabiiiúad de b s  depoRisfas. 

De este factor resuXa eipoder que tiene eickrb o entidad empbadora no 

sób para emanar órdenes sino de poseer una potestad reglamentaria y 

sancionadora interna; todo lo anterior dentro de los íímites y ei respeto de 

h s  especiales condiciones de trabap pactadas, la bgisbcidn deporfiva y 

jurrdica existente y eiius variandi. 

- El poder discipllnarto de la entldad deportiva. 

Proponemos que: 

Se k, permite al chb o entidad deportiva imponer al trabalador por 4 

camisíón de infrecciones disciplnerhs h s  siguientes sanciones segdn 

fata cometida, tal y como previo se ha esfipuhdo por b s  ,ceghmentos 

internos del ckib en el orden ascendente: 



a) L bmadas verbaks de atencidn. 

b) Llamadas de atención por escr#o. 

c) Mutas. Nunca podrdn estabkcerse mu#as que menoscaben e /  

ingreso del trabajador deportivo por debajo del salerio minimo 

vigente. 

d)  Sanciones econdmicas. Este tipo de sancidn resufard jnaptcabk 

cua#do b sancidn tenga como causalelbajo rendimiento. La sanción 

econdmica podrh ser hasta un monto que no afecte e/  salla& minho 

de ky. 

e) Suspensiones de trabajo sin goce de sa8no. 

0 Despido con Justa causa. 

Régimen de las cláusulas de rescisión. 

En este caso planteamos que: 

La ckiusu4 de rescisidn es  un monto que se f i f  anticipadamente en e /  

ceso de que una de b s  partes decide poner fin e b rebcidn confractual de 

manera anticipada. 

Este derecho se adquiere con e l sab  hecho de nacer b rellación, por b 

que en nada se menoscaba por no haber sido estipubdo en e /  contrato. Sin 

embargo, en caso de no haber estado pactado, 4 parte afectada tiene e /  

derecho de exigk e/  cumpll#niento de sus pwensknes hasta tanto e l  asunto 

no se dikrciúe en Ibs fribunaks conespondienfes. 



éste monto sin embsrgo, qucdarh sujeto a variaciones sustanciaks en 

caso de que exista cump8miento parcial de ki otra p a h ,  h motnlacibn del 

rompimiento de /a rehcidn, razonabiñdad y equidad en el chkuk, de h 

misma. 

Esta ck5usuh puede f~prse también en b s  casos de que el deportista 

haya sido cedido a otro chb en un contrato de préstamo temporal. 

- Las partes en el réglmen cornpensatorlo. 

Exponemos aqui: 

En el caso de kjrs ch4usulas be rescisión, podrdn fil;arse estas tanto a 

favor del ckb  o entidad deportiva para el caso de que e i  mmpimiento lo 

motive k parfe trabal;adora; caso contrario, a favor del deporfista 

profesional 

Podrh estipularse también, varjaciones de la misma, para el  caso de que 

ambas partes deben ceder o acceder en sus pretensiones cuando 

circunstancias especiaks asl b motiven. 

- La renovaclón del contrato. 

Proponemos lo siguiente: 

En caso de que el kapso pactado por &S partes culmine, en ausencia de  

vokrntad de partes. ía re8cMn Lborai se da por conchida. Existiendo 

acuerdo de partes, el contrato podrt) extenderse e0 el tiempo, tantas veces 



como &;as parfes k> tengan a bien, pero en perjodos iguaks o inferio~s a b s  

pacfados iiliciaheafe. 

- La prórroga automática 

Proponernos que: 

Como ki contratecibn de Ibs deporfistas se da siempre por tiempo 

determinado, y que además esta figura debe ser readzada por escrfio y 

debe ser inscrita; finalnado el contrato se da por finalizada r(B ter(Bcjdn. 

Pero, se entendera prorrogado automáticamente Unicamente en 

beneficio del deportista, cuando finañada b rehcidn fas circunstancias 

determinen ia intención del ckrb de contar nuevamente con b s  servicios del 

deportista. 

- La transferencia 

Planieam os que: 

Le transferencia se ddine como le operacidn en le cual un jugador 

afikdo a una insfitución obtiene un cambio de fiüacidn contractual 

deporfiva. 

En este caso el deporfista tiene plena Ubertad contractual de fibacidn, 

sako que mantenga pendiente su obligación de prestar Ibs servicios 

profesionabs deportivos con b presente entidad deportiva; siendo asf, 

cebra el derecho e favor del ckrb o enfided efecfeda, de un monto 

compensatorio. 



Pare f~jbr el monto se vebrerhn bs cr#enOs de ta edad deljugador, su  

participaclifin con las seiecciones nacionabs, y la remuneración econdmica 

que venia percibiendo. Ademds del monto por concepto de bs derechos de 

formíicidn y pr~mo~idn respectivos en ks casos que puedan cobrarse estos 

rubros. 

Este monto no serái excluyente del monto por concepto de ia rescisión 

contractual siempre que ira transferencia B realice el Ngador de una 

insfaucidn a otra, no habiendo terminado la temporada de competlclijn 

oficial y/o demds compromisos de competición oficialles del club precedente. 

- La cedencla del deportista. 

Lo planteamos como: 

La cedencia temporal del deporfista a otro club o entidad deporfiva se da 

siempre que haya acuerdo entre kts parfes contratantes, sea por escrito, 

sea por la practica de mmisma acthfidad, en ks tdrminos de la rekción 

anterior, y see en condiciones econdmlcas rgueks o me@res e &S 

anteriores. 

S e d  obligatoria a favor de bs intereses del deportista, skmpre que a kr 

krgo de una temporada, el  club contratante no haya utMzado bs selvlcks 

del deportista en competicidn oficial con la regukK1ad requeraa para que 

&te menfenge sus especkks condíciones pmfesioneks; esto según 

criferio de ks blganos deporfivos comspondienfes. 



La cedencia nunca podrd esfipubrse por un hpso mayor al tiempo que 

queda vigente de k3 rebción primaria del depoifista. 

- La cláusula de opcibn. 

Proponemos que: 

Las psites podrdn esfipuiar en ia rekicidn contractual, la cfáusufa de 

opción, que brinda la posibi#dad aickrb contratante, de tener k prioridad en 

futuras negociaciones contractuales, una vez finafiado el tiempo 

determinado. 

Deber4 pkntearse esta intención a b s  jugadores antes de fina#zar la 

temporada oficial, y en igualies condiciones debe ser ks respuesta. 

El incumplimiento de esta prioridad, b da ki posibiadad a/  club, de 

ejbrcer en su favor B ob9gación estipufada. 

- Causales de suspensión del contrato de trabaJo. 

Sugerimos lo siguiente: 

Se da la suspeasión cuaado por a@una circunstancia no se puede 

desarrolhr f a  actividad, transcurrida tal, se reanudan b s  efectos del 

contrato. 

Son causaks: 

a) La fuena mayor o el caso foltuito. 

b) La prisión preventiva del trabajador. 



c) La enfermedad del trabajador; teniendo como dmite h duración 

misma del confrafo según b s  intereses delckrb. 

d )  En el  caso de entrenadores y preparadores #sicos, b ausencia 

temporal en caso de especialzación en bos se~ic ios  que esfdn 

brindando a la insttucion. 

- Causales de extlnclón del contrato de trabaJo. 

Proponemos que: 

Las causales de extincldn de la rehcidn contractual ser&, sin perjuicio 

d e  h s  respectivas obligaciones cuando correspondan: 

a) El mutuo acuerdo. 

b) Por expiracidn del tiempo convenido. 

c) Por el total cumplimiento del contrato. 

d) Por muerte o lresidn que produzca incapacidad total 

e) Por disoktción o l'iquidacidn del ckrb o entidad deporfiva. 

1) Por crisis econdmica del ckrb que #sf#ique h reesfructuracidn de ks 

pktnilkr, u offa cñsis que produzca k3 imposibiadad de desarroikfr kt 

actividad deporfha. 

g) Por las causas estipuhdas en elcontrato. 

h) Por despido del deporfista. 

i) Por vokrnfad del deporfisfa. 



Existen otras particularidades que corresponden a as~ectos deportivos que 

también deben considerarse: 

- Obligaciones meramente deportivas del jugador. 

Planfeam os que: 

Son obligaciones para el trabajador en el pkno de Ib deportivo: 

a) Conservar óptima condicidn 8sica. 

b) Mantener adecuadas prácticas de higiene y seguridad. 

c) Entrenar según &S indicaciones y requerimientos del club. 

d) Competir seghn bs requerimientos del ckrb. 

e) Obedecer hs indicaciones t&cnicas, tdctlcas y administretivas del 

ckrb. 

- Otras obilgaclones (morales, éticas, etc.). 

Sugerimos lo siguiente: 

Debido a bs intereses del club y k kbor cobcfiva que realnan Ibs 

deporfistas; es obligación del frabajedor deporfivo guardar un deber moral y 

dtico acorde con lias necesidades deporfivas y económicas de ki entidad 

conf ref ante. 

- Faltas a las reglas de juego. 

Formulamos que: 

Es obhgacidn del deporfiste obedecer h h e n t e  4s regkis de juego de 4 

disciplna en le que va a participar. 



La faXa a b regkimentación depolfiva respectiva no generara 

consecuelícias confracfuaies. 

- lmpllcaclones contractuales de faltas deportivas. 

Planteam os que: 

Únicamente generaran responsabilidades contractuaks las faRas a 

regías de juego por parte del deporfisfa, en aquélbs casos en b s  que se 

desprenda de ki conducta del deportista una actuacidn chra y 

abiertamente anfideportiva y fuera del espirifu de juego; y que además 

eldo ocasione un grave perjuicio para &S intereses depolfivos y 

econdmicos del ckrb. 

Otros aspectos conexos que pueden ser incluidos en la regulación: 

- Los derechos de formaclon. 

Proponemos al respecto que: 

Comprenden los derechos de formación Isjista retribución a ia inversión 

hecha por el ckrb o entidad deportiva correspondienfe por haber pmveldo al 

deportista de b s  medios humanos, t&cnicos y del equipamiento requeddo al 

deporfisfa desde que Bsfe se vincuia a &S @as menores del club y hasfa 

que este cumpk? b s  dieciocho años. 

Estos devienen igualmente si a mediado o no contrato por escMo para 

te f  efecto entre e f  ckrb y e f  depotfista. 



Para el cdkub de este rubro, e! drgano deporfivo competente uti);rer& 

un crterio defiiliúo para cada uilo de bs pu~fos eil coilsideracibn, ddildok 

un ponderape que en su sumatoda tofal equivaM& a un monto 

anteriormente estipulado. 

- Los derechos de Imagen del deportista 

Plaiiteam os que: 

Í'lene el deporriste el derecho a cobrar una compensacidn econdmica 

como producto por B participación de bs beneficios que obtiene el club por 

la expbfacidn comercial de rb imagen del deportista. 

Estos montos tienen est&ta mhcidn con h remuneracidn econdmica 

que e! deporfista va a percibir con e! cllvb. 

- Los derechos de imagen colecthos Q del club deportivo. 

Forrn ularnos lo siguiente: 

No tendrB e l  deportista, parficipacidn &&un& sobre kp expbtacidn de b 

imagen colectiva delchrb; estos comsponderdn por entem alchrb o entidad 

deporfiva 

- Los derechos de promoc9~n. 

Proponemos que: 

Se permífe e/ cobro de un rubro correspondknfe a bs derechos de 

promoción; éstos se dan en virtud de kjr cotkacidn o vaborizacidn que se  da 



en el medio deporfNo a un Bgador por ingresar en la n6mina y parficipar en 

competiciones oficiabs en un equipo o ckrb dado. 

Este monto s e d  estrictamente proporcionado con b s  ingresos que 

recibe el deporfisfa. 



Capítulo III. Consideraciones finales 

Siendo que, las particularidades de la relacibn surgida entre el deportista y 

su patrono (en estricto sensu laboral), es evidente que su  regulación por su 

especialidad debe ser contenida en otro cuerpo normativo, ya que además de 

resultar afipico para el manto laboral común, no agota las aristas de esta singular 

figura jurldica. 

E l  hecho de dejar su análisis a la doctrina (valga decir poco escuetamente 

trabajada en nuestro país) y a la jurisprudencia, que a pesar de haberle acogido 

satisfactoriamente, no responden a las necesidades impetuosas y diniimicas que 

necesita esta cada vez menos poco común relación contractual laboral. 

Pese a estar harto trabajada la cuestidn en Europa, aún el asunto presenta 

la posibilidad de afinar más las conclusiones, así como es posible encontrar 

sectores virgenes para su análisis. 

La conocida sentencia del futbolista belga Jean-Marc Bosman, abrid las 

puertas para derribar muchos paradigmas, el miis importante quizás, romper la 

ciega pleitesía a las instituciones futbolísticas internacionales, rompid con la 

famosa Sey del sikncion knperante en el reino institucional del fdtbo13'; una lalca 

- - 

Regla que se desprende del artículo 59 de los Estatutog de la FPA, del 9 de julio de 1999. 



obligacidn de todos los actores en este trabajo analizados, de acudir a las 

estructuras deportivas al efecto creadas, únicamente3". Además, de dejar 

completamente claro, que sus efectos se extienden para todo el mundo deportivo 

internacional (ojalá más allá de la Comunidad Econdmica Europea), como es el 

caso de balonmano, hockey, balonvolea, ajedrez, etc). 

Muchos sufrieron esta cerrada visión, nos cita el licenciado Acuna el caso 

que acontecid de Edwin Barley, quien tras llevar a los tribunales un diferendo 

econdmico que tenla con e l  Deportivo Saprlssa, fue sancionado por la FIFA de por 

vi d a .343 

"Hoy, mas que nunca debe entenderse el fútbol profesional, como un 

negocio y por lo tanto los futbol~stas deben ser equiparados a los trabajadores por 

n 344 cuenta ajena, con sus mismos derechos y obligaciones . 

343 VGF u1 aturücr du Cnrdtil M h d e  can tuihtrn a la vta reuoiutiva deportiva y la pieterurión de la FiFA de 
prohibir ci qatumim de los cúntffctzrs m las v l ~ s  liabúrales comunes de cada nacióh CASTRO ~ ~ & N D E Z  
['bdawicio): Tribunal de Conflict~~ Daurtivoa: gu Naturaieza Jurfdica Y la Renuncia de Derechos 
Laboratca; Tesis & Grado; Facultad & Derecho; Universidad & Costa Rica; 1991. 
343 Licenciado hmmdo M a  Delgado; el rnarterr 23 de abril del 2m; en su oficina en Radio Rica a lae 
4:30pm. 
* MOREFM3 MART~N (Berta); Sa-itencia B o m  Pmmectivas de Aplicacih Y Alcance. Publicado en la 
Revista Tecnico Laboral; Consejo Generai de Colegios Oficiales de Graduados 3ociales; Año 1997; Volumen 
XIX; Número72. &p~hw.iusport.ed~INIONlbertabos.Nm 



El trabajo arroja las siguientes conclusiones: la figura del contrato deportivo 

profesional para el caso del fúfbol, es una figura sumamente compleja en la que 

intervienen aspectos deportivos y legales en los que a su vez se subdividen en 

elementos de derecho laboral, derecho civil, derecho comercial, et c. todos 

relacionados entre si. 

Se demuestra la indefensión y la falta de un adecuado tratamiento del tema, 

debido a la falta de regulación especial; la cual se propone en el trabajo. Es una 

relación laboral si, pero especial, por tanto requiere otra consideración. 

El  análisis de la doctrina concluye la falta de documentos serios por parte 

de los juristas nacionales que han realizado un aporte Insignificante a la discusión, 

pese a que el corte jurisprudencial si está acorde con la desarrollada doctrina y 

jurisprudencia europea, que ha venido desarrollando normativa especial muy 

depurada. 

Por último, se rescata que tanto en el ámbito nacional como internacional, el 

tratamiento del contrato de trabajo del deportista profesional, evoluciona a partir de 

las relaciones laborales encontradas en el fútbol. Pese, a que en e l  mundo 

encontramos una serie de disciplinas que cuentan con este tlpo de relaciones. 



Anexo. Modelos y borradores de Contrato 

A continuación presentaremos unos borradores de contratos y modelos que 

hemos recogido a lo largo de la investigaci6n. 

Esto godrh ubicar al lector en la manera en cdmo se elabora formalmente el 

vinculo laboral. 

Anexo 1. Entre el jugador y el club o empresa deportiva 

Valga decir que la generalidad en el vulgo deportivo es remitirse al concepto 

del contrato de deportista profesional cuando nos referimos a este contrato atlpico. 

Pero, resulta redundante aclarar que en todos los casos hablamos de una figura 

que es común a otras personas involucradas en la actividad deportiva, incluimos 

entonces a jugadores, entrenadores y asistentes del cuerpo técnico como en su 

momento se ha esbozado. 

Ello nos lleva a indicar, que en  lo aplicable los modelos contractuales orientan 

las relaciones entre los suietos supra mencionados en  lo que sea vinculante. 



l. l. Modelo español 

En e l  caso del Real Decreto 1006/1985, nos dice que los contenidos minimos 

serán: 

Primero, la identificación de las partes. 

Segundo, el objeto del contrato. 

Tercero, la retribuciiln acordada, con expresi6n de los distintos conceptos, y en 

su caso de las correspondientes clhusulas de revisión y de los días, plazos y lugar 

en que dichas cantidades deben ser pagadas. 

Cualfo, la duración del contrato. 

De la doctrina espaflolaW tomamos el siguiente borrador, que podemos 

observar, incluye de una vez en su encabezado, una fórmula para solicitar su 

inscripción: 

En ....................................................... a ........., de ............. de 200 ......., los abajo 

firmantes .............................................. obrando éste en nombre y representacidn 



del ...... .... ............. ........................ (Club), por une parte, y por la otra ..................... .... 

de ........................., quieti suscribe eti esta fecha demanda la inscripcibn ................. 

como jugador del citado club, se conviene lo siguiente: 

PRIMERO.- El jugador se obliga a jugar por el Club de un modo eficaz y en la 

mejor forma que pueda exigirse a su habilidad y condiciones fisicas; a asistir al 

campo de juego del Club o a cualquier otro lugar que éste o quien obre en su  

representacibii le indique, con objeto de actuar en partidos o entrenamientos; a 

efectuar cuanto sea necesario para hallarse en las mejores condiciones fisicas y 

de juego posibles en todo momento; a cuidar de todo lo que personalmente le 

corresponda realizar con referencia a su adecuado régimen de vida, y a cumplir, a 

tal fin, cuantas instrucciones le com uniquen el Club, sus directivos, el entrenador o 

persona delegada de aquel. 

SEGUNDO.- El jugador se compromete a observar en el campo las Reglas 

del Juego y a cumplir, en todo lo que le afecten, las disposiciones de la Real 

Federacidn Española de Fútbol, a cuya disciplina queda sometido como militante 

de la misma, aceptando sus reglamentos, normas y disposiciones; y como 

jugador federado, se obliga asimismo a no formar parte de asociación o entidad de 

clase alguna opuesta a la autoridad deportiva y a la disciplina fede ra th  o de su 

Club, bajo pena de inhabilitacián, con suspenslán del contrato y prohlblcldn de 

inscribirse de nuevo como jugador federado por termino de dos a cinco años. 

- -  - 

CABRE~~ABAZAN ($as@; El Coritrato de Trabaio Dmortivo. Nn estudio sobre la relación contractual 
de los futbdistas ~mfesionalesf; Instituto de Estudios Politiccs; Madrid; 1961. PBginas 357 a 359. 



TERCERO.- Este contrato podrá ser rescindido a petición de cualquiera de las 

partes por incumplimiento de las obligaciones que reciprocamente adquiere la otra 

previo cumplimiento de los requisitos y trámites establecidos por la Real 

Federación Espatiola de Fútbol, subsiguiente acuerdo de la Regional respectiva, 

sin perjuicio del derecho de apelación que la parte no conforme con la resolucidn 

pueda ejercitar ante los órganos deportivos superiores y competentes. 

También podrá darse este contrato por terminado si asC se acuerda entre 

ambas partes, siendo necesario para que ello produzca efecto en cuanto a que el 

jugador pueda comprometerse e inscribirse por nuevo Club, que se envie a la Real 

Federación EsparSola por conducto de la Regional respectiva, copia del documento 

en que se convenga la terminación, firmado por los dos contratantes. 

CUARTO.- Las faltas de disciplina o de mala conducta, en que incurra el 

jugador, podrán ser castigadas por el Club con suspensión o con mulias; pero el 

termino de tales suspensiones no podrá exceder de quince dias, ni las multas ser 

superiores a la compensación fija correspondiente a dicho termino. 

En caso de faltas graves de discipllna o de mala conducta, el Club podrh pedir 

la suspensidn del contrato ante la Regional respectiva, y ésta, previa informacidn 

en la que será oCdo el jugador, formulará propuesta de resolución a la Real 

Federación Española de Fútbol, la cual acordará en definltiva, fijando e l  término 

de la suspensibn, sin perJuicio de reservar al Club los derechos sobre el jugador 

una vez que la sanción haya sido cumplida. 

QUINTO.- Las dos partes Se someten a la decisión de los organismos 

deportivos a cuya disciplina están sujetas, para que resuelvan extrajudicialmente 



cuantas cuestiones puedan derivarse del incumplimiento e interpretación de este 

contrato, aceptando las resoluciones definitivas de dichos organismos como 

sentencias firmes, con renuncia expresa a la jurisdiccidn de toda otra autoridad o 

tribunal y cualquier otro derecho o procedimiento que no sean los establecidos en 

los Reglamentos de la Real Federación Espatiola de Fútbol. 

SEXTO.- El presente contrato, que empezará a regir en el momento que se 

formalice la inscripcidn del jugador a favor del citado Club por la Real Federación 

Espatiola de Fútbol, quedará suspendido cuando por esta se declare suspendida 

la temporada oficial de juego y cuando lo este el jugador en virtud de sancibn 

disciplinaria impuesta por el Club o por acuerdo de organismos competentes a 

causa de Incumplimiento de sus obligaciones por parte del jugador. En estos 

casos, el pago de las cantidades estipuladas en la cláusula siguiente quedará 

también suspendido. 

SEPTIRA0.- En concepto de compensacidn por toda clase de perjuicios que el 

jugador pueda sufrir en su actividad personal, por el tiempo que emplee en viajes, 

entrenamientos, y en recompensa de la exacta observación de las condiciones de 

.................. este contrato, el citado Club abonará al jugador la suma mensual fija de 

......................... pesetas durante los meses de temporada oficial y de pesetas 

....................... durante los meses de (receso). 

En concepto de premios y estimulos eventuales y supletorios, el Club se 

compromete a abonar también al jugador por cada vez que forme parte del primer 

equipo en un partido de competicibn oficia: 

.............................. a) Por partido ganado en campo propio pesetas; 



b) Por partido empatado en campo propio .......................... pesetas; 

c) Por ser uno los jugadores que haya actuado en mayor tiúmero de partidos 

de una competici6n oficial, cuando el club gane ...................... ..... pesetas. 

....................... OCTAVO.- Este contrato se establece por tiempo 

NOVENO.- Como condiciones especiales de este contrato se establecen las 

siguientes .................................................................................................................... 

.................................................................................................................................. 

(Duraclijn y expiraciijn del contrato; la forma y plazos en los que el club se 

compromete a abonar al jugador la suma que se conceda a título de beneficio; los 

aumentos para otros periodos; cualquier otra compensacidn extraordinaria). 

Y para que conste, lo firman en la fecha y lugar al principio expresados, y 

........................... en presencia del testigo .......................................... de profesibn Y 
. . .  con domicilio en ......................................... 

l. 2. Modelo portugués 

La legislación portuguesa exige que el documento sea elaborado por escrito, y 

por duplicado, para que cada una de las partes tenga un ejemplar. 

Primero, deben estar identificadas las partes. Para el caso del deportista, se 

debe indicar la nacionalidad del mismo y su fecha de nacimiento. 



Segundo, debe espeti9ii;ai-se iá aciividaci depíliiiva que el iieportista se obiiga 

a prestar; se incluyen no sólo la competencia, sino qi'e !os etitrenamietitos, 

c~nce i i t r x io  nes, viajes, etc. 

Tercero, el monto de la retribuciibn econdm ica que ha de percibir el deportista, 

asi corno otros beneficios patrimoniales. Cuando la retribucibn va a ser parte cierta 

y otra parte variable (premios por ejemplo), en el contrato deberh constar cuanto 

es la parte cierta, y la manera o criterios para determinar la parte indeterminada o 

variable. 

Cuarfo, la fecha en que el contrato empieza a producir sus efectos. 

Quinfo, el término de vigencia del contrato. 

Sexto, la fecha en que se celebrd el contrato.M6 

Ley N028/98, de 26 &junio; articulo 5 y siguientes; Pcctugal. La traducción al uipEdlol es del autw. 
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l. 3. Modelos costarricenses 

i . 3  A. Entre jugador y club deportivo 

En e l  "Compendio de Legislacibn Deportivan del seilor Hermes Navarro, 

encontramos un borrador de contrato de servicios entre jugador profesional y el 

club. El  siguiente es el borrado?47: 

Entre nosotros (nombre del club), cédula juridica número ..., con domicilio 

en ... representada en este acto por (persona que representa el club), personerfa 

visible en el Registro de Asociaciones Deportivas de la Direccibn General de 

Deportes, al expediente número ... , en adelante denominada EL CLUB, y (nombre 

y calidades del jugador) en adelante denominado EL JUGADOR, hemos 

convenido en celebrar el presente CONTRATO DEPORTIVO, que se regirá por las 

leyes vigentes en la materia y por las siguientes cláusulas: 

Primera: DE LOS SERVICIOS: E l  Jugador se compromete a prestar sus 

servicios al Club, por el termino de ... Los servicios prestados serán revisados por 

la Junta Directiva del Club cada año tomando en cuenta el rendimiento 

demostrado por el jugador. Transcurrldo el termlno del presente contrato y si el 

mismo no se prorrogara por acuerdo de ambas partes, el Club desinscribirá 

x 7 ~ ~ ~ ~ ~  del VALLE íJkfme); Comendio & Ledslaaón D d v a  Fütboi: nonnas Que r i m  el 
fútbol. k l w e  todas las nomias de fiitbol de la FIFA CONCACAF. UNCAF. FED-OL e ICODEX; 
USA; San José; 2000. PBginas 645 a 647. 



inmediatamente al Jugador ante la Federación Costarricense de Fútbol (en 

adelante LA FEDERBCIÓN). 

Segunda: DEL PAGO: El  Club reconocerá al jugador un ingreso mensual 

de ... 

Tercera: DE LAS OBLIGACIONES DEL JUGADOR: El  Jugador queda 

obligado, salvo motivo de fuerza mayor o caso fortuito debidamente probado, a 

asistir a todos los compromisos, entrenamientos, o actividades que el Director 

Técnico o la Junta Directiva del Club setíale, asl como todos los partidos oficiales 

o amistosos que el Club se ha comprometido a jugar tanto en  el  pais como fuera 

de él. Asimismo, el Jugador esta obligado a usar los logotipos de los 

patrocinadores oficiales del Club, en partidos oficiales y amistosos y en aquellas 

actividades que el Club lo ordene. E l  Jugador se compromete a no utilizar ningún 

otro logotipo de cualquier patrocinador en partidos oficiales y amistosos y en las 

actividades del Club, que no sean aquellos dispuestos por el Club. 

Cuarta: DE LA NATURALEZA: E l  presente contrato ser& el Onico 

documento oficial aceptado por ambas partes y el mismo regir& las relaciones 

entre el Club y el Jugador. Por ello ambas partes aceptan las normas establecidas 

por la Federacibn lnternacional de Fútbol Asociado (FIFA), para someterse a las 

regulaciones sobre diferendos que puedan surgir de este Contrato Deporthro y 

quedan obligados a utilizar solamente las instancias que la Federación a 

instaurado para esos fines. 

Quinfa: DE LA RESPONSABILIDAD Y CONDUCTA DEL JUGADOR: E l  

Jugador se compromete a asumir la responsabilidad en forma exclusiva por los 



servicios que como tal brinda. AdemBs se compromete a adecuar su 

comportamiento de acuerdo al ordenamiento jurldico vigente. El  Jugador queda 

sujeto a las medidas disciplinarias acordadas por la Junta Directiva o la Direccidn 

Técnica, tanto de carácter económico como de otra índole y se obliga a observar 

las mas estrictas reglas de buena conducta y disciplina ante la Junta Directiva, el 

cuerpo tecnico, los funcionarios administrativos de la Institución, público en  

general, árbitros, compatíeros de equipo y jugadores de equipos rivales. Queda 

entendido por ambas partes que el Reglamento Disciplinario del Club forma parte 

íntegra de éste contrato. 

Si el Jugador sufriera alguna lesión fisica producida en actividades fuera de 

las proplas de su actividad deportiva que le imposibilite temporal o 

permanentemente a continuar jugando con el Club, sera causa suficiente para 

tener por rescindido el presente contrato, sin ninguna responsabilidad para el 

Club. 

Sexta: DE LAS OBLIGACIONES DEL CLUB: E l  Club asumira la 

responsabilidad de atención medlca y hospitalaria si el Jugador sufriera lesiones 

en traslados ordenados por el Club para entrenamientos o juegos, así como 

durante la celebracibn de estos. Además, se compromete a suministrar asistencia 

médica total al jugador, proporcionarle todas las medicinas necesarias para su  

recuperacibn, siempre que sean estas para atender lesiones derivadas de la 

práctica del fútbol. Para ello, el Jugador queda obligado a seguir los tratamientos 

que los medicos a l  servicio del Club le dictaminen, consider6ndose e l  

incumplimiento de lo anterior como causa de rescisibn del presente contrato. Por 



Último el Club se obliga a suministrar al Jugador todos los uniformes e 

implementos deportivos iiecesarios para los partidos oficiales y amistosos, asl 

como para las sesiones de entrenamiento. 

Séptima: DE LA RESCISI~N:  Lo pactado aqul entre las partes no podra 

sufrir alteraciones de ninguna Indole. En  caso contrario la parte afectada podrá dar 

por rescindido el presente contrato, obligándose las partes a retribuirse 

reclprocamente las obligaciones econdmicas o profesionales que se haya dejado 

de cumplir. En caso de que se presente una opcibn para una contratacibn para el 

Jugador fuera del pals, el Club de acuerdo a sus posibilidades y compromisos, 

dara permiso al Jugador para que el mismo realice pruebas flsicas y técnicas 

necesarias, y si de éstas se deriva la posibilidad de una contratación, se deberá 

negociar entre las partes para buscar un convenio satisfactorio para ambas. 

Ocfsva: DE LA PR~RROGA:  El presente contrato podrá ser prorrogado a 

su vencimiento, si las partes asl lo disponen. Para ello deberán firmar el convenio 

respectivo como requisito indispensable. El  Jugador acepta expresamente brindar 

la primera opción al Club a efectos de la renovación del presente contrato. En 

caso de no llegar a un acuerdo de renovación de contrato, el Jugador se 

compromete a informar a la Junta Directiva del Club los clubes con quienes está 

estableciendo negoclaclones de contratacibn, tanto el Club como el Jugador se 

comprometen a mantener dicha información en confidencialidad. 

Novena: DE LAS DISPOSICIONES FINALES: E l  presente contrato 

deportivo queda sujeto a la valoración mbdica que el Jugador deberá realizar ante 

los médicos del Club, incluyendo nombres de médicos de cabecera. Si se 



dictaminase algún impedimento fisico o lesidn que le imposibilite a incorporarse al 

Club de inmediato, serél causa suficiente para tener por rescindido el presente 

contrato, sin ninguna responsabilidad para el Club. 

En  fe de lo anterior firmamos por duplicado, dando por conocidas y 

aceptadas las condiciones anteriores, quedando la original en poder del Club, en 

San José, Costa Rica, a las ... horas del ... 

1. 3 B. Entre jugador y un club (usado en primera 

división) 

Tomamos el  siguiente contrato entre un jugador de fútbol profesional y uno de 

los clubes de nuestra primera divisiónY8: 

Entre nosotros (nombre y calidades del equipo), representada 

en este acto por su presidente el seflor (nombre y calidades), 

personeria visible en et Registro de (asociaciones o sociedades anónimas 

deportivas), en adelante denominada EL CLUB, y (nombre y calidades 

del jugador)en adelante denominado EL JUGADOR, hemos convenido en  celebrar 

el presente CONTRATO DEPORTIVO, que se regirá por las leyes vigentes en la 

materia y por las siguientes cláusulas: 

'413 Contrato utilizado por el Deportivo Saprissa de la primera división & Costa Rica 



PR/MERA: DE LOS SERVICIOS: EL JUGADOR se compromete a prestar sus 

servicios al CLUB, por el término de (cantidad) de campeonatos nacionales, 

temporadas (as) -------- (se indican cufiles temporadas son). Se revisarfi 

por la Junta Directiva al final del primer afio tomado en cuenta el rendimiento 

demostrado por el jugador. Transcurrido dicho término, si  e l  contrato no se 

prorrogare por acuerdo de ambas partes, EL CLUB desinscribirfi inmediatamente 

al JUGADOR ante la Federación Costarricense de Futbol. 

SEGUNDA: DEL PAGO: EL CLUB reconocerfi al JUGADOR un ingreso 

mensual de (m0 ni01 Por------ (la cantidad de temporadas). 

TERCERA: DE LAS OBLIGACIONES DEL JUGADOR: EL JUGADOR queda 

obligado salvo motivo de fuerza mayor, o caso fortuito, a asistir a todos los 

compromisos, entrenamientos, o actividades que el  Directos TBcnico o la Junta 

Directiva del CLUB seirale, asi como a todos los partidos oficiales o amistosos que 

EL CLUB se ha comprometido a jugar tanto en el pals como fuera de él. 

EL JUGADOR estfi obligado a usar los logotipos de los patrocinadores oficiales 

del CLUB, en partidos oficiales y amistosos y en aquellas actividades que EL 

CLUB asi  lo ordene. 

CUARTA: DE LA NATURALEZA: E l  presente contrato serfi el Iinico documento 

oficial aceptado por ambas partes, y el mismo regirél las relaciones CLUB- 

JUGADOR. 

Por lo anterior ambas partes, aceptan las normas establecidas por la 

Federación Internacional de Fútbol Asociación (FIFA), para someterse a las 

regulaciones sobre diferendos que puedan surgir de este CONTRATO 



DEPORTIVO, y quedan obligados a utilizar solamente las instancias que la 

Federación Costarricense de Fútbol ha instaurado para esos fines. 

QUINTA: DE LA RESPONSABILIDAD Y CONDUCTA DEL JUGADOR: EL 

JUGADOR se compromete a asumir la responsabilidad en  forma exclusiva por los 

servicios que como tal brinda. AdemCls se compromete a adecuar su 

comportamiento de acuerdo al ordenamiento juridico vigente. EL JUGADOR 

queda sujeto a las medidas disciplinarias acordadas por la Junta Directiva o la 

Dirección Tbcnica, tanto de cardeter econbmico como de otra lndole y se obliga a 

observar las m6s estrictas reglas de buena conducta y disciplina ante la Junta 

Directiva, el Cuerpo Tbcnico, los Funcionarios Administrativos de la Institución, 

Público, Arbitras, Compafieros de Equipo y Jugadores de Equipos Rivales. Queda 

entendido por ambas partes, que el Reglamento Disciplinario del CLUB forma 

parte integral de este contrato. 

SEXTA: DE LAS OBLIGACIONES DEL CLUB: EL CLUB asumir6 la 

responsabilidad de at encibn médica y hospitalaria si el JUGADOR sufriera 

lesiones en fraslados ordenados por EL CLUB para entrenamientos o juegos, as[ 

como durante la celebración de éstos. AdemCls se compromete a suministrar 

asistencia médica total al jugador, proporcionarle todas las medicinas necesarias 

para su recuperaclbn, siempre que sean estas para afender lesiones derivadas de 

la practica del fútbol. Para ello, EL JUGADOR, queda obligado a seguir los 

tratamientos que los médicos al servicio del CL U 0  le dictaminen, considerandose 

el incumplimiento de lo anterior como causa de rescisión del presente contrato. 

Por último EL CLUB se obliga a suministrar al JUGADOR todos los uniformes e 



implementos deportivos i~ecesarios para partidos oficiales y amistosos, asi  como 

para las sesiones de entrenamiento. 

&TIMA: DE LA RESCISIÓN: Lo pactado aqul entre las partes no podrá sufrir 

alteraciones de ninguna índole. E n  caso contrario la parte afectada podrá dar por 

rescindido el presente contrato, obligándose las partes a retribuirse 

reclprocamente las obligaciones económicas o profesionales que se haya dejado 

de cumplir. El1 caso de que se presente una opción para una contratación para EL 

JUGADOR fuera del pais, EL CLUB de acuerdo a sus posibilidades y 

compromisos, dará permiso al JUGADOR para que el mismo realice pruebas 

fisicas y técnicas necesarias, y si de éstas se deriva la posibilidad de una 

contratación, se deberá negociar entre las partes para buscar un convenio 

satisfactorio para ambas. 

OCTAVA: DE LA PRÓRROGA: E l  presente contrato podrá ser prorrogado a su 

vencimiento, si las partes asl lo disponen. Para ello deberán firmar el convenio 

respectivo como requisito indispensable. EL JUGADOR acepta expresamente 

brindar la primera opción al CLUB a efectos de la renovación del presente 

cotitrat o. 

NOVENA: DE LAS DISPOSICIONES FINALES: E l  presente contrato deportivo 

queda sujeto a la valoraci6n médica que EL JUGADOR deberá realizar ante los 

mtidicos del CLUB. Si se dictaminase algún impedimento fisico o lesión que le 

imposibilite a incorporarse al CLUB de inmediato, será cama suficiente para tener 

por rescindido el presente conírafo, sin ninguna responsabilidad para el CLUB. 



En  fe de lo anterior firmamos por duplicado, dando por conocidas y aceptadas 

las condiciones anteriores, quedando la original en poder de la CONTRATANTE, 

en la ciudad de , a las horas del - - - - - - -  - 

Firma por el CLUB Firma por EL JUGADOR 

i. 3 C. Entre jugador y club (contrato tipo) 

E l  que a confinuacíón se presenta es un contrato desarrollado en el seno de 

la Unión Nacional de Clubes de la Primera División (UNAFUT), el cual se pretende 

sea utilizado por los clubes en las contrataciones de sus  deportista^.^^ 

Nosotros (EQUIPO), domiciliado en , cédula dz  persona 

juridica , debidamente inscrita en la sección mercantil del Registro 

Público al folio , tomo , asiento , representada por el presidente 

de la Junta Direcfiva, (calidades) con facultades suficienfes para este 

acto, personerla vigente, y (JUGADOR) y (calidades) en lo sucesivo y para efectos 

de este contrato conocidos respectivamente como, "LA SOClEnAD O LA 

ASOCIACION" Y "EL JUGADOR", hacemos constar que hemos convenido en  el 

siguiente contrato deportivo que se regirá por las cláusulas que seguidamente se 

consignan y por las disposiciones estatutarias y reglamentarias de fútbol nacional 

U9 Este contrato suministrado por la UNAFUT, fue elaborado el presente año por los señores Aquiles Certad 
y Adri41-1 Montealegre. 



e internacional y por las normas del Código de Trabajo, las cuales se conocen y se 

tienen por incorporadas al presente convenio. 

PRIMERA: EL JUGADOR se obliga a prestar los servicios de jugador de 

fútbol de la categoria de primera divisi6n o la que corresponda a la SOCIEDAD O 

ASOCIACIÓN, por la (S) pretemporada (S), temporada (S) y partidos amistosos 

correspondiente (S). 

SEGUNDA: El  plazo de este contrato estará determinado por el tiempo 

que dure la participación de la A S O C I A C I ~ N  O SOCIEDAD, en dicha (S) 

temporada (S). 

TERCERA: Por la prestación de servicios, el JUGADOR recibirá de la 

SOCIEDAD O ASOCIACI~N el salario de , el cual comprenderá su salario 

bruto mensual más los premios acordados y los derechos de imagen que le 

corresponden de conformidad con la Ley de derechos de autor y otros derechos 

conexos, todo en terminos y condiciones que consta en el presente contrato 

suscrito por los comparecientes y debidamente auteniicado; salario que será 

pagado (por semana, quincena, mes, o ano) que deber4 pagarlo la ASOCIACIÓN 

O SOCIEDAD en dinero efectivo o cheque los dias de (cada semana, 

quincena, %es, o ailo). 

CUARTA: E n  CASO de que se presenten diferencias de interpretacldn o 

conflicto en el cumplimiento del contrato, antes de que se someta el diferendo a la 

FEDEFÚTBOL, o a sus organismos o a FIFA, podrán dilucidarlo sometiéndolo a 

coiíocimiet~to y decisiófi de un tributial arbitral. Este tribunal estará itítegrado por 3 

personas de reconocida solvencia moral y conocimiento deportivo escogidos 1 por 



cada una de las partes libremente, y estos nombran el  tercero. E l  laudo de ese 

tribunal podrh discutirse ante los organismos federativos y10 ante FlFA según 

corresponda. 

QUINTA: Este contrato faculta a la ASOCIAC16N O SOCIEDAD para 

inscribir ante el Comitti de Competicibn de la UNAFUT de la Federación 

Costarricense de Fútbol al JUGADOR. 

SEXTA: La SOCIEDAD O ASOCIACI~N se compromete a: A) Suministrar 

alimentacidn y alojamiento en las giras para la celebracidn de partidos o eventos 

en los que participe el club. B) Dotarlo de implementos necesarios para la práctica 

profesional como jugador de fútbol. C) Suministrarle los servicios medicos 

necesarios para su presentación profesional deportiva. 

SETIMA: El  JUGADOR se compromete a representar dignamente al  club 

en todo acto o competencia, tanto dentro como fuera de la cancha, para ello 

cuidará su presencia personal y utilizará la indumentaria calificada y acepta el 

reglamento de la SOCIEDAD O ASOCIACI~N. 

Es todo. Esfando las partes de acuerdo con lo aqui pacfado, lo aprueban y 

firman en la ciudad de , el . 

FIRMAS - - - .  



Anexo 2. . Enbe director t4cnico y federación deportiva 

Extraemos este borrador del Compendio del sefior ~ a v a r r o ~ ~ .  este dice lo 

siguiente: 

Entre nosofros, FEDERACI~N COSTARRICENSE DE FUTBOL, cédula de 

persona jurídica ..., representada por su Presidente que tiene facultades de 

Apoderado Generalísimo sin limite de suma señor (nombre del Presidente o de la 

persona con poder para hacer la negociación), denominado de ahora en adelante 

como la FEDERACI~N y (nombre y calidades del técnico), denominado de ahora 

en adelante como el TÉCNICO, hemos convenido en celebrar el presente contrato 

de preslación de servicios profesionales en fútbol que se regirá por las siguientes 

cláusulas: 

Primere: El  Técnico se compromete a presfar sus servicios como Director 

Técnico, profesional en fútbol a la Federación en la categorfa de Selección Mayor, 

y como asesor permanente de las selecciones menores, as l  como brindar 

capacitación a los técnicos nacionales por medio del Centro Nacional de 

Capacitacibn Técnica de esta Federacibn. E l  Técnico declara de manera expresa 

contar con la experiencia, conocimlentos y aptitudes presentados en sus atestados 

y por lo que fue escogido como seleccionador mayor. Asimismo se compromete a 

aportar esos conocimlentos con la mayor dedicación y empefio, ponl6ndolos a l  

3 % ~ ~ A R R ~  del VALLE (Herrnefi); Compendio de Leejslaci6n Dmrtiva, Fütbol: nomias que ri- el 
fútbol. inclwe todas las normas de fútbol de la FlFA CONCACAF. UNCAF. FEDEFUTBOL e 1CODE;R; 
USA; San Jost; 2000. Bginas 639 a 642. 



s e ~ c i o  de la Federación en  las competiciones relacionadas con la preparación, 

clasificacibn y participacibn en  el Campeotiato ... Las funciones del Técnico serán 

ejecutadas bajo la dependencia del Comité Ejecutivo. 

Segunda: El  plazo del presente contrato rige a partir del (fecha) y hasta la 

finalización de la participación de la Selección Mayor en el Mundial.. . 

Tercera: OBLIGACIONES DEL TECNICO: Serán obligaciones del técnico las 

siguientes: 

a) Prestar el servicio convenido en forma personal y exclusiva a la Federaclbn 

y no por medio de asistentes. Asimismo, prestará el servicio tanto dentro 

como fuera de Costa Rica. 

b) Deberá presentar un Plan de Trabajo al Comité Ejecutivo de la Federación 

a la mayor brevedad posible después de firmado el  presente contrato. 

Asimismo, deberá presentar informes mensuales a l  ente antes indicado y 

extraordinariamente informes cuando asi se le requiera. Deberh el técnico 

comparecer ante el  Comité Ejecutivo a las audiencias a las que sea 

requerido para responder o evacuar consuhas y dudas sobre cualquier 

asunto relacionado con su cargo. 

c) La jornada laboral la establecerán las partes de comlSn acuerdo y de 

conformidad con las necesidades del plan de trabajo de la Selección Mayor 

y de las demiis funciones que 6ste contrato se le asignan. 

d) Conocer las leyes laborales del pais, los reglamentos generales de la 

Federacibn y de FIFA. 



Cuarfa: La Federacibn pagará al  técnico una suma mensual de (salario). El 

salario será cancelado por mes vencido dentro de los primeros seis dias de cada 

mes a partir de (fecha de inicio). (Cuando el T6cnico sea extranjero: 

Adicionalmente la Federacib n le suministrará al Técnico un apartamento 

amueblado acorde con el  numero de miembros de su núcleo familiar por todo el 

plazo vigente de su prestación de servicio. Asimismo, para su desplazamiento en 

Costa Rica, la Federacibn le facilitará un vehiculo último modelo de uso 

discrecional que tendrá a su disposicibn. Se aclara que en giras o concentraciones 

el Técnico deberá trasladarse en el mismo vehiculo que los jugadores y demás 

miembros del cuerpo tecnico). En caso de clasificarse al Mundial ... e l  Técnico 

devengará un premio a convenir entre las partes. En  caso de pasar a cada ronda 

devengará un premio cuyo monto serd a convenir entre las partes. Dichas sumas 

de dinero serdn pagadas diez dias hábiles despues de que la FlFA gire a la 

Federación el monto correspondiente por su participación en el m undial en 

cuestión. La  Federación se hará cargo del rubro por concepto de seguro social e 

impuesto al salario que se deba pagar del T6cníco a las Autoridades Nacionales. 

Quinta: CAUSAS JUSTAS DE TERM~NAC~ON DEL CONTRATO: Serán 

causas justas para dar por terminado el contrato sin responsabilidad patronal por 

parte de la Federacibn: 

a) La perdida de condiciones fisicas o pslquicas que el puesto de Directos 

Técnico demande, lo cual deberá ser debidamente comprobado por medio 

de certificación medica emifida por la Comisión Médica de !a Federación. 



b) La imposicibn de sanciones al Técnico por parte de brganos federativos o 

internacionales competeiites, que impidan a l  Técnico cumplir 

adecuadamente sus funciones. 

c) Falta grave de respeto y consideración contra los miembros del Comité 

Ejecutivo o contra cualquier autoridad federativa. 

d) Eliminacibn de la Seleccibn Nacional Mayor del proceso del Mundial ... 

e) E l  incumplimiento de cualquiera de las cláusulas estipuladas en este 

contrato. 

Sexta: RESCISI~N UNILATERAL DEL CONTRATO: En caso de que el 

Técnico decidiera dar por terminado este contrato sin que medie causa justificada, 

la Federación deberái cancelar la suma de ... 

Séptima: La validez de este contrato queda sujeta a que el Tbcnico cumpla con 

las disposiciones vigentes al  respecto por la Federación y las leyes laborales de 

Costa Rica. (Para el Tbcnico extranjero: E l  Tbcnico deberá cumplir con las 

disposiciones vigentes de las leyes laborales de Costa Rica en cuanto a su status 

migratorio, obligaclbn que correrá por su cuenta, sin embargo para cumplir con la 

anterior, contará con el soporte y la colaboracibn de la Federacibn). 

Ocfavíi: El  técnico se obliga a observar las mas estrictas reglas de buena 

conducta y disciplina ante la Federacibn, resto de miembros del cuerpo tkcnico, 

jugadores, árbitros, funcionarios administrativos, jugadores de equipos rivales, 

público en  general y prensa deportiva nacional. 

Novena: Las partes acuerdan que en  caso de conflicto se recurrir& a la FIFA. 



Décima: El  Técnico esta obligado a usar los logotipos de los patrocinadores de 

la Federacióti tanto en partidos amistosos como en partidos oficiales, sea en giras, 

concentraciones o entrenamientos, estos suministros serán entregados por la 

Federación. 

Décima Prrinera: Las cláusulas pactadas en este contrato no podrán sufrir 

alteraciones de ninguna especie, salvo convenio expreso y por escrito de las 

partes. Eii caso contrario el afectado podrá dar por terminado el contrato 

unilateralmente y reclamar los dai"los y perjuicios ocasionados. 

Décima Segunda: Las partes se comprometen a guardar la más absoluta 

confidencialidad acerca de lo pactado en el presente contrato tanto en el plano 

económico como en ¡as cláusulas aqul convenidas. 

Décima Tercera: Todo aquello que no este previsto en este contrato, ni en  los 

reglamentos y estatutos de la Federacibn, se regirá por los reglamentos y 

estatutos de la FIFA. 

Décima Cuerfa: Una vez firmado el presente contrato el mismo será registrado 

en la FIFA para los efectos correspondientes. 

Firmamos en San Jose, de Costa Rica, el dia ... 



Anexo 3. Contrato de manejo de imagen y mercadeo351 

Entre nosotros --------------- (promotor de imagen), cédula 

jurídica con domicilio ---,--,, l representada en este acto por el  

se fiar - - - - - -  (ca1idades)personeria visible en la Seccid n Mercantil del 

Registro Publico, al tomo , folio , asiento , en  adelante 

denominada CONTRATANTE, y (jugador) (calidades), en adelante 

denominado CONTRATISTA, hemos convenido en  celebrar el presente 

CONTRATO DE MANEJO DE IMAGEN Y MERCADEO, que se regirá por las 

leyes vigentes en la materia y por las siguientes cláusulas: 

PRIMERA: DE LA CALIDAD DEL PROFESIONAL: Por medio del presente 

contrato el CONTRATISTA, cede sus derechos de imagen y de mercadeo como 

jugador de fí~tbol, a la CONTRATANTE, quien en adelante y por las temporadas 

------- . Se revisará por la Junta Directiva al final del primer alio tomando 

en cuenta el rendimiento demostrado por jugador. De acuerdo al  calendario 

establecido por la Federación Costarricense de Fútbol, tendrá la exclusividad de 

los mismos. 

SEGUNDA: DEL PAGO: El  pago por los derechos de imagen que 

devengará el CONTRATISTA será de pagaderos en forma anual 

para la primera temporada. Para la segunda temporada un aumento del 10%. Será 

requisito indispensable para todo pago que el CONTRATISTA extienda la 

correspondiente factura membretada y debidamente cancelada. 

Tomado de un contrato utilizado por el Deportivo Saprissa en la primera divisibn. 



TERCERA: DE LAS OBLIGACIONES DEL CONTRATISTA: EL 

CONTRATISTA acepta y cotlsiente el cot~tenido de este Contrato por el mercadeo 

de sus derechos de imagen, en el entendido de que su relación con el 

CONTRATANTE es privada y por ende sujeta a las cláusulas estipuladas en este 

contrato, de manera tal que la Contratante queda exonerada de cualquier tipo de 

responsabilidad por situaciones no incluidas en el presente. 

CUARTA: DE LA NATURALEZA: El  CONTRATISTA de igual forma acepta 

y consiente que la naturaleza jurldica de su relacidn con el CONTRATANTE es 

privada y por consiguiente no podrá alegarse que se rige por cualquier otro tipo de 

legislación vigente del ordenamiento jurídico. 

QUINTA: DE LA RESPONSABILIDAD Y CONDUCTA DEL CONTRATISTA: El  

CONTRATISTA se compromete a asumir la responsabilidad en forma exclusiva 

por los servicios profesionales prestados. AdemLis se compromete a adecuar su 

comportamiento de acuerdo al ordenamiento jurldico vigente. 

SEXTA: DE LA RESCISI~N: Lo pactado aqul entre las partes no podrá sufrir 

alteraciones de ninguna Indole. En caso contrario la parte afectada podrh dar por 

rescindido el presente contrato, obligándose las partes a retribuirse 

recíprocamente las obligaciones econdmicas o profesionales que se hayan dejado 

de cumplir. En caso de que se presente una opción para una contratación para el 

JUGADOR fuera del pals, el CLUB de acuerdo a sus posibilidades y compromisos, 

dará permiso al JUGADOR para que el mismo realice pruebas ffsicas y tecnicas 

necesarias, y si de estas se deriva la posibilidad de una contratacibn, se deberá 

negociar enire las partes para buscar un convenio satisfactorio para ambas. 



&TIMA: DE LA PRÓRROGA: El presente contrato podra ser prorrogado a 

su vencimiento, si las partes asl lo disporien. Para ello deberán firmar el convenio 

respectivo como requisito indispensable. 

En  fe de lo anterior firmamos por duplicado, dando por conocidas y 

aceptadas las condiciones anteriores, quedando la original en  poder de la 

CONTRATANTE, en la ciudad a las lloras del -------- 1 

Firn-las - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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